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PREAMBULO 

La historia de la educación ro México siempre constituyó para mí un tema 
fascinante, por eso cuando por especial deferencia tul'e acceso a los archil'Os de la 
Provincia Mexicana de la Compañía de Jesús, me propuse inml'diatamente abor­
dar como tema de mi tesis, precisamente la labor edueativa de los Jrsuíta.> en 
nuestra patria durante la época colonial; época m la rnal sr 1•stablrccn y consoli­
dan los colegios fundados por dil'ersas órdenes religiosas c¡ul' habían de in1tmir y 
formar en el 1·aráctcr y en lo moral a ln.1 nue1·as genl'r.1cionl's de ílll'xicano;, hijos 
de españoles, o hijos de esparioles e indias que constituirían con el tiempo la hme 
de nuestra nacionalidad. 

Para mí fue sumamente agradable el constante deseuhrimicnto de documentos, 
muchos de dios inMitos, que me penuitieron ir acrecentando poco a poco mis 
conocimientos sobre la interesantísima historia de la Compaiiía de Jesús 1·n México, 
en su labor docente. 

No cabe duda de c¡uc fm•ron nada f(icill's los comienzos de esta 1~xtaortlinaria 
orden religiosa en sucio mexicano; pc1n con rl paso de los mios )' h decidida 
voluntad de sus componentes, se conse¡,~1ir.í, como ,·,·remos en el tramcur;o del 
tc.xto, la creación y organización de una serie de cstah11•rimientos cducatiros ( adc­
m;ís de la no menos inmensa labor de evangelización de infieles), rn todo rI terri­
torio de la Nuera Esparia que van a hacer de los mi .. mbros de la Compañía los 
cl!tsí1~s mentores de la juventud criolla y mestiza de la antigua y heroica An:íhuac. 

E.1 de hacrr notar que los planes de rstudio introducidos en Nm·va F.1pafüi 
por los jL'Snitas fuernn los 1mís modernos que se prndujcron en el mundo ncocl;í­
sico drl Renacimiento italiano; y esto precisamente es lo que \'a a marcar la pauta 
en el rxito absoluto que la Orden de San Ignacio d~ Loyola va n t1•ncr en las 
tierras mexicanas; éxito que ahora a dos siglos de distancia se addertc rn su justa 
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medida y t•s considt•rado como una de las bases más finncs en el desarrollo de la 
educación rn México. 

La1 idl'as tl'ológira, y filosóficas de que wnian imbuidos los insignes funda· 
dorl's no tardan t'n dar fruto en este sucio, constitnrcndo d~ allí Li1 adelante la 
pi<'dra an~ular dl' lodos los sistemas de enscñan7a supe1ior; clara murstra de lo 
mal iu1·11111 los role~ios ,"j[:'iximo de San Ped10 y San Pablo" y "Real )' 1rn'is 
:mti~1111 nilegio de San Pedro, San Pablo y San Iklefonso" l'll sus edificios, 
01gani1arii1n r sistemas de enseñanza; que sm'ir.'in al lector para darse una idea 
aproximada de la disciplina escolar, horarios, rátcdras y maestros que orientaban 
y dirigían la rida di' la jurentud colonial, haciendo ele t•stos dos colt·h~OS las torres 
m!1ximas del saber jesuítico. 

lnfn1tunadanwntc no pud" a1nowrhar todo rl material, tanto de fuentes im­
¡nesas como de manuscritos microfilmados en biblioteras nacionales )' extranjeras 
11ue la hondad de los P. P. Jesuitas puso a mi disposición, pues el espacio para 
una tesis l's limitado y me huhit'Sl' salido un poco de lo esencial dl'f tema que era 
¡n rri<am1·n11• la edurarii1n jrsuíta. Esta labor queda a los apasionados rntditos 1·n 
la histotia de la Comp:uiia t·n j[faico; yo en mi modesto estudio sólo trato de 
dar una 1isii1u nt:'ts o ml'nos rla1a de t•stas fundariom·s religiosas t'n din•r¡as riuda. 
dt'>. sis1t·n1as di' t•n1e1ian7a clurantt' los dr:s siglos que p!'rmanrcrn rn ~léxico y lahor 
clorcntl' r l'rang.:lira el" lo mat•strns tcatinos de t•stc tirmpo. 

.-b;1d1·7ro infinitamente al I'. jfan11rl Ignacio Pém Alonso. S. J. la ralios.1 
anula r1w· me propon:ionó al !aeilitanne, para su estudio ohra; extraordinarias, 
al~una; d1· l'!l~s inrditas: r especialmente a mi <¡uerido maestro, Dr. ~lan11l'f f,, .. 
n:imkt d1· \'dasro, sin ruyos sabios roncejos y arertada direrción. no huhirse sido 
¡msihle la rno1clinarión de <~ta p1·1¡1ll'ña obra. 

S,·~11ramrnte los t~pecialistas en este tema tan importante, encontrar.in mi 
trahajo lleno de 1·rm11•s. prro sírnmc de atenuante, d hecho de qne tan extensa 
y mararillnsa labor no puede abarcarse en un solo y modrsto tomo. 
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S U M A R 1 O : - 1.-Fundación de la Compañía de Jesús. 2.-El cuarto voto. 
3.-Su organización interna y principales ministerios. 4.-EI Humanismo en Europa 
y su incorporación a la Compañía. 5.-los primeros colegios jesuitas en Europa. 
6.-San Ignacio sugiere la idea de traer miembros de su Compañía a Nueva Es· 
paño. 7.-Principales promotores de esta idea. 8.-la Cédula prohibitiva y Feli­
pe JI. 9.-Situación po!ítica, religiosa, social y administrativa de la Nueva España 
a fines del siglo XVI. 10.- Son Francisco de Borja ordena por fin la fundación 
de la Provincia Mexicana. 11.-Primeros jesuitas llegados a México. 12.-Su lle· 
goda a Veracruz. 13.-lncomodidades y enfermedades sufridas por ellos al llegar 

a la capital. 
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INTRODUCCION 

La Compañia de Jesús, fundada por Iñigo de Loyola (!) en el afio de 1534 (2) 
en Italia, estaba destinada a realizar grandes obras en la historia cultural del 
mundo entero, porque una de sus principales finalidades sería la educación de la 
juventud. 

La férrea personalidad del ex soldado espatiol, se pone de manifiesto desde 
los comienzos mismos de su fundación, al arrastrar con él a hombres de tan enorme 
talento y de tan grande influencia política y social como el noble Francisco de 
Borja, que tan acertadamente continuara la magna obra empezada por él. · 

El que después sería para la posteridad: San Ignacio de Lorola tenía, a dife­
rrncia de muchos de sus contemporáneos una clara visión material del mundo 
que lo rodeaba, y por esto mismo fue la suya una institución espiritual apoyada 
en fundamentos materiales. No fue ni es attualmente el jesuita un monje rccluído 
en su celda con un breviario y un cilicio; fue y sigue siendo, por el contrario, una 
persona sujeta a su integridad c;piritual, pero preocupada constantemente por el 
avance religioso, social y cultural del mundo que lo rodea y en medio del cual él 
se desenvuelre. Es un hombre como intuyó San lgn:icio que serían todos los inte­
grantes a su Compaiiía: Una persona culta y apta para desempeñar cualquier mi­
nisterio que contribuya a la ''illayor gloria ele Dios" en el campo donde se le re­
quiera o se le neces!te. 

(1) Norabre derh·ndo tlel solar de su familia, purs fueron sus padres: Beltrán 
\'úflez de Oñaz, Señor de la Cnsa de Loyola y Doíla 31arina Sonnez o S:ienz 
de llalda, "Matrona Igual en sangr<• y ,·irlud 111 •u marido", ~UISI, 1, p. U. 

(2) En 15-19, cinco :1ños despurs de orgnnizaila, fue n¡1roba1la por el Papa Paulo III, 
"Virne 1"0Cis oráculo". En 15-10 es aprobl1la por él ml;mo por medio de la 
Bula "Regiminl militantis eelesiae", y cuatro ru1os nui§ larde \"lene la con· 
firmación oficial por las letras apostólicas: "lhmctun nobis". 
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La Compañía de Jesús es substancialmente igual a las otras órdenes religiosas, 
en cuanto al cumplimiento de los tres 1·otos básicos de: obediencia, pobreza y cas. 
tidad: pero difiere de éstas en cuanto a un cuarto roto agregado por ellos que 
exige ah<oluta obediencia a] Papa en cualquier misión por él encomendada. Y 
cntirnda,e por: "~lisión" no solamente la tradicional labor de conversión de in. 
fieles, sino rualc¡uicr otro mandato <1ue incluya: labor misional educativa, de pre. 
dicación, ele., c¡ue para el miembro de la Compañía de Jc;ús, llamado después, 
despcctiramcnte: ';Jcsníta" es una misión. 

En el momento mismo de sn maravilloso reencuentro con Dios, empieza la 
extraordinaria labor del rndo soldado, agrnpando en tomo suyo a gente intcligcn· 
te y capaz que va a hacer posible el rapidísimo ascenso de esta "Societas Jesu", en 
Eu1opa, y Oriente, primero y de;pui~ en América a donde irían en 1572. 

Era la Compañía de JL~Í1s una orden nueva, ya que sólo tenía treinta y dos 
mios de aprobada, cuando empieza su labor en el recién descubierto continente; 
y su esencial cualidad, sobre las otras órdenes religiosas fue la mayor facilidad de 
sus integrantes para adaptarse según los tiempos y las circunstancias a toda cla1e 
de medios lícitos para el doble fin de ;u instituto: "La gloria de Dios mediante 
la santificación del alma propia y de sus p1ójimos''. 

Sr organizaron los jesuitas desde un principio en Provincias, para efectos de 
dirección generalicia, denominadas Asistencias; para formar las cuales se atiende 

por lo general a la igualdad o semejanza de lenguas dominantes en los territorios 

ocupados por éstas. Las Pwvinrias constaban de: Casas Profesas, desti· 
nadas primordialmente para los profesos del cuarto voto donde ejercitan sus mi· 

nisterios saccrdotak~; qur. dependen de un propósito nombrado por el P. General 

de la Orden; nol'iriado~ juniorndo.1 y colegios m:íximos, gobernados por rectores. 

Para la instrucción de la juventud la Compañía, colegios y seminarios gober­
nados de suyo por rectores nombrados por el General y accidentalmente por vice· 

rectores nombrados por rl P1t•pósito Prorincial. Aparte ele estas casas se reconocen 
la1 Residencias <lcnt10 y fuera de la misión, que cuando no pueden vivir según las 

normas ele la Casa Prnfr!a o adhr1idas a algún colegio son gobernadas por el 
provincial. 

Pa!ado el período de fonnación, la Compañía de Jesús dfride a sus míem· 
bros en tres grados o clases: La de los profesas ligados a la orden con votos SO· 

lrmncs y que constituyen propiamente el cuerpo de la Compañía. Tienen que 
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haber recibido virtualmente el grado de Doctor en teología y son los únicos aptos 
para los cargos máximos de la orden. El segundo grupo lo forman los coadjuto· 
res espirituales, Sacerdotes ligados con votos simples aunque perpetuos que por 
virtud y ciencia propias se consideran hábiles para los ministerios y gobierno de 
ms casas. Y finalmente los coadjuntores temporales, que no siendo Sacerdotes, ni 
teniendo estudios, ayudan a sus hermanos en lo temporal con santa simplicidad y 
humildad (3). 

Los principales ministerios de la Compañía son: 

1.-Ministerios misionales y labor social con el prójimo. 2.-Educación de la 
juventud en estudios mayores y menores para lo cual fundan colegios y convicto­
rios. 3.-Escribir y publicar obras de todo género para provecho espiritual de las 
almas. 

Aunque es verdad que al principio no pensó el ilustre fundados en crear co­
legios ni siquiera para los mismos jesuitas, a] poco tiempo al ver la gran cantidad 
d~ alumnos que iban teniendo, decide fundar algunas casas o colegios donde 1·i· 
l'Ícran los jóvenes estudiantes. De este modo en 1541, tienen lugar las primeras 
constituciones de los colegios; en 1546, San Ignacio abre la Universidad de Gan· 
d1a rolo para jesuitas, y luego para externos también. En 1548 abre en toda 
forma el primer colegio cl:ísico para estudiantes no jesuitas en la ciudad de l\le. 
sina,} en 1551 es inaugurado el Colegio Romano, sucedi;ndose desde entonces las 
fundaciones de tal manera que al morir el Santo en 1556, había ya treinta y tres 
colegios clásicos de jesuitas en Europa. (•IJ 

Dt,de los principios de la labOr educativa de los miembros de la Compañía 
de Jt~i111 intervino como elemento fundamental en su preparación y formación, 
la conicnte cultural que poco a poco iba entrando en Europa desde 1530: E,\ 
Rcnacimitnto, con el cual se iba introduciendo también en las gentes de este tiem· 
¡10 el deseo de una vida más bella y una inmensa sed de cultura. Ignacio se da 
cuenla de la inmediata necesidad de absorber este nue1·0 y luminoso movimiento 
y desde luego impone a sus seguidores la enseñanza del método clásico, convir­
tiendo a muchos de ellos en humanistas, siendo a partir de entonces el jesuita, el 
m:is apasionado estudioso de las lenguas clásicas: pero no "El domine enjuto de 
carnes y de mollera sino el hombre que llega a realizar por estos medios el tipo 

(3) i\lariano Cucrns. Jlistorla de la Iglesia en i\léxlco. 11, p. 330. 

(4) Ja1·ier Gómez Rohledo. Jlumanlsmo en i\léxico en el siglo XVI (el sistema del 
Colegio tic San Pedro y San Pablo), p. 11. 
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superior de Hombre en el que la esencia humana logra florecimiento y ple­

nitud". (5) 

Respecto a esta labor ignaciana, conviene hacer notar que Iñigo de Loyola 
aunque no humanista, fue un gran defensor de la enseñanza clásica, especialmen· 
te en lo referente a la implantación del orden parisiense-romano (que después 
se introducir.í en el Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo <le México), en 
sus cole~os, ya que habiendo sido él mismo alumno de estas cátedras y conside· 
randolas lo mejor en este tiempo en sistemas de enseñanza; no vacila en luchar 
porqt:e este orden sea estudiado primero y después enseñado y difundido por Jos 
miembros de su Compañía cuyo destino era la formación intelectual y moral de Ja 
jul'entud. Cómo es realizada esta magna labor en la jul'entud criolla de Nueva 
España a partir del siglo XVI por estos gigantes religiosos de la educación, vamos 

a mio en páginas siguientes. 

En lfü, fundados ya sus primeros colegios y con la unimsal visión que Id 
caracteriwba, según opinión del P Cuevas, csc1ibc a sus discípulos los P. P. Es· 
trada y Torres que se encontraban al frente de los jesuitas españoles, estas famosas 
palabras: "Al Messico invíe si le pareze haziendo que sean pedidos o sin serlo" (6) 
Y en 1555, un año antes de su muerte encargaba al P. Borja este proyecto, el cual 

por fin lo lleva a cabo. 

No dio tiempo al gran fundador, \'er que sus hijos espirituales lleguen a las 
tierras americanas a hacer florecer la semilla de cultura por él sembrada, ya qud 
muy pronto le sorprende la muerte, sin embargo, justo es reconocer su maravillosa 
iniciatira en este asunto que había de dar tanta gloria e importancia en los tiem· 
pos futuros a la Nueva España. 

En fü6 es nombrado General Jesuita el P. Diego Laínez, con el cual la 
idea de enviar a América miembros de la Compañía, se empolrn no siendo sino 
ha1ta el gobierno del P. Francisco de Borja, que l'lte proyecto es una feliz realidad. 

Ya desde al~~mos años atrás se \'enía pugnando desde la propia Nueva Es· 
paña la recién sometida ciudad azteca, por la venida de estos padres; y Jos primeros 
en pedirlo insistentemente fueron los mismos reli~osos de las tres órdenes ya es· 
tablecidas aquí, principalmente los franciscanos; que consideraban de gran impor· 
tancia la a)11da que esta nue\'a orden pudiese ofrecerles sobre todo en el campo 

(5) Gabriel ~léndez Planearle. llwnanlstas del siglo XVIII. p. \', 

(6) Ep. n. n. 50, ARSI. 
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de la evangelización; y por otras nobles personas. Fueron pues, importantes pro· 
motores de la venida de la Compañía de Jesús, en primer lugar el Ilmo. Don 
Vasco de Quiroga, Obispo de Michoacán, que había realiwdo una humanísima 
y fecunda labor al instalar un colegio de Indios en P!ttzcuaro, lugar desde el cual 
prodigaba su inmensa caridad a los humillados descendientes del trono tarasco, 
y que sólo en él encontraban alivio al despiadado trato de que eran objeto por parte 
de los conquistadores españoles. Don Vasco había conocido en Europa a San 
Ignacio y habiéndose dado cuenta de su labor, solicitó primero por medio de su 
agente en España, el Canónigo Negrete, en !5H; y por sí mismo, en 1551, la 
venida de algunos jesuitas y aunque parece que se llegó a formar una pequeña 

expedición para este fin, ésta nunca salió de Europa. 

Otros religiosos que pedían lo mismo, fueron: Fray Juan de San Francisco, 
uno de los 12 primeros franciscanos desembarcados en México Fray Francisco 
del Toral, Qbispo de Yucatán, el agustino Fray Diego Chávez, Obispo de Michoa· 
cán a la muerte de Don Vasco, y el Arcediano de México. 

Personajes igualmente importantes en la Nue1·a España que pedían lo mismo 
fueron: Don Martín Cortés, Marqués del Valle de Oaxaca (hijo legitimo de 
Cortés y heredero del Mayorazgo); que habiendo sido discípulo de San Francis· 
co de Borja en la ciudad de Simancas, había expresado su deseo de fundar un 
colegio en la Nueva España, obedeciendo el último deseo de su padre, a cuyo 
fin había dejado cuatro mil ducados; y el gran caballero Don Alonso de Villasc­
ca, venido a México de un pueblo de Toledo)' casado aquí con una criolla de la 
familia :\lirón dueña de inmensas labranzas y zonas mineras, que habían de aumen. 
tar su gran caudal, el cual le permitiría algunos años más tarde ser el gran be~ .. 
factcr de la Compañía de Jesús en México, Este noble personaje manda a Espa· 
ña dos mil ducados para los gastos de viaje de los jesuitas que fuesen designados 

para venir a estas tierras. 

Sin embargo la persona que más influyó en la venida de los jesuitas, proba­
blemente fue el Visitador Real licenciado Valderrama que hacía notar a Felipe II 
la conveniencia de proporcionar a los habitantes de la Nueva España misiones y 

escuelas. (7) 

Por otra parte en España se tenían noticias por medio del Cabildo de la ciudad 
de México de que aparentemente el clima uniforme y agradable de esta tierra, les 
había quitado a los hijos de los conquistadores el deseo de emplear sus energías 
en algo provechoso y como resultado de esta ociosidad se inclinaban al vicio y a 

(7) Cfr. n ~L 1, p. 416. 
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la l'ida fácil. Estando la nación ya casi pacificada no había tampoco muchos quó 
hacer para aquellos cuya profesión eran las armas dedicándose también a la vida 
de libertinaje propia de la soldadesca. Este ambiente en el que se desarrollaban 
sus padres podía ser una amenaza para la floresciente jurentud mexicana; y aun­
que bien es cierto que ya contaban con la Real y Pontificia Universidad fundada 
en 1553 con verdaderos sabios para su instrucción; éstos se sentían incapaces de 
controlar a estos muchachos a los que les faltaba una adecuada instrucción supe­
rior, fundamental en esos tiempos; todo lo cual, aunado a la deficiencia de sus 
cursos preparatorios y sus escasos maestros, constituían un retroceso en lugar de 
un avance en la educación de la juventud de Nueva España, (8) 

A pesar de todo la llegada de la Compañía de Jesús a México se retrasaba, 
influyendo en esto de manera seguramente primordial y decisiva la existencia de 
la Cédula que prohibía la 1·cnida a América de otras órdenes religiosas que no 
fuesen las ya establecidas (franciscanos, dominicanos y agustinos) y la estricta 
observancia que de ella hacía el intransigente Felipe 11, Sin embargo, poco a poco 
las llamadas de )os promotores y especialmente la opinión del licenciado Valde­
rrama van a modificar el ánimo del monarca. 

Uniendo todos estos acontecimientos copiaremos la versión al respecto elabo. 
rada por el P. Cue1·as: "San Francisco de Borja en Simancas y por relaciones 
de su novicio el Marquez del Valle tm•o conocimiento y afición a la Nue1•a Espa· 
ña y siendo ya general de la orden y ante los ofrecimientos que se les proponían, 
decidió cmiar Jesuitas a ~léxico; y como personalmente podía mucho en el ánimo 
de Felipe II \'coció la empedernida dificultad de la famosa cédula prohibitiva y 
entre él y el Consejo de Indias lograron c1ue el mismo monarca pidiese jesuitas, 
como en efecto, lo hizo en Real Cédula de 25 de mar10 de 1571 dirigida al 
Pro1·incia] de Toledo padre ~lanuel Torres, pidiéndole doce religiosos para la 
ciudad de México. (9) 

La venida de est•is religiosos era ya una realidad tangible y por lo tanto se pro­
cede a designar a los miembros de la Compañía de Jesús que vendrían a esta her­
mosa ciudad cuya siluación en general era la siguiente: Tenia apenas cincuenta 
años de conquistada la Nucl'a España.La conquista espiritual y civilizadora llega-

(S) Jérome V. Jacobsen. Edueational Foundatlons o! the Jc.1uits In sixtcen-c¡ontury 
Ncw Spaln. p. 32. 

(9) Cuerns. Op. cit. IIJ, p. 147. 
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ha: por el norte a Tampico y Tepic, las costas no se colonizaban aún y en Sur 

babia sólidos núcleos en Yucatán, Chiapas y Guatemala. 

La administración de la justicia se encontraba repartida en tres audiencias: 
La de México que comprendía los actuales estados de Oaxaca, Veracruz, Michoa· 
cán y Qucrétaro. La de Guadalajara, fundada en 15~7-1549 y comprendía los 
actuales de Jalisco, Durango, Sinaloa y Sonora; y la de Guatemala fundada en 
1542 y abarcaba los actuales estados de Honduras, Nicaragua, Chiapas, Soconusco, 

Tabasco y Yucatán. 

En el aspecto eclesiástico, había seis obispados que eran los de: Tlaxcala-l'ue­
bla fundado en 1526; México fundado en 1528; Chiapas en 1541, Guada!aj~ra 
en 1548 y Yucatán en 1561. (10) 

En lo referente al ramo educativo, había en Nueva España por esos años los 
primitil·os coleb~OS de: San Nicolás (fundado por Don Vasco de Quiroga), San 
Bartolomé, San Pedro y San Juan, todos situados fuera de la capital. Aquí sólo 
existían los colegios de San Juan de Letrán y Santa Cruz de Tlatelolco, fundado 
en 1536 para estudiantes que quisiesen aprender latín y religión. La misión de 
evanrelización era llevada a cabo con éxito por los franciscanos, dominicos y 
agustinos; pero era urgente la creación de coleb~os y seminarios para completar 
esta labor, ya que los franciscanos apenas contaban con pequeñas escuelas de pri· 
meras letras para indios y mestizos y un sólo seminario para la formación de los 

suyos. 

Por todos estos motivos, los jesuitas llegaron a la Nueva España en el mo­
mento preciso de transformar el ramo de la enseñanza y al llenar el hueco de la 
educación en todas las ciudades del país; Jo que con el tiempo hace posible la for· 
mación de nuevas generaciones de criollos, doctas y preparadas que tanto bien 
harán a su patria. Pero ahora volvamos a España con los preparatiros de la ya 

cercana partida. 

San Francisco de Borja procede a ordenar la fundación ele una misión no de­
pendiente de España, sino una Provincia en sí, independiente de las de la penÍn· 
sula llamándola: "Provincia Mexicana". Nombra como primer Prorineíal al 
P. Pedro S:ínchez, ordenándole que con la brel'edad que sea posible, parta con los 

(10) Gerard Dceormc. La obra de los Jesuitas mexlcnn~ dur~nte la época rolonlal 
(Compendio histórico). Tomo 1, •·undaclones y obr~. p .. Xll!. 
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demás a estas tierras y participándolr que "en Madrid está ya la licencia de funda 
ción y en Sevilla su l'iático, flete y metalota je". ( 11 ) 

Esta primera C.\')ledición de Jesuitas debió haberse embarcado en septiembre 
de 1571, y aunque dos veces perdieron el liajc, ya estaba escrito que llegarían 
a su destino puesto que las dos reces que los galeones partieron sin ellos, naufra. 
garon. Y mientras esto sucedía, algunos de los nombrados inicialmente por San 
Francisco de Borja iban siendo substituidos por otros de sus compañeros; quedan­
do finalmente fonnada la expedición por los siguientes miembros de la Compañía 
de Jesús: 

P. P. Pedro Sánchez, Diego Lópcz de Mesa, Pedro LLópez de la Parra, Fran­
cisco Bazán, Alonso Camargo y Antonio Ccdeño además de tres estudiantes teólo· 
gos: Juan Sánchez Baquero, Juan Curie! y Pedro Mercado (éste último, criollo 
noble de la ciudad de Mé.~co). Los hennanos coad juntares legos eran: Harto. 
lomé Larios, Martín de Molina y Lope Na1·arro. ( 12) 

Después de esperar algunos meses en San Lúcar de Barramcda, el 13 de junio 
de 1m, salieron de allí, llegando con feliz navegación hasta las playas de San 
Juan de Uliía, compensando un poco las incomodidades y pobreza con que se les 
hizo viajar, ya que Felipe 11 los puso en el compromiso de renunciar (por des· 
cencia 1egún él) de los dos mil ducados ofrecidos y em'iados a España por Don 
Alonso de Villaseca. 

Sobre las condiciones de este viaje, oigamos al autorizado P. Cuevas: "El 
rey mandó que se les diesen a cada uno un vestuario de paño negro (consistente 
únicamente en la sotana con toda seguridad); un colchón, una sola frazada y una 
sola almohada; real y medio de rellón para su sustento, sin más provisiones y con 
orden de que en cada camarote metieran a seis religiosos". (13) 

Por fin, el 7 de septiembre de 1572 llegan a San Juan de Ulúa siendo red· 
bidos jubilosamente por el pueblo 1·eracruzano. Prosiguen su camino a Perote Y 

Puebla y llegan a la ciudad de Mlxico el 28 de septiembre del mismo año. 

Son recibidos poco después por el Virrey Enriqucz de Almanza (pariente 

U 1) ~l. 3L 11, p. '26. 

(12) Deeorme, Op. cit. p. 4. 

(18) Cueras. Op. cit. ID, p. 328, 
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lejano de San Francisco de Borja); el cual a pesar del agrado que muestra con 
su llegada, no hace nada positil'o por ellos; ni siquiera les da un terreno para su 
fundación romo lo habían hecho sus antecesores con las otras órdenes religiosas. 
Y no hallando otro lugar, tienen que llegar al Hospital de Jesús donde todos en· 
fcrman de vómito, enfcm1edad terrible en este tiempo, l pesar de lo cual y gracias 
a la ayuda de los Padres agustinos logran sanar todos, excepto el P. Francisco 
Bazán que mucre poco después. Cuando salen de este lugar van a convalecer al 
hospital que Don Vasco fundara en las Lomas de Santa Fe, (14) 

(U) Sobre este hecho no hay perfecta conconlancia en 109 autores que relatan 
la historia de la venida de tos lesnllll! a 13 Nueva &pañs. 
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CAPITULO 

ESTABLECIMIENTO Y FUNDACION DE LA COMPAFllA DE JESUS EN NUEVA ESPAl'JA 

S U M A R 1 O : - !.-Primeras labores de la Compañia en México. 2.-EI 11 de 
diciembre de 1572 se instalan en los so/ores cedidos por Don Alonso de Villa;eca. 
3.-EI P. Pedro Sónchez y la organización de la labor educativa. 4.-Reprensión 
del General de la Orden al P. Sánchez por eslo. 5.-En 157 4 !e esfoblece en Mé· 
xico el Colegio Máximo de Son Pedro y San Pablo. 6.-Los Seminarios o Canvic· 
torios de San Pedro y Son Pablo, San Gregario, San Miguel y San Bernardo. 7.­
Su organización interna. 8.-La Residericia de Pólzcuaro y la labor de Don Vasco. 
9.-Fundación de los colegias de Oaxaca, San Jerónima en Puebla y Valladolid. 
10.-Donaciones imporlantes hechas o eslos colegios. 1 !.-Seminario d~ Tepot· 
zollón, sus cursos de filosofia y teología. 12.-Colegio de Guodolojoro, Espírilu 
Sonlo, Son lldefon:o, Zocaleccs y Du•ango. 



Fueron labores primeras y principales de los jesuitas en estas tierras, a su 
llegada: La predicación en las misiones rurales y de infieles; las obras de caridad, 
las consultas y dirección de conciencias y el lazo de unión entre indios, criollos 
y españoles por medio de la enseñanza. 

Tres meses después de la llegada, en el transcurso de los cuales el Virrey no 
daba providencias de instalarlos en ningún lugar, alegando que el Rer en sus reco­
mendaciones para estos reli~osos, no especificaba si se les debían dar o rentar te­
rrrenos para su fundación, tan pronto se restablecieron de su enfermedad, comen­
zaron a ejercer sus ministerios en el antiguo Imperio Azteca. Se instalan en unos 
solares que les cedió Don Alonso de Villascca, en los cuales sólo había cabañas de 
adobe con techo de paja y pesebres en muy mal estado y desorden (15); pare­
ciendo más un corral que una casa; sin embargo, a falta de otra cosa mejor, se 
instalan aquí los Padres el 11 ó 12 de diciembre de 1572, arreglando primero un 
jacalito para el Smo. Sacramento, colocando el primer altar en lo que después fue 
la purria principal del Colegio ~Lfaimo. 

Ya para entonces el Virrey había cambiado de opinión y proponía al Provin­
cial darle un lugar cerca del palacio virreinal, sólo que este ofrecimiento llega 
tarde porque los padres, se encontraban ya instalados en los solares donados por 
Villasccn, y preocupados ya desde entonces por la organización de su Provincia. 

Su problema rra por lo pronto, erigir una rrsidrncia más cómoda. un nori­
ciado, una casa de estudios para la Compañía y colegios para estudiantes t·xterno;; 
empresas que acometieron inmediatamente que se encontraron dispuesto, a ello; 
para lo cual contaban con el empeño y dirección de su Provincial Pedro Sánche11 

gran emprendedor e inmejorable superior, que se dispone a organizar ante todo 
la labor cducatira; lo que le valió después de algunos años ser acusado de de1-
cuidar los ministerios con los indios, Fªra lo cual habían sido mandados. Era el 

(15) JaoobSen. Op. cll p. 33. 
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P. S.í::chez un hombre m:is esclarecido por sus hechos que por sus antepasados, 
homados labradores de San ~lmtin rle Valdeiglesias, diócesis de Toledo. Era de 
car.ictn recio y de gran corazón en el que no había nada engañoso. Fue ademá& 
un g1Jn lel!ado, Doctor rn la Unimsidad de Alcalá y profesor de filosolia en 
la n1;m1a Unimsidad, Rector en el colegio de San Ildefonso de España; así en 
Alcal;i y Salamanca como en Mtxico y turn gran afición a los libros y a los cole­
gios c¡ue fomentó con gran entmiasmo. (16) 

Tal rez fuera justa la reprensión por parte del Padre General al Padre S:in­
chez, pero a una pmona tan docta )' tan amante de la cultura no podía peilír­
~rle c¡11c atendiese antes que nada a la L1bor misional de indios, tanto que él m~-
1110 di,e: "Bahía que atender primero a los ministerios educatiros de españoles y 
rriollc~, en cuanto ellos propician con sus donaciones estas fundaciones. Además 
de que clchcn encontrnrse bien preparados para educar )' gobernar a estos indios 
cuya fo11uación les rst:i encomendada, por lo cual deben estar también agradcri­
clo.1 b iudios". {li) 

T111"ic1on que pasar por esto mismo, do; años anll's de la primera fundación en 
111atr1ia ele ensc1ian1a, porque aunque estaba el P. S;ínchez descoso de abrir el 
ptimcr col1·gio en fonna, en la ciudad de ~1{,xico no pudo poner estudias de pro­
pósito imnt"diatamrnte d<·hido a fo prohibición c¡ue sobre l'Sto tenía impuesta Fran­
ri,co de llorja. (18) Esta célebre prohibición a la que todos aluden )'nadie cita 
founa pa11e de la ''Instrucción" ó "Recuerdos" que el Santo cnl'ió a Pedro Sán· 
rhez. 

Pa•Jdo; pues los dos mios prudenciales requeridos por el Padre General, tic. 
nen lugar una a una las fundaciones jesuitas en Nuc1•a España. La primera de 
rila~ fu~ en la capital del rirrcinato, la scb~mda en Pitt1curo, donde se realizan 
grandes progmns con los indios y mrsti10s. la tercera en Oaxaca y después de in­
ront#t, pr1~1licbdes se procede a la fundadón de nueras casas jesuitas como los 

(16) Gómn Robledo. Op, cit. p. 28. 

¡ li) (;1rla del P, S;ínehez ni P. G1•neral Erernrdo Jlercuriano. M. M. p, 514. 

( t8) "A,,¡ por la falla de sujetos como por la probihici6n que nuestro General 
Francisco de Borja sobre este particular habla mnndndo con buen acuerdo 
y 11rol'idencia 11uc t•n los dns primeros años de nuestra llega1la n e~te reino, 
de nin¡:una suerte se abriesen estudios", Historia de las cosa~ de e.da Provincia 
de Xue1·a España. lL S. F. 35, ARSI, 
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colegios de Puebla, de Vcracruz, de Valladolid, ¿e Filipinas )' d importante 
seminario de TcpotzotLin. 

Respecto a las condiciones de fundación de estos Colegios, sabemos que aun­
que los P. P. Visitadores autorizaban la erección de residencias y colegios en direr. 
sos lugm~, los P. P. Prnl'inda!es tenían que preocuparse por \'er que estas funda· 
dones fuL~en adm1adas. Al respecto tenemos una carta inédita del P. Pro\'incial 
Pcdrn Díaz al Gcneml de la C.:ompatiía que dice en sus p;Írrafos más interesantes: 
" ... el Padre Visitador, como tiene tanta caridad y deseo de ayudar a todos es­
pecialmente a los indios, querría que donde quiera que le dicen que se pueden 
aprol'CChJr, alli s:' hi ci !Sen luego residencias y colegios y escuelas para muchachos 
indios y así deja ordenado c¡ue en Zacatccas se haga residencia y en Sinaloa, y 
que se haga colegio de indios en San Gregario y en Tepotzotlán y otro en la Vc­
racmz, pero los inconrenicntes y dificultades que se le han presentado son: Lo 
primero, que por esta ria se esparcen y derraman mucho los nuestros y no es posi­
bkble <¡uc habiendo tantos puestos haya sujetos para que en ellos estén y ril·an 
con disciplina religiosa ... lo otro también que en lo temporal no se pueden sus­
tentar si no es con grandísima dificultad y dispendio y lo otro y muy principal que 
estando los nuestros de asiento y siendo pocos es imposible salir a hacer misiones 
como Vuestra Paternidad lo ordena .•• 

"Parece bastaría en una parte como en San Grcgorio donde se podrian jun­
tar algunos de los principales indios y en ellos tomar experiencia para los de­
más ... " (19) 

Cómo se fundaron y organizaron cada uno de estos colegios, 1·amos a verlo: 

COLEGIO MAXIMO DE SAN PEDRO Y SAN PABLO. - En el mes de 
octubre de 1574 tiene lugar la lundación en Nueva España de este primer estable­
cimiento; siendo el único colegio serio y bien desarrollado que tul'o la Provincia 

. Mexicana de la Compañía de Jesús en este siglo, espt'cialmcnte dedicado a la far· 
mación de toda la jurcntud mc.xicana. Se procedió a la apertura de r<te colegio 
con la asistencia de los profesores de la Unil'crsidad y la de los oidores, inquisi· 
dores y la del Virrc¡'. 

Debido a lo extenso de la cstmctura material r organización interna de esta 
instituci6n, lo \'eremos en capitulo aparte y continuaremos ahora con la organi· 

(19) A. ~L Robert Rkard. "Une lelre lnéditc du X\l sirelc rclath·e a1L~ collegcs 
d' indiens de la Compa¡;nle de Jes11S en Nourellc Espagnc". ~léx. 16 f. f. 82, 83, 
ARSI. 
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lación y fundaciones de los seminarios en la capital y lo; otros colegios en dim· 

sos lugares. 
SEWNARIOS O CONVICTORIOS. - Una \'CZ empezadas las clases en el 

Cole¡,<io de San Pedro y San Pablo, se tropelÓ con la dificultad del gran número 
de estudiantes, tanto de la Capital como de ciudades )' pueblos alejados, donde no 
habia estudios aranzados; y como de 1:stos últimos no todos contaban con parien­
tes o protectores en cuyas casas pudiesen l'il'Ír mientras asistían a clases, el P. S;in· 
chct piensa en la necesidad de fundar Seminarios o Convictorios ("reunión re· 
glamentada de jól'enes que 1'Íl'Ían rn una misma casa"; cuya acepción actual sería: 
Internado o Casa del F.1tudiante) a scnwjania de los de Alcalá y Salamanca, uni· 
msidades españolas; bajo la administración y dirección de la Compañía, para 
alojar a estos estudiantes forastews, "pagando las familias una pensión suficiente 

para la manutención de sus hijos". 

El primero de estos St•mina1ios fue el de San Pt•dro )' Sa11 Pablo construido 
del tipo de los cnropcos, supmisado por el p1rfecto jesuita )' autorizado por el 
Virrey, fue construido junto a la sala de krtma dcl mismo colegio. Fue tcnniuado 
por julio de 15H e inaugmado con ocho comictores; teniendo desde un principio 
sus horas de estudio y recreación bieu 1»tabkridas, constituyó el ideal perseguido 
por la Compañía desde su lle~ada. Fue pue; un lu~ar cómodo y confortable para 
el estudiantado de lugares di~tantes a la Capital, y tul'o como l'mbbna carac· 
terístico, el que sus r11t1diam" lkra1 au 1·11 1111 capas los colores del Colegio JcsuÍ· 

ta de 01'icdo en Salamanca. 

Sin embargo, este primer iutrrnado coutíi rnn dos problcma1 graws: Prime· 
ro, debido a la agradable rum il'l'ncia qui· rl'inaha en rJ se <lifirultaba a Vl'Cl's la 
obscr\'ancia de los reglamento,, relaj;'111<lo.11· rou esto la disciplina. En se~tmdo 
lllboar, como había sido con1truidn ron donac;onrs partirularcs, los bcnefat·torcs 
empezaron a inmiscuirse <lema1ia<lo 1·n los a111ntos intt·mos del Colegio de modo 
que algunos aüos dt~p11t'·s cl1· fundado '"'ll' rnm·irtorin. tiene que d~;h~ccm'. 

Pero mientras tanto, al \'Cr el i·xitn dt' t»ta illltituciím, procede el P. s:mchcz 
al establerimicnto <lel siguientl' de los seminarios jesuít;1s. ~:stc sí ron una estricta 
ohsrl'\'ancia 1eligiosa )' fue el S1 mi11ario clr San Grr~orio 1¡11c atrajo desde el pri· 
mcr .momento la atención del Rey, el cual otor~a su ayuda y obliga de este modo 
al.Vir.rcy a '.c:p~ldarl~ como una noblt· institurión. Las labores de este s>.•gundo se· 
rntnano, se m1c1an mdcntemrntr despurs ele la apertma clr las rlases jesuitas el 
18 de octuhrc de 157'1. (201 

(20) Uespeeto a cu:íl fue primero, si San Grt•gorio o San Jlemnttlo, hay nna 1·a· 
rit•dad de opiniones entre los distintos autores que de este as1mto tratan. 
Yo pongo primero n San Gregorio, por pal'l'renne más lógico según la f~ha 
y condiciones de su fundación. 
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El tercer seminario fue el de San Bernardo, fundado según el P. Deconne, 
el 19 de enero de 1576 y parece haberse instalado junto a la iglesia de San Gre· 
gorio. 

Finalmente, al empezar el tercer curso en el Colegio Máximo de San Pedro y 
San Pablo, en el período de 1576-1577, aparece al lado norte de dicho colegio el 
Seminario de San Miguel, el último de estos internados antiguos; para el que se 
dice dio licencia el Virrey el 28 de noviembre de 1576. 

Las fechas de fundación de estos seminarios parrcen no ser exactas, ¡·a que 
existe una gran divergencia de opiniones al respecto. Mirntras Alegre, Florencia 
y Pércz de Rivas dicen que fueron establecidos separadamente, Osorcs dice que 

fueron el mismo colegio con diversos nombres; esto se deduce porque todos ellos 
ocupaban el mismo edificio. El P. Florencia nos infonna en su obra que hubo 
tres colegios que empezaron sus labores "En los dos años siguientes a 1575 y 
1576", de donde parece partir el origen de esta confusión. Los P. P. Alegre y 
PérC'l de Rivas, por su parte dicen que los estudiantes de estos colegios se pre· 
sentaron en la apertura de clases en 157+ y empezaron su asistencia escolar al 
mismo tiempo que el Colegio Máximo. 

A pesar de todas estas control'ersias, sabemos ya de modo exacto que para 
el tercer cuoo de los estudios había ya en la Nuel'a España cuatro Seminarios a 
los cuatro costados del Colegio Máximo que abrigaron desde sus comienzos a 
cerca de trescientos internos. 

En el curso escolar de 1576-1577 había en el Seminario de San Bernardo 
como cuarenta internos y en el de San Miguel d:cciseis. Las primeros lle1·aban en 
sus trajes los colores de los colegiales de San Bartolomé de Salamanca, y los se· 
gundos los colores del Colegio Romano. Los de San Miguel se preparaban a se· 
guir la carrera eclesiástica pero todos iban a clases al Colegio Máximo, Para los 
convictores de San Bernardo y los de San Pedro l' San Pablo, había un maestro 
de música Todos los Cclcgios tenían su barbero, su sastre y su zapatero; y en 
San Pedro y San Pablo se encontraba la imprenta de Ricciardi. (21) 

Respecto a la organización interna de estos Com·ictorios sabemos que los P. P. 
de la Compañía no vivían dentro de estos planteles durante el primer año de su 
existencia cuando menos (22); siendo ayudado; por otros en la dirección de los 

(21) Lanuehl. Llterne Anuae; citado por Gómez Robledo. 

(2~) Francisco de Florencia\ Historia de la Provincia de la Compañia de Jesús en. 
Nue1·a España. p, 401. 
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nuichachos. Nosotros conocrmo; mi1s por tradición que por do:umcntos, <¡ne la 
disciplina en cJcs fue rígida por la constante preocupación de los P. P. que otor· 
garon a sus estudiantes, lo mismo qne estudios Y moralidad, divmiones y entre· 

tenimicntos sanos. 

Cada uno de estos cuatro seminarios contaba con un superior, vaiios ma:s· 
tros y un repetidor o rcpa.1ador de las clases qne se daban a los muchachos en el 
Colegio M:iximo; y aunque carecieron de catedráticos formales, sí tul'ieron un 

sistema de ensei1an1a basado en el constante repaso de sus lecciones. 

Estos cuatro srminarios o con\'Íctorios tienen importancia en la historia de la 
labor cduratil'a en ~léxico; en manto constituyeron el primer sistema de interna· 
dos impues!o en ~léxico. aunque desaparecen lamentablemente muy pronto (2:1); 
pues como ya dijimos ante1ion1wntc, el Seminario de San Pedro y San Pablo !:! 

de~hace en 1588; los Com·ictorios de San Miguel y San Bernardo Se unieron en 
uno ~olo, llamado de San lldcfonso 1·n 1583; )' el de San Gregario, desput'S desti· 
nado a indígenas. no funcionando ya como seminario, se disoll'ió en el año de 
1590, enri:1nclosr a sus alnmnos a Puebla. Este último sin embargo, voll'ió a res· 
tablecerse en ~léxico en rl siglo XVII con rector y régimen separado de los demá1, 

aunque sit·mpre deprndientr dt· la Compañía. 

Eu rnanto al destino de los edificios, donde estuvieron estos seminarios. s: 

sahr 1¡11e 1·11 !618 d 1·iejo edificio de Sau Ptdro )' San Pablo fue desmantelado; 
S1111 G1<uorio fue ronsmado con el nomine de San Pedro; San Bm1ardo fue des. 
trnido lll'Iº su nomhrc fu~ ronsm·ado en otro edificio; y San Mig11rl terminó 
sirndo 1mm-a<lo para los ministerios de indios dentro de las ciudades. 

La ronfmión que reina respecto a los nomhres de los primeros colegios jcs11Í· 
tas en ~lrxico, [ne debida al drseo de parte de los P. P. fundadores de la Compa· 
ñía ro ~léxico, españoles casi todos, de perpetuar en las nuel'as fundaciones mexi· 
raua'. los nomhrt~ dr los ya estahkridos y famosos colegios de las Univmidadei 

de :\lral:i. (24) 

(23) 
En una carta: d1•l Padre Grneral Ctaudio Aquavlva al Prm·lnclal Antonio de 
llrnd111a, frchada el 10 de ag06to de 1587, encontramos que !!01~111enfo drbe 
haber un colegio gobernado por la Compañia en Nue1·a España y no tantos 
como )'a había. Esto parece S<'f d~islrn en la dcsalJarlclón de los semlnar\Qtl. 
ll. lL 11, p. m. 

(2U llanu't Berganw. El Colegio de San Gregorio, D, p. 853. 
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El nombre de "San Pedro y San Pablo" correspondió al colegio así llamado 
que Cisneros, (el Cardenal, consejero de Isabel la Católica) construyó para sus 
frailes en la ciudad de Alcalá. Pedro Sfochez llamó "Hmpital de San Lucas" 
(como llamó Cisneros en Alcalá), a la casa que junto al colegio de San Pedro 
y San Pablo asignó para socorro de estudiantes enfcrmm. Y llamó a la casa que 
tuvieron los jesuitas cerca de México: "Jesús del Monte", en rccnerdo de la que 
tenían los miembros de la Compañía en la misma Alcalá. Pronto se llamad "San 
Ildcfonso" el colegio que reunirá a los cuatro seminarios colocados a la sombra 
del Cole~o Máximo en memoria del colegio Mayor de San Indefonso fundado 
por Cisneros y en el cual estul'o anterionnente el P. Pedro Sánchcz. (25) 

Los primeros colegios jesuitas en Nueva Espaiia, fueron limitados en número 
porque asi lo exigían las Constituciones de la Compañía; pero su capacidad era 
insulic.iente para la gran cantidad de alumnos que iban teniendo. Según Al~gre, 
había trescientos estudiantes en 1575 y seiscientos en 1576. Esto, sin embargo, se 
ra resolviendo satisfactoriamente con la decisión de los P. P. residentes de er'gir 
nuevos colegios, acudiendo para ello a la autoridad del Virrey y a la protección 
del Arzobispo de la ciudad de México; muchas 1·eces para defenderse de los ala· 
qucs de que eran objeto por parte de las otras órdenes religiosas ya estahlecidas, 
romo veremos más adelante. 

Para ingresar a algún colegio jesuita, (os estudiantes eran clasificados se.1..o{m 
sus conocimientos, y una vez admitidos. se les otorgaba su capa o uniforme. En­
traban inmediatamente a estudiar latín (ya que para todos los estudios secunda­
rios y profesionales debían incluirse el estudio de latín) ; y después de esto eran 
introducidos a( estudio de la filosofía o la teología; al concluir lo cual se encontra· 
han ya aptos para en la Unil·ersidad, en la que, como ya hemos \isto, las c;itedrai 
no rran muy notables. Por esto mismo las autoridades chiles y la gente impor­
tante de Nue1·a España decide adoptar el plan jesuita dentro de los salones de 
clase para ampliar la preparación de los altos estudios. Lo mismo que sucedía 
en las importantes ciudades europeas se pretendía hacer en México, dejando en 
manos jesuitas la educación de la juventud. 

Desde entonces se advierte que la enseñanza era la misma para es~añolrs y 
criollos, para quienes fueron las primeras escuelas en la Capital; pero algunos años 
drspu('S se establecen colegios de este tipo también para indios como el famoso 
Cole¡jo de San Gre¡;orio destinado a "enseñar la doctrina cristiana, leer y escri­
bir, cantar y tañer para cuando se celebran los divinos oficios" pues la enseñanza 

(25) G6mez Robledo. Op. cit. p. lL 
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" 

de la gramática, retórica, filosofía y lógica, podían perjudicar más que bcne. 

ficiar a estos indios." (26) 

Cuentan las crónicas que el éxito alcanzado por los jesuitas en sus primeros 
estudios fue tal, que alumnos de doce a catorce aiios recitaban, al ténnino de los 
primeros curso;, piezas latinas de muy buen gusto, en prosa )' en l'erso latino. 

Hubo durante este tiempo, \'arios colegios importantes y tres midencias je. 

suítas que fueron: 

RESIDENCIA DE PA ilCUARO. - ( 1573) Pátzcuaro es el sitio donde 
se establece la primera escuela de indios en América (por Don Vasco de Qiúo· 
ga); )'es el primer lugar a donde se dirigen los jesuitas para iniciar su labor cdu­
catil'a en el siglo XVI. Este lugar es importante en las fundaciones de Nma 
España; pon¡ue se establece en estas tierras el primer Seminario Episco¡ial de 
América y no es en la Capital, sino aquí donde se imparte la clase de Gramática 
Latina por los P. P. de la Compañia, debido a la prohibición que existía, dada 
por Francisco de llorja, de abrir estudios en la Capital antes de dos años. Es 
aquí también donde reciben las órdenes sacerdotales: Juan Curie!, Pedro Mercado y 
Juan Sánchez Baquero, estudiantes teólogos que \'cnian entre los primeros jzsui· 

tas llegados a América. 

A Pátzcuaro entran los jesuitas por el 1·enerable Cabildo, hered~ro de Don 
Va.1<:0 de Quiroga. Acepta el P. Pr01incial la iglesia que le ofrecían con 800 pe· 
sos anuales de renta (27); y la casa con su huerta que fue de Don Vasco, junto 
con la catedral lel'antada sobre las ruinas del gran templo de los tarascos, para una 
fundación jesuíta; enl'iando al P. Juan Curicl como iuperior, al P. Juan Sánrhcz, 
como rector del Seminario de San Nicolá;, al Hermano Escolar Pedro Rodríguez 
para la clase de gr.llllática y al Hermano Coadjuntor Pedro Ruiz de Sall'atierra 
para la escuela. 

Después de atender a los ministerios con los indios se dedican los P. P. a or· 
ganizar la escuela, la cual se 1io tan frecuentada que al año siguiente lec preciso 
poner dos cursos de gramática y se llegó a tener trescientos niños de toda condi· 
ción: españoles, mcstiws y mulatos pues tal había sido la intención del Señor 
Quiroga. (28) 

(26) ,l. lL II, doo. 20, pp. 4145. 
No ron!undir este colegio de Indios con el \iejo seminario del núsmo nombre 
ya que éste fue abierto en 1586 y fue lla.mado desde entonces: "El nuevo 
San Gregorio". 

(27) Cue1'8S, Op. cit. 11, p. 342. 

(28) Drml'IDI'. Op. cit. J, p. 15. 
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El Hermano Pedro Ruiz de Salvatierra fue el primer jesuita que aprendió 
el t:uasco, siendo gran catequista de indios en Pátzcuaro, y contribuyendo nota­
blemente a la evangelización de infieles. 

Sin embargo, fueron inquietos y difíciles los primeros cinco años de la fon· 
dación jesuita en esta ciudad; por diversos motivos: En 1574 queda el P. Curiel, 
adLm.is de superior, rector del seminario por la muerte del P. Juan Sánchcz. 
Un afio después la peste azota a la ciudad y mueren Don Pedro Calzontzin, últi· 
mo 1cy tarasco, admitido como novicio en la Compañía, y el propio P. Curie!. 

En 1583, la Casa Jesuita y la Catedral son destruidas por un incendio y al· 
gunos :uios después; por un incidente surgido entre el Obispo Medina del Rincón 
y el Ayuntamiento de la ciudad, es trasladada la Iglesia Catedral de Pátzcuaro 
a Valladolid¡ como resultado de lo cual la Compañía tiene que trasladarse tam­
bién. (29) Aunque los P. P. conseivan allí una Residencia dependiente del colegio 
para los ministerios indispensables de indios, los que no se resignaban a dejarlos 
partir. 

Con esto las fundaciones de Don Vasco en Pátzcuaro sufren gran mcnosca. 
bo pues a los; jesuitas se les babia encomendado el Colegio de San Nicolás y el 
hospital de Santa Marta. 

COLEGIO DE OAXACA. - (1574) Más trabajo costó la fundación de 
Oaxaca, señorío de los Marqueses del Valle, descendientes de Cortés, región mi· 
sionada y evangelizada ya por los Padres dominicos, que tenían allí estudios para 
su orden, pero donde no había más que un colegio para indios fundado por el 
Ilmo. Bernardo de Alburqucrque y llamado "San Bartolomé", cuando el obispado 
lo ccupaba ya su sucesor: Fray Bartolomé de Ledczma. (30) 

El Colegio de Oaxaca es fundado por el Canónigo Don Antonio de Santa 
Cruz, que consigue llcl'arse en 1574 a los P. P. Diego Lópcz y Juan Roge!, pro­
metirndolcs todo lo necesario para el establecimiento de un colegio (unas casai 
y unos solares). Pero al poco tiempo de llegados los Padres, se suscita un enojoso 
pleito con los dominicos ya que según decían, estos solares quedaban dentro de 

(29) "Historia de la Compallla de Pállcuuo", según un manuscrito Incompleto 

del Padre Francisco Ramlrez, publlrada por el Dootor León. Bolelin del AGN. 
Tomo X. No. l. 

(SO) Dcoorme. Op. eil, I, p. 11. 
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sus Cannas, (31) motirn por rl cual el obispo Alburquerque les quita sus !icen· 

cias de coufrsar y predicar, y llega hasta a excomulgarlos. 

Eu ~!rxico, la P101 incia ~!cxirana pide ayuda para rcsoll'er este asuuto al 
Virrey e inclusil'r. al ArJOhispo, el cual manda una carta rr¡mndiendo severa· 
mente al Ohi.1po. El Canónigo Santa Cruz, asustado pretende retirar sus donacio· 
ncs, pero al poro tiempo él mismo, despui-s de wr la humildad de los 
Padn·s. los ayuda a cstahlrm>c t•n esta ciudad )' d asunto <1ueda oll'idado. 

~!anda el P. Prol'incial de ~!rxiro, romo Superior al P. Pedro Diaz <111e 
ro!oca la primera piedra del nuern edificio el 21 de septiembre de 1575, y en 
octubre dr! mismo a1io ábrmsc lm cmsos de Gram:ítica )' Retórica: y se funda 
también el Seminario de San Juan cuyo primer rector (uc t•I P. Ro~cl, cuya l'ida 

desgraciadamente dura muy poro. 

Al llegar y r.1tablrcrr•e en Oaxara los Padres se dedic;1n imn;·diatam~ntr a 
la predicación de indios, rn mexicano y dr.1p11rs en zapotero. Los estudios si~uic­
ron los l'airnm dt• los tiempos)' dt• los n·cursos del rolegiu. pmi hubo allí siempre 
sin embar~o, una cscueb de lrer y escribir con dwit·ntm \'cinte niños n·partidos 
rn dos clasrs. Las demás C:.tedras parecen no haher pro~n·sado durnntr el primer 
siglo debido principalmente a la falta de fundarií1n y poht eza <k• esta institución, 
hasta el siglo XV!! en t¡ue este rolcgio contó con 1111 fundador explrmlido en la 

pmona de Don ~!anucl de Fiallo. 

Entre los principales jesuitas que l'il'ieron y murirron t•n Oaxaca, cuya labor 
fue notable en beneficio de españoles e indios. tc·nemos a !o.; Hermanos Coadjun· 
torr.1: Hcmando de la Palma, Pedro I.ópcz, Juan de Aldrkio. Francisco Romero, 
Pedro Rodríguez. Franci5ro Vera 1· l.orcmo Coronl'I. Falleció tamhirn allí el fa· 
moso P. Juan Simchez en 1619, ;¡uc drspurs dt• haber ilustrado con su cirncia 
a la Nuera España y dirigido la ohra del Canal ele Hul'h111·toca. l'ino a ga1tar rns 
úhimas fumas como Rl'ctor y gran propulsor de las emp1csas dt• la Compañía en 
Oama. (32) 

t31) rririlegio pontificio por rl qur sP prohihia a tulla Ortlrn rrllgiosa, t•tlif~rar 
ennl'rntos tlrntro de cirrto ra1io nlmlrtlor de los oonstnthlo~ por cualquiera 
de esas Ordenes: siendo rste radio de tl'l'scir.nlns Cnnnns par11 algunos, Y 
para otros, de ciento cuarenta. Cada Canna equirnlia a do.¡ metros \'rintisirlr 
eenlimelro!i. 
La Compañia de ,Jesús tenia, sin embari:o, el pririleglo dr. poder edificar O 
reclllir edificios ya construidos, no sólo dentro de lu trescientas, sino hasta 
de las ciento cuarenta Cannas. 

(32) Dcoonne. Op, cit. 1, p. 18. 
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COLEGIO DE SAN JERONIMO EN PUEBLA. - ( 1578) Se consigue del 
P. Sánchez, Prorincial de México, la autorización para fundar en "La ciudad de 
los Angclr.6" un Colegio inmediatamente después de la erección del Colegio Má­
ximo, del de Pátzcuaro y otros pequeños colegios en dil'ersos pueblos, que fue 
llamado de San Jerónimo y mandado erigir por el Señor Conde de Aranda. 

Los principios de este colegio debiéronse al P. Hemando SuárC'l de la Con· 
'if. cha en 1578, al misionar en estos lugare~ Al establecerse allí los P. P., el Ganó· 
! nigo Alonso Gutiérrez Pacheco les \'ende en nueve mil pesos, unos solares situa­
r dos cerca de la Catedral; siendo los Padres fundadores de esta nue1·a institución: 

~ J Pedro Suárez y Diego de Mesa, que fue el primer superior. 

~1} Al i~~tal que los otros colegios, éste padeció tambifo mucho por la e;cacés 
i'' · ·:' económica, y sobre todo por la imprudencia de un P. de la Compañía que había 
::~ ' criticado en público a un alto religioso, ocasionando con esto el disgusto del pueblo, 

;1~~ ;' 
i{. 1f Sin embargo, persisten en su idea los P. P. jesuitas y abren los estudios de 
(,i~ ; . gramática a fines de 1579, bajo la dirección del excelente maestro, descendiente 
;~·~ ·' de los reyes de Texcoco y perito en lengua mexicana y latina, P. Antonio del 
1. • · Rincón; único indígena sacerdote jesuita en este tiempo. 
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Se abren los estudios de Humanidades y en 1580 el Seminario de San Jero. 
nimo, dirigido por el propio P. del Rincón; que contó en un principio con unos 
treinta niños, los cuales aumentaron a cuarenta en 1614; Aquí se instituyen los 
estudios de gramática y los de humanidades; siendo este lugar con el tiempo 
"El Glorioso Semillero en donde se proveyeron de 1·ocaciones los claustros, las 
audiencias, los coros )' las mitras." (33) 

COLEGIO DE VALLADOLID. - (1578) Al trasladarse la Catl'llral dr 
Pátzcuaro a Valladolid en 1578, se traslada también el Colegio Jesuita, con los 
P. P. Juan Sánchez y Pedro Gutiérrcz, maestro de gramática, con un Hermano 
Coadjuntor para la escuela¡ y al principio se tropiezan con muchas dificultaclc1 
por falta de dinero. El Virrey les enviaba una ayuda de mil pesos cada año y 
con esto y limosnas de algunos grandes personajes empieza a funcionar este co­
legio. 

Los P. P. mientras tanto, seguían haciéndose cargo del Colegio de San Nico­
lás en Pátzcuaro¡ pero por algunas dificultades surgidas con el Cabildo de la 

(33) Cartus del Padre A1·ellaneda al Padre General Aqua1ivm 1583. M, M. 11, p. 295, 
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ciudad sus puertas se tienen que cerrar, y no pudiendo abandonar la Compañb, 
ni Pá12~uaro ni Valladolid, se hace independiente la Residencia en Pátzcuaro, 

Hasta 159+, la situación del cole~o sigue igual, pero a partir de esta fecha, 
esta fundación cuenta con la protección del Ilmo. Don Alonso Guerra, que esta. 
blcce aquí una lección de casos de moral para sus clérigos y una de lengua tarasca 
Otro protector notable fue el Ilmo. Don Domingo de Ulloa que nombra a un 
P. Examinador Sinodal y da tres mil pesos, para que se le haga en la iglesia una 

capilla para enterrarlo a su muerte. 

SE~llNARIO O RESIDENCIA DE TEPOTZOTLAN. - (1579-1580) La 
última fundación realizada por el P. Pedro Sánchez fue el Seminario de Tcpotzo. 
tlín, "feliz continnación del de Huitzquiluca", dice el P. Deconnc, movido para 

ello principalmente por la conl'crsión de indios. 

Tepotzotlán, situado a cuatro leguas de la ciudad de México lugar ofrecido 
por el ArLobispo de Nue1·a España, fue desde entonces el Noviciado de la Com­
pañía. Este seminario estul'o en un principio en la misma casa que el Colegio 
:t.Liximo y a cargo del P. Pedro Díaz; pero durante el provincialato del P. 
Mendoza, se traslada al pueblo de Tepotzotlán en donde pennaneció hasta la 

c.~pulsión jesuita. 

Al principio se sostenía de limosnas c1·entuales hasta que el ArlObispo Moya 
de Contreras les cedió a los P. P. Jesuitas para su sostenimiento las subvenciones 
parroquiales de dicho pueblo; y m.is tarde, la dota c.~léndidamente Don Pedro 
Ruiz de Ahumada, con lo cual pudo hacerse el Colegio y la Iglesia "Joya dr. 
elegante y típica arqnitectura". (3+) 

Son enviados a Tepotzotlán los P. P. Hcmán Gómez y Juan Tobar, insignes 
en otoin~ masagua y mexicano; y con ellos el P. Hernán Suárez como Superior 
y ocho Jesuitas más, para que aprendiesen el otomí y misionaran en los pueblos 
con los indios. 

La Compañía tenía en este tiempo en Tcpotzotlán una Residencia de diez Y 

ocho Padres "Lenguas'' (35) y un seminario de indios fundado en 158~ por el 
cacique Martín ~laldonado. El Seminario, dura aquí seis años ímicamente ya 

(3~) Curi-as. Op. dl 11, p. 342. 

(35) Que sabían alguna lengua indígena, lo CUJ1! llcg6 a ser tan importante que el 
G1•neq1 ,Jesuita, Plldre Aqua1·il'a, ordenaba ya en este tiempo que no se 
ordenara ningún sact'rdote jesuita si no sabia alguna lengua lndlgena, "si· 
1¡uiera lo suficiente para rorilcsar y predltv". 
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que en 1591 el Visitador P. Avellaneda dispone su traslado o retiro que dura 15 
años, quedando sin embargo, la Residencia y el Seminario de indios. 

En 1606, regresa el noviciado a Tcpotzotlán y aquí pcnnanece hasta la e.X· 
pulsión. 

El seminario de Tepotzotlim tenía cursos de filosofía, mencionados en la 
Carta Annua de 1599 (36). En 1653 tenía sólo algunos maestros de gramiitica, 
por lo que los filósofos y los teólogos habían pasado a San Ildefonso, sin cm· 
bargo, durante el siglo XVI, fue Tepotzotlán la escuela práctica de lenguas indí· 
genas, particularmente del nahua y otomí y fue además la casa de más cariño 
para los Jesuitas, por ser la cuna espiritual de todos ellos . 

COLEGIO DE GUADALAJARA. - (1586) Los principios de este cole­
gio se deben a Don Francisco de Mcndiolca, que llcl'Ó a Guadalajara, metrópoli 
de Occidente y capital de la Nueva Galicia, a los P. P. Hernando Suárr·1. de la 
Concha y Juan Sánchcz en 1573. En la cuaresma del año 1586 fueron los P. P. 
Pedro Díaz y Jerónimo L6pcz y ven la necesidad de fundar un colegio aquí. Se 
les regala una casita donde el Hcnnano Mateo Illescas abre los cursos de gramá­
tica, los que inmediatamente se \ieron concurridos, ya que sólo había en esta ciu. 
dao un pequeño colegio clerical que no progresaba por falta de fondos. 

Para esta fundación ofrecieron dinero y algunos solares, varios nobles caba­
lleros, y el Cabildo de la ciudad ofreció 10,000 pesos que acepta el P. Aquaviva 
en 1590, año a partir del cual corren con toda formalidad los curses de latinidad 
y demás ministerios de la Compaiiía. 

Se distinguieron en este colegio los siguientes jesuitas Jerónimo Ló¡m., "Gran 
Lengua", Diego de Villegas, recién nombrado rector y el Hermano Coadjuntor, 
Juan de Urrutia. (37) 

Sabemos que el Ilmo. Don Manuel Fernánde7. de Santa Cruz estableció en 
este colc~o una lección de cátedras de Moral que hacia cursar a sus clérigos. 

Es curioso y de llamar la atención que en los comienzos de todos estos cole­
gios, encontramos que no progresaban por falta de fondos pero hay que tener 
en cuenta, atendiendo a diversas crónicas antiguas conservadas entre los docu· 
mcntos de la Compañía de Jesús, que en este tiempo el costo de la vida en la 

(38) Carlas del Padre A l'Cllaneda al Padre Aqual'il':i, 1583. ~l. M. 11, p, ~o~. 

(37) lkoonne. Op. cit. J, p. 36. 
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Nuel'a Espa1ia era sumamente clel'ado, )' cómo la cnscfian7.a impartida por los 
Jesuitas era absolutamcme graluita, no se contaba para la subsistencia de estos 
colegios m:1s que con las donaciones particulares, l:is que no siempre eran sufi. 
cientes para atender a las necesidades de Jos colegios. 

COLEGIO DEL ESPl!UTU SANTO. - En 1587, Don Melchor de Coba­
m1bias da 28,000 pesos para Ja fundación del Colegio de Jesús en Puebla, bajo 
el pro1incialato del P. ~fcndoza, (38) 

DCI "Libro Nuc1·0 del arrhirn de e1tc colegio del Espíritu Santo de la Com­
pañía dr Jesús'', sacamos d dato de 11uc poro despu~s de Ja drdicaci6n del templo 
en Puebla, tiene lug.1r la fundación del Coll',~io di'{ lispírit11 Santo, auspiciada 
por Doiia Angc!a Delgado, la cual dispone en su testamento que: "con el usu­
fmctno de sus bienes, cada afio en el dia de San lb~1acio .1e lmgan fics1a.1 .1untuo­
sas en Ja iglesia del colegio''. (39) 

El Colegio del Espíritu Santo era el más suntuo!() de la Angclópolis. y de los 
11uc comprrndia la Compañia en Puebla, sufría la milad solamente de lo que 
importaban sus rentas. En l'Ste colegio fueron establecidas primero las tradicio­
nales )' nemarias lecciones de leer, escribir religión, ele., constiturendo pues una 
escuela de primeras lelras, curo sostenimiento se procuraba principalmente del 
producto de animalrs r tierras r cosxhas de las J1acirndas que generalmente eran 
donadas por algunos ricos particulares. 

Después de la e.xpuhibn jesuita fue dt~tinado el edificio de este colegio a una 
escuela correccional semejante a la que existía en Tepotzotlán. ' 

En el mismo documento manuscrito hallamos la inleresante infonnac'.ón de 
la fundación en Tlaxcala dc! colrgio de "San Juan Apóstol )' Erangdisla", por 
el Ilmo. Ohiljlo de Tloxcala Don Juan Larios, clérigo pmbítero beneficiado del 
panido de Acatl;ín y Puebla y sus anexos en la Mixteca, hajo el ohisp3do de 
Tlaxrala fundación que se rrali1a con una donación del fundador de 1 ,500 pcsm 
en oro común de renta en cada año, comcn1ando a correr la renta desde enero 
de Jj96 pero no prosperando dirho colegio sino hasta principios del siglo xvrr. 
Para el sostenimiento de rsla fundación dispuso DPn Juan Lar:os la suma que se 
obtul'iese de la "Renta y censo.1 de cuatro pares de casas i¡ue }'o tengo y poseo 

138} )f. 3L IIT, p. 21 y SS, 

139) 
"Libro N11ero lkste CoDe¡¡io drl f.spíritu Santo de la Compañia de Jesús. 
ll, S. Año 1651 "D" Atado No, U y ss. JllS. Carpctón No. 148 de la B. de la 
VAP. !Este dato no es mencionado por el Padre Deoorme, sólo lo encontra­
mos anotada muy superficialmente por Jacobsen), 
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en la calle que llaman de los Herreros". Y desde un principio es destinado por 
él a "estudiantes pobres que quieran ser de la Iglesia y ordenarse hasta sacerdo­
tes; los cuales deberán ocuparse .en el beneficio del coro, altar y dcm;ís ministerios 
los días y las horas y oficios dhinos que yo, el fundador declare . . . "Por todos 
los días de mi vida he de ~r patrón y administrador de dicho colegio y de su! 
bienes y como tal l1e de nombrar, recibir l' admitir al Rector, Vicerrector y Cole­
giales de dicho colegio". (40) 

COLEGIO DE SAN ILDEFONSO. - (1588) Como ya vimos, Jos Sl.'llli· 
narios fueron con el tiempo reducidos o adheridos fonnando un solo seminario 
llamado: "San lldefonso";; cuyo nacimiento y evolución, se¡,rún el P. Floccncia 
por medio ed !:is narraciones de Veitia fue como sigue: 

"Hablando de San Grcgorio, terminado antes en 1582; el año anterior el 
P. Pro1incial recibe órdenes del P. General de s~primir el colc~o fundado por 
ellos )' llamado: San llcmardo, el cual fue cerrado lo mismo que el llamado: de 
San Pedro )' San Pablo; de tal suerte que todos estos colegios fmmaron uno sólo, 
llamado: Colegio de San Ildefonso''. (.\1) 

Osares sitúa el origen de San Jfdefonso en 1588, "año en el que el Provincial 
funde los cuatro seminarios en uno sólo, con licencia del Virrey All'aro llfanriquc 
de I.ara, fechada el 29 de julio de ese año". 

Según Alegre, San Ildefonso tul'o dos fechas de inaugüraCión: "Oficialmen­
te empieza sus cursos el lo. de agosto de 1588, pero extraoficialmente, Jo¡ había 
con¡cm.ado desde !583, fecha en que desaparecen los cuatro seminario!,· debido al 
corto número de sujetos que tenía Ja Prol'incia." · (-l2) 

Y el P. Deconne, nos dice que como cada uno de esto; seminario; requerían 
cada uno su propio personal, era natural que se pensam en ha1Jar una casa sufi­
cientemente capa11 donde estttl'ieran los cofc¡,•ios bajo un solo rector. 

Pero adem:ís de ledo esto, la dcsapar!ción de estos seminarios, se debió muy 
probablemente a fas órdenes que se rrcibían del P. General Cfaudio Aquaviva, de 
que no conl'cnía que los jesuitas tuvieseu en una misma ciudad muchos colegios, co 
mo liemos \isto ya líneas aniba. 

UOl Jbldem. 

Hl) l'lorem·Ja. Op. cit. p.183. 

(42) Francfsco Jal'ler Alegre. Historia de la Compnfif3 ele ,Ji-sdff rn la Nuern EspJfi~. 
(compendio d~ esta obra herho e11 Bolenia en mi), p. 302, 
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Sin embargo, rs hasta 1612, t'n 11uc por !leal CMula se completa la adminis. 
tiación de este coleµio dentro de la Comp;uiía, bajo el patronato del Rey y pro­
tección dd Virrey y las familias de los estudiantes; siendo eliminados finalmente 
Jo; benefactores o protectores rconómico; de los colegios que tantos disgustos oca. 

sionaban a la Compañía. 

Durante tcdo l'i mto del siglo San lld~fonso lunc:onó romo seminario, y 
por tanto la historia de esta fundación como el "Real Colegio de San Pedro, San 
Pablo y San lldefonso'', pertenece al siglo XVII donde lo vamos a encontrar. 

COLEGIO DE 'l"\CATECAS. - (!j!JO Los principim de r.;te colegio los 
tenemos dc;dc 15H·7j, durante las misiones dd P. S11!1m de la Concha el infa. 
tigablc l'iajero, y luego en 1589 ron la lahor desarrollada por los P. P. Pedro 

~!creado y ~Iartin Salamanca. 

Por fin rr. 1590. acep!J el P. Al'eilanrda mandar a lo; P. P. Juan Cajina, 
A!lllstín Cano y Jerílllimo Ramircz, les cuale; estab~ecen en este lugar una resi. 
dcncia y un colt:,~o, institución que desgraciadamente no prosperó por falta de . 
fondll!, sino hasta e! ~glo XV 11. 

COLEGIO DE DURANGO. - (lj93\ En este lugar, antiguamente llama· 
do: Guadiana, eran ya conocidos !os Padres Jesuitas por medio de sus misiones 
dcidc 157-1, prro no es sino hasta 1593 qur el P. General autoriza a los P. P. 
Niccliis de Arnaya )' Jerónimo Ramírcz a rca!br esta fundación. 

fate colegio al i!lllal que el de Zacatrras no prospera en el resto del siglo, 
considerimtlose propiamente como tal hasta el siglo XVII. Señala el P. Pérez de 
llil'as que el comicmo de la lat:nidad fue en 1634, año en el cual hubo también 
riÍtedra de mexicano. ~lientras tanto, cstul'o casi desierto y sin maestros que lo ocu· 
paran. (43) .. 

143) ,J'lf'ohirn. Op. cit. p.181. 
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CAPITULO 11 

COLEGIO MAXIMO DE SAN PEDRO Y SAN PABLO. (Siglo XVII 

S U M A R 1 O : - 1.-localización aclual del Colegio Máximo. 2.-Don Alonso 
de Villaseca y sus espléndidas donaciones. 3.-B Máximo como Cosa Matriz Jesuita. 
4.-Nombres con que fue conocido. 5.-Su funcionamiento inlerno y estructura 
general. 6.-la construcción del colegio descrita por el P. Alegre. 7.-Sistema 
de enseñanza inicial basado en el Orden parisiense-romano. 8.-Primeros maes· 
Iros en él: Pedro de Hortigosa y Antonio Rubio. 9.-EI movimiento renacentista 
europeo y su asimilación en el Máximo. 10.-EI humanismo en México. 11.-EI 
P. Vicencio Lanuchi y la corriente metodológica de París. 12.- Certámenes poé· 
ticos en el Máximo. 13.-La Univer:idad cierra sus clases de gramática porque 
sus alumnos prefieren el colegio jesuita. 14.-las Cédulas olorgadas por Felipe 11. 

15.-EI Máximo obtiene el privilegio de oto•gar grades académicos. 16.-"EI Ratio 
Studiorum porisiensis"; su implantación en los colegios jesuitas. '7.-Los cursos, 
texlos y horarios según el Ratio. 18.-Aclos literarios solemnes en el Colegio Má· 
ximo. 19 .-Opcsición de lanuchi a estudiar los clásicos paganos. 20.-Su regreso 
a Europa. 21.-EI P. Alonso Sánchez y el daño causado ol sistema de enseñanza. 
22.-lniciación de cursos, claúsura y periodos de vacaciones en el Máxima. 23.­
Un dia de cla:es en esle colegio en el año 1600. 24.-Academios, dramas latinos 
y actividades arlisticas de los alumnos. 25.-La disciplina jesuita. 26.-Defectos 
del Ratio y la Cultura Humanística en este siglo, 

~7 
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El que fuera Colegio Máximo de San Pedro y S~n Pablo, es ahora Escuela 
Secundaria No. 6, para señoritas. La adjunta iglesia de San Pedro y San Pablo, 
está ocupada por Ja Hemeroteca Nacional. EJ conjunto de los dos edificios se en­
cuentra situado entre las calles: 2a. de San Ildefonso, 3a. del Carmen (antes ca­
lle de San Pedro y San Pablo) y 2a. de Venezuela; abierta hace poco a travt'S 
de lo que fue el tercer palio y la huerta del Colegio. 

De la iglesia de San Pedro y San Pablo subsiste la torre, las ból'cdas y los 
muros. Del Colegio Máximo quedan los dos patios principales con sus columnas 
de cantera. Las escaleras han sido transfonnadas, lo mismo que el comedor y la 
capilla doméstica. La fachada ha siclo ailcrnda, le han puesto como portada, la 
que fue de la capilla de la Real y Pontificia Unil'midad mbre cuyo escudo so 
liiadió el de la actual Unil'midad. (H) 

El fundador del Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo fue el noble 
caballero, Don Alonso de Villaseca, que como ya dijimos dio inmediatamente pa· 
ra este objl'!o 40,000 pesos en oro, aclcmi1s de los cinco solares en los que se edifi· 
có y cuya esnitura hizo con los jesuitas el 6 de enero de !5i2, con un valor 
aproximado de 2,500 pesos. Poco después daba para el m;smo fin 2tOOO pesos 
más; y en su testamento agrega otros 3,000 pesos para el colegio y 22.000 pesos 
para otras obras. ( 45) 

Fue durante la época colonial, este colegio: Casa ~!atriz o Unil'ersidad Je· 
suítira, co~siclcrado como el centro educacional por rxrclencia, ya que podía Cf•ll­

fcrir, con el penniso papal, los mismo grados teológicos que las Unil'ersidades 
Pontificias. Crntro intelectual y de ministerios ele donde irradiaron los jcsuíta1 a 
trarés ele toda N11e1·a Espaiia. 

(41) i:~ta r1•constnicción fue elnhornda i:rn~ins ni compll'to rstudio de la inl'<•Sli· 
~adora Clementina Diaz y de Ol'lndo. El Colegio ~Iáxlnio de San Prdro y 
San Pablo. p. 14. 

(45) Jo1quin Garela de lcazbnlcela, llislorla de la Educn.clón en Jléxico. Col A. l. 
p. p. 438·39. 
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fue residencia del Prol'incial hasta 1592 en que se abrió la Casa Profesa; novi. 
ciado )' juniorado { 46), y c~a de tercera probación hasta que \os i?~encs. se tras-

' 

.1 ·rcpotzotlán en I58J • los terceroncs a Puebla; fue tambten asiento de 
auan a 1 , .. • , 
las aulas de gramática, filosofía y teolog1a pa1;1 los ¡ol'enes ¡csuttas y los se· 
glarcr. Centro de ministerios, congregaciones y misione; rurales y doctrinas en 
la prlmitii·a iglesia para españoles e indi05, )' desde \603, se~ai:idamente para 
españoles en la nuel'a iglesia de San Pedro y San Pablo Y para md1os en la igle~a 
y cokb~º de San Gregario. 

Fue también el Colegio Máximo, residencia de los estudiantes teólogos y fi­
\úsofo>, aunque desde el año de 1625, estos últimos se trasladaron al Colegio de 
San !lde!onso en Puebla. Y residencia ordinaria de los profesores del Colegio 
Máximo y de los encaigados de los diferentes seminarios ha1ta que éstos sr re· 
uuicron en el de San Ildefonso ¡· obtul'o gobierno aparte el de San Gregario. (.\7) 

El día de San Lucas, 18 de octubre de 15H, !C resucll'c el T'. Ptol'incial Pedro 
SánchC'l a abrir estudios pí1blicos de humanidades y aunque no había siquiera edi­
ficio a propósito para dar clases, se acomodaron como pudieron en aquellos sola· 
res; no siendo esta incomodidad inicial obstáculo para la solemne a¡irrtura de 
cursos: La lnstauratio Studiorum. con la asistencia del Virrey y lo principal de 

las rrligiones y la ciudad. (·IS) 

'En Wxico se le llamó indistintamente: "Cok'!,~º Ml1ximo de San Pedro y 
San Pablo'', "Cole~o Máximo de México·', "Colegio de México" o simplemente 
"Colegio de San Pedro y San Pablo". Fue una especie de Unil'ersidad Jesuita, 
para propios y extraños dondr se formaban los maestros de la Compañía, y en 

cuyas aulas se admitían también gratuitamente estudiantes seglares. 

Poco sabemos del funcionamiento interno dr! sistema de estudios en sus co· 

mienws, aunque seguramente debió de tener muchos ra.1gos ele tradición educa· 
tÍl'a española. Sabemos sin rmhargo, que en parte fur el lid rc!lrjo de muchas 
escuela1 que los Padres Jesuitas habían 1isto en las Unil'ersidades de Alcalá Y 

Salamanca. Los trajes de los estudiantrs ¡·los colores de las Bccn.1 (·19), lajas d~ 
paño que caían de hombro a hombro por delante del pecho )' otro poco por la 

06) ll• rormr. Op. dl p. 5. 

(m C.óme1. Roblrilo. 0¡1. rtt. p. 4ft. 
\'irrnrio I.anuehi, Litrrae Annnr. 15i7. Citado por el r. Gómcz Robledo. 

ím 
(49) 

L:ts "llecas" era otori:ndlls a dore jónnrs csoogidos entre lo mÍls !mportanle 
I~ .ri~dad¡ a quienes se daba estudios y aloj~mlrnlo gratuito en el Colrglo 
}lax1mo. 
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espalda, eran como las de los colegiales de Salamanca. Los alumnos del Colegio. 
de San Pedro y San Pablo llevaban los colores del colegio de Oriedo en España, 
y los alumnos de los otrns colegias que se abrieron posteriormente en \a capital 
llevaron también los colores característicos de otros colegios de Salamanca. 

La estructura general de este gran colegio tardó algunos años en consolidarse, 
debido a muy dircrsos motirns, ya que no era aconsejable tampoco que los Pa. 
drcs se condujesen precipitadamente, no yendo de acuerdo a las necesidades tran-. 
quilas de la época, y en consecuencia, se necesitaron aiios para que la nuera insti­
tución fuera una floreciente realidad, igual a sus modelos de Alcalá y Salamanca, 
en los dos aspectos físico y cultural. 

El año de 157j empezó el P. Sánchez la construcción de este colegio, cuya 
distribución describe el P. Alegre así: 

"Se delinearon en 440 varas de circunferencia )' 110 de tral'esía cuatro pisos: 
En el primero y principal al S. O. se puso el General de Teología. Al Oriente 
las clases de Filosofía. Al norte el refectorio, y al oeste rarias piezas de portería. 
y bodegas. 

"Arriba sus tránsitos )' aposentos menos al lado norte que ocupa una hermo-. 
sa y bien poblada libreria. En el segundo patio S. E. se colocaron las clases de 
Gramática. Al S. el general para las funciones literarias y clase de Retórica. Al 
N. algunas piezas para los mozos y surtimiento de las haciendas )' arriba s1i1 res­
pectivos tránsitos con aposentos de uno y otro lado, menos al N. que ocupa una 
grande y hermosa capilla a N. S. P. Ignacio. 

"Los otros dos patios al N. los parten por arriba aposentos, y por abajo las 
demás pie-Las necesarias de sacristía, despensa, procuraduría, etc;· 

"Al extremo S. A. r.stuvieron las primitirns i~lesia.1 y después el colrgio d~. 
San G1rgorio. 

"Al extremo S. O. se puso la iglesia de San Pedro y San Pablo y a los cxtrr. •. 

mos, les huertos y patios". (50) 

El P. Florencia lo define entre los años 1575·fü6, como ronstruíclo "i~u.1!· 

a la Unil'crsidad de Salamanca". 

(50) Alegre. Op. cit. II, p, 15. 
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Sin embargo, aím se necesitaría gran potencial humano para· hacerlo funcio­
nar adecuadamente, empezando por la provincia en los primeros años, después 
en 1576, con nombramientos definidos de Padres misioneros, con planes, curio¡ 

y maestros. (51) 

\' cuando esto ya se había logrado y el Coleg!o )láx:mo 1iría su ciapa dorada, / 
despu(~ de dos siglos de labor magnífica y constante de los micmlKo; e:~ ~~ Corrí. 
paiiia, viene el decreto <le expulsión <le Carlos III, con lo cual se cierra un sis­
tema de cnsciianza cl;isica, que no ha \'uclto a florecer entre nosotros (como dice 
el P. Gómcz Robledo en su tesis doctoral), y que 1·ale la pena conocer a fondo: 

El primer Rector fue el P. Diego Lópcz de Meza, muerto apenas do; aiio; des. 
pu(~ de haber asumido este puesto, durante la peste. Y desde que se abrió, acu· 
dieron al Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo, unos 300 ó iOO jóvenes, 
pertenecientes, muchos de ellos a los cuatro seminarios "Harto difíciles de repar­
tir", dicen las crónicas, según los conociimcntos 11ue traían en do; o !Ies clases. 

Los primeros maestros de la6n y gramática fueron los Padres Pedro de 
Mercado {criollo notable) y Juan Sánchcz (español) ; que empcnron m1 cátedra• 
con alumncs de doce a catorce a1ios. La clase de retórica no comenzó sinr. ha.•. 
ta el aiio s:guiente, cmptLando a leer filosofía o artes los P. P. Lópc<. <l! b '.';ma 
y Pedro de Hortigosa {de los cuales nos ocuparemos más adelante). 

Al curso de latín se le nombraba "Grmmítica latina" o scncil!amcntc Gra· 
mática. El libro de texto fue: "El arte" del jesuita De la Cenia, (llanudo tam­
bién: "Nebrija") 

Las clases <le gram;itica tenían cinco dil'isiones: mnmimistas, mi11im;\ta1, 
menores o menoristas, medianos o medianiHas y mayo1 es cm pr.Íctirn< de me· 
morización, composición ¡· construcción. Este curso ele grnmática duraba tres años 
y se complementaba con el catecismo y el estndio de la lcngtia cast~lbna. 

Cuando el jo1·en estudiante terminaba su cur;o de gram;ítica, estaba en ron­
diriones de pa.1ar al estudio de las humanidades: poesía y retórira, Cll)'o sistema 
fue el Orden parisiense-romano, establecido por San Ignacio en sus colcgioi Y 

que \'amos a exarllnar con detenimiento. 

Este sistema se formó de la confluencia de las poderosas coaientes: Una 

cultmal y otra metodológica. La cn!tural fue la cel Renacimi~n:c, aunque con 

(51) ,facohSl'n, Op. cll. p. 151. 
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su rel!o e!pa1iol r mexicano. La metodológica fue la del sistema de París, aunque 
transfc1mada por la experiencia docente de los primeros jesuitas. 

Fucrnn los primeros maestros de esta nue1·a corriente los P. P. Pedro de Hor­
ti.~o.<n )' A11to11in Rubin, (recién llegados a Nuel'a España en una expedición de 
doce jesuitas, de Europa), con cuyos conocimiento; no sólo pudo proyectarse un 
edificio más grande, ~no también un plan <le cnseñama tan amplio y sólido como 
los de fos mejores colegios de España. (52) 

Esto~ dos maestros dieron gloria y renombre a la labor cducatil'a desarrollada 
por la Ct•mpañía en l'iuera Espaiia, elogiada ampliamente por el Virrey el Ar· 
zobispc tn ws cartas al rey de España. 

Pl'd~o de Hortigo1a poseía conocimientos casi unircrsales de escolástica, y 
adcm;Íf de rmdito, era un educador ele primera línea, capaz de llerar a rabo 
un plan c!c educación tan pleno y duradero como lo necesitaba en este tiempo la 
Compañb <le Jesús. Era filósofo y principalmente teólogo )' por esto mismo, tenía 
un '.r;:1~ 1 · to dominio del esquema <le estudios jesuitas del método parisiense-ro­
mano, del que fue imtnunento en su Prodncia de adopción que fue la Provincia 
~!rxican~. (.i3) La fama que tenía se debía a sus rursos de conferencias en la 
Uni1widad de Alcal;í en la dtcdra dr Teolo<óÍa ~!oral. En México el P Hor­
tiQom daba conferencias lo mismo en la Compañía que en la Unil'ersidad de 
Mí'lcico, !ienclo de hecho el primer eslabón que conectó a ambos continentes en 
cuanto a cnscñan1a se refiere. Por todo esto, era llamado en el Colegio Máximo, 
ron ti)(]a razón "El 1!acstro". 

El P. Antonio Rubio que venía con una reputación semejante a la de Hor­
tigosa, dio conferencias en Puebla durante 21 arios; y por el m~mo tiempo leyó 
Filosofía Pcripatética, fonnando innumerables discípulos que aventajaron en las 
facultades mayores. (5·!) 

Jnfortunadamentc para la enseñanza en México, sale este sabio maestro mm· 
bu a Europa; pero sus libros merecieron ser adoptados como textos en Ia.Uni-
1·ersidad de Alcalá, y estos mismos textos perpetuaron en la Nueva España el 
fruto dr sus sistemas clásicos <le enseñanza, especialmente la famosísima "Lógica 
Mexicana". 

Rubio y Hortigosa, fueron pues los encargados de abrir en el Colegio Má-

(;i2) Gómez Robledo. Op. cit. p. 153, 

(53) ,Jacobsen. Op. cit. p. 153. 

(&!) lbidem. p. l&I. 
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ximo las dtedras de filosofía y artes y sagrada teología en el año de 1576. A su 
llrgada el P. Hortigo~1 se hace cargo también de los cursos de dialéctica y de 
Ja clase de teología en el palacio arzobispal de México. Y fueron tan famosos 
por sus aptitudes y su saber estos primeros maestros, que la Unil'crsidad los soJi. 

citaba para sus cátedras, pero la Compañía rehusó tal honor para el'itar problemas 

postrriores. 

El sistema rmplcado desde luego en el Cole~o Máximo fue el método de la 
Unirnsidad de París, implantado en el Colegio Romano, el cual se fue introdu­
ciendo en ~léxico en tres etapas sucesil'as: Una etapa de tanteos que abarca el 
período m~·75; otra de organización del sistema pa1isicnse-romano, que com­
prendió los años lfü-91; )' otra de implantación del sistema codificado y defi­
nitirn logrado entre los años 1591-1600, y que duró sin modificarse hasta la ex-

pulsión jesuita. 

El meollo rultural drl sistema del Colegio Mi1ximo fue la cultura greco· 
romana, vil'ificada por el Renacimiento; siendo además repercusione.; renacen­
thtas: el método general de estudiar los greco-romanos, d gusto por 101 discurio1 
latinos, la poesía latina)' el aparato teatral en los días fcstil'os (55). La,~ nota! 
características <111e acompañaron al Renacimiento y que influyeron en ei ~· 1ttma 
de San Pedro y San Pablo fueron: Una 111elta hacia el hombre (en oposición a 
la Edad Media en que se orientaba absolutamente hacia Dios), por lo cual tam· 
bién se le llamó "Humanismo", ya que tendía a culti,·ar al hombre, Este mo\'i· 
mirnto fue el introductor del ~létodo con el que estudiaron los greco-romanos, 
pero no fragmentariamente sino, tomándolos como ejemplares de imitación y fuen· 

tes de inspiración. (56) 

Otra característica fue el resurgir de la lengua latina en toda su elegancia¡ 
la que se manifestó principalmente en el esplendor que rodeaba a las obra.1 tea· 
trales reprmntadas en ese tiempo en el Colegio. 

Estas tres caracterlsticas principalísimas del sistema o mol'imiento renacentis­

tas las ramos a encontrar perfectamente definidas en "San Pedro y San Pablo", 
introducidas en gran parte a tral'és de los jesuitas españoles y con su sello c;pa· 
ñol; debido esto, principalmente al entu~asmo nacido en España desde los tiempos 
dr. Pecho ~l:írtir de Anglerla y Antonio de Nr.brija, gran propulsor del huma­

. mismo español, y sobre todo de Luis Vives, Garcilaso de la Vega )' Fra¡· Luis ele 
León, pero a pesar de todo, hay que hacer notar que el amor a los greco-romanos 
no p1~ndió en España con la rapidez ni con aquel mo1·imiento de conjunto que 
turo en Italia. Esto hace que el renacimiento en España tenga una nota propia 

(55) .J, llullzin~a. El Otnfto ele la F.dad Mrdla. p. fi4. 

' (56) Diaz y de Ol'Dndo. Op. rlt. p. 24. 
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de madurct, y sobre todo un gran sentido de equilibrio entre lo divino y lo huma· 
no, de lo cual van a carecer muchos humanistas italianos. (57) 

Los aspectos moral y relib'Íoso fueron parte muy importante en la pedagogía 
jesuítica, y por eso este humanismo español, orientado hacia la teología, tratando 
de unir lo pagano con lo cristiano \'a a ser el sistema propio de todos los colcgio1 
de la Compañía. 

En el sistema educatil'o de los jesuitas en la Nuel'a España, ademi1; del orden 
parisicnse·romano y de la decidida influencia humanista española, fue elemento 
sumamente importante, el humanismo mexicano, rarackrizado por una honda 
influencia greco-latina. Como dice el insigne humanista Don Gab1icl Méndez 
Planearle: "Los humanistas mexicano; mostraron ante las circunstancias c¡uc ha­
bían sacado del estudio de los greco-latinos el fruto supremo del humanismo que 
es la comprensión del hombre sin distinción de razas o de categorlas socialc;''. (58) 
Y exponentes extraordinarios en Méxiro c111e salieron en defensa de la periona 
humana, fueron antes de la llegada de los jesuíta1 Don Vasco de Quiroga, Don 
Julián Garcrs, Fray Juan de Zumárraga y Fray Bartolomé de las Casa;, para 
quienes el indio era un hennano. 

El humanismo greco-romano es combinado con el greco-latino por los Padres 
de la Compaiiía en México y lo encontramos desde los primeros años en la ideo· 
logia y personalidad de los estudiantes y profesores del Colegio de San Pedro y 
San Pablo siendo "Como la nota de mexicanidad, que junto con el sello e.;pañol 
daba calor local a la corriente renacentista". (59) 

Los comif11zos del sistema de estudios del Colegio México debieron ten.·r un 
fuerte saber español, ya que el fundador y alma de ellos fue el español P. Pedro 
Sánchez, imbuido en el humanismo de Akal:í, el cual se encontraba preocupado 
por el corto número de sujetos ron qne contaba su Prol'incia, inadecuado pm los 
planes que tenía ya en mente sobre pt'dagogía, ciclos de conferencias y c:ítcdra1; 
y pide con este motirn al P. General, se le envían más jesuitas. 

El P. General Aquarirn desde Italia, atiende a esta urgente solicitud, y du­
rante el resto del siglo estuvieron llegando constantemente miembros de la Com· 
pañía, entre los que 1·enían grandes talentos como el P. l'inccncio Lanuchi, del 
cual nos ocuparemos más tarde . 

(aí) Jn1·i1•r Gómez Robledo. Conceptas de 811 fosls doctoral sobre el sislem~ dP en· 
Sl'ñanza jesuita. p. 101. 

(58) ~léndez Planearle. Op. elt. p, XIV. 

(59) "&lstellll.'I de enseñanza en San lldefonso" M.S. lm, AMI • 
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El P. Al'eilaneda, Visitador en la Prorincia Mexicana, en una relación oficial 
pmentada ante la Curia dice: "los padres en Nuera España ocúpanse primero, 
en enseñar latinidad, retórica ,artes y tro!ogia, dos de artes ,dos de retórica y lo; 
demás de gramática; con otros cinco que enseñan a leer )' a escribir a los niños 
cspaf.oles e indios. En gramática, retórica. artes )' teología tanto esco!:ística como 
moral. !e 1·mplean cuatro maestros de gram:ítica, uno de rl1Órica dos de artes, do1 

de tr!l!o~ía escolástica y uno de moral o de ca.<os de conciencia. Con esto noi 
d:unos idea -sigue diciendo el r. :\i"ellancda- de las cátedras y número de 
mat~iros que hay l'TI este colegio a fine; dd siglo XVI. en e;ta prol'Ínc:a que rsü 
mejorada y dispuesta a crecer mucho". 

~·obre esto mismo tenemos en el Archirn General d1· Hacienda un testimonio 
q¡e 1:ire: "Gobiérnase 1·s1t• colegio de San Pedro y San Pablo, por los de la Com­
paiiía, con su Prior, ~lacstros, ~linistro y Oficiales y con el n(1mero bastante el~ 

eMuuiantes de nuestra Compañía, al modo y traza que el Seminario Romano" 
(e¡i:r ''ª indudabkmcnte el mrtr.do p:11isi1°lhl'-IOlll:1110). (60¡ 

A todos era patente d programa de Arte; Liberales que tenía qur ser com­
pilado con los curms de filosofía qul' llerahan al grado de bachiller: dL"spurs de 
I°" cuales se adentraban en rl l'studio dt· artl's y 1¡·tórira. para ciar comien10 a 
los r,:·h, !: uirontraba ya en J!l:xirn llOf lo; ai10.1 de 1576 l'! que hahía dr ser 
su profr;or )' dar el impulso nús grande )' cll'linitiro a lo; estudios ele humanida· 
des: el italiano Lmwclii. 

El P. Vinrencio Lanurhi fue cl hombre que ayudó a acomodar lo.1 estttdim 
del Coll'gio ~li1xi1110 a la corriente metodológica de París qne se estaha adaptan­
do l'TI los colegios de la Compañía, y principalmente en el colegio Romano, en el 
cual, d mismo Lanurhi había sido íonnado. 

:'iacidc en Sicilia en 1m, estudia latin, griego y hebreo. apcmt1 entrado a 
la Compañb, además de filosofía y teologia. Ya ordenado sacerdote, estaba ele!· 
tinado a ir a la India, ¡mo se riL"ne a ~lrxiro l'n la expedición de JjH, Ape· 
nas desrmbarcado en l'Stas tierras, 5e enamora del dima y del paisaje, )' aun· 
c1ue r;ti1 a punto de morir al llegar a Kuera España, se recupera )' rntra 
al Co!e¡io ~Iáximo a dar clase de retórica en Jji6; con gran admiración )' elo­
gio de parte de sus compañeros: Si111rhcz lbq1:ero, Prrt'Z de Riras )' Florencia 
los cuales más tarde cada uno en sus obras ran a retratar su personalidad. El P. 

(60) C'~rta~ de A1·el;incda a Aqnaviva. M~xlro, 20 de octubre de 1583. ~l. ~l. ll, 
1 •• m. 
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Alegre sólo dice de él en su Historia de la Provincia, e1crlta casi 200 años de;pués 
c¡ue "Era muy puEclo en bs Letr:!s Humanas". 

Apenas llegado el P. Lanuchi se dedica a organi1.1r los estudios de México 
según el orden del Colrgio Romano, pero apena1 elllpe1.ó a dar la retórica, en­
contró a sus alumnos ~tos de cimientos en gram:ítica, y para remediar esto, tra· 
ta de imponer los tres años ele ella que había en el Colegio Romano. En 
1577 csoibía el gran latinista l.1nnchi: "Ya se tienen en el Colegio Máximo la; 
tres cla<l's de Gram:itica pt!e.; lo; Retóricos 1· Humanistas se diso!l'icron )' lu~ron 
a o:r Filosolia". (61 i 

Siguió organizando certámenes poéticos, comedias, obfaj teatrales etc., de­
mostrando con ello una gran actiridad y un gran talento, pero como "Era amigo 
de nol'cdadcs" según Alegre, no se encontraba ya aquí a ¡,rusto y pide a sus supe· 
riores permiso para regresar a Europa para entrar en la Cartuja, permiso que de 
momento se le niega. pero su situación l'n la Prcl'incia ~lcxicana cada vez s~ hace 
m.'1s difícil, debido a que en sn calidad de maestro del Colegio Máximo, da órd~ 
nes a sus alumnos de que ya no lean a los autom paganos, algo inconcebible en 

un humanista como lo era el P. Lanurhi. 

Pero como a pesar de todo es un cxiraordinario talento, se le nombra Vice­
rertor del Coh·gio Mhimo, car30 que él rehusa y contra la l'oluntad de stts supe­
riores ruell'r a Italia donde mucre en 1592, rstc hombre ralioso y de raros con­
tra!ti>. cuyos escasos cinco ait0s l'll Mi·xiro. fueron sin 1'111bargo, suficientes para 
01ic~tar aclccu:tdamrnte los estudios r~ rl Colegio de San Pedro y San Pablo. 

Er:t tal rl éxito alcanzado por los Padres Jesuitas en estos primeros años de en­
>l'ra~;·a con sn sist~m:t clásico, que la Rral y Pontificia Unirmiclad tm·o que 
n·m'. •1:s dases clr gramática porr!ur "sus alumr.OI st• iban a las aulas de San 
Pcc1r0 y ~an Pahto". h cual pr01·ora un rnojmo ph·ito rntre estas do; cams de 
t'stdr~. (62) l.r.s unirmitar:os obturieron de Frli1:l' ][ una Real Cédula fe. 
rhaGa el 2 clr norirmhrl' de 157fi. r¡ur mandaba: "Xo se diesen grad0s algunos 
1'11 f'1 C:olc(!io de la Corripañía ele Jrsí11", 1· otra má1 scrcra para que "Ninguno 
de !e; que rstudiam1 e·n dirho.1 colrgics sr les admitil'sen lo; cimas sin matricu· 
lwr rn la Unimsidad y prestar obediencia al Rrctor". (6~) 

(GI) 

tü2) 

(63) 

Esto naturalmcntr, rs considerado a todas luces injusto por los miembros de 

Citado ¡Mlr 1•1 I'. G1írnei Rohtrdo. 

Gristóhal JWrnardo de la Plaza l' Jean. Crónica de la Real y Pontificia Un!· 
\'l'rsldntl de ~léxico. Op. cit. p. 29. 

lliaz y de Orando. Op, cit. p. 29. 
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la Compaiiia, pero la situación no l'arió hasta que el P. Pedro Diaz, Procurador 
de Ja Prorincia en !{orna, consigue el rerocmniento de estas Cédulas: "Exponicn. 
do las Bulas dadas por el Papa Paulo 111, que imponían pena de excomunión 
a los claustros que impidiesen o prohibk~en a la Compañía de Jesús reJlilar su 
ministerio educacional". (64) 

Este molesto asunto se muiere i.1tisfactoriamentc, al otorgar Felipe lI una 
"C&lula de Concordia'' en la que !e ordenaba que no se estorbasen dichos esta· 
blccimicntos y daba fonna Irga! y reglamentada, tanto a los estudios de la Uni· 
msidad, como a los dcl Colegio ~!;'1ximo, al cual se le concedió el pril'ilc~~o de 
otorgar "grados''. 

Cuando los asuntos legales se encontraron liquidados, empiezan los je.1uíta, 
a organi1.ar su programa de estudios, labor que dura rarios afios y que queda 
tmninada hasta 1599, año l'n el cual se le da fo1ma definitiva al Ratio Studiorum 
o Sistema de ensriia111.a. 

El Ratio Studiorum pariiirnJis era ante todo un sistema en el cual los pro­
lcsorcs atendían má1 al prorecho dtl alumno que a dar grandes confrrrncias en 
elcrado nircl, como se haría en Italia. Este prorecho del alumno se conl'!guía 
de la siguiente manera: lo. se exigía al alumno un sólido fundamento r.n la 
gramática antes de pasar a los cursos superiores de humanid.ules y retóricJ, para 
hablar y escribir elegantemente el latín. 2o. Se exi~~a en lo; cu1~os de gr.un.íti· 
ca "La ciencia de cada pane de rila antes de pasar a la pai1e siguiente" 3<>. Tan­
Jo en gramática como en los otros cursos se daba un lugar fundamental al ejer· 
ricio oral y escrito del alumno, para poder exp1esarsc 1·n prosa o en latín. 

Estas ri~das nmmas fueron impuestas por el P. Lanuchi, el cual op1naha 
que el griego, debía \'Crst en clase separada, por lo que s6lo una minoría se dedi· 
caba a su estudio. 

El sistema de estudios implantado 1~n los colegios jesuitas, debía escribir.¡~ en 
un libro (según l'Olunthd de San Ignacio), que constituyera una nonna parJ ser 
obsCf\'ada, y a!i se hizo, pero no fue obra de poco tiempo ni de una so'.a prr· 
!Dna. 

Para realiiar esto" en 1584 &! reune en Roma, por orden del P. Aquaviva, 
la comisión encargada' de editar un tratado sobre los estudios jesuitas, b:i:;ado: 
lo. En las constituciones d1! la Compaiiía de jesÍls en Jo rl'Ícrentc a la emcfian7a 

(6-1) Cfr. ~L M. 1, p. 302. 
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2o. F.:i 1.: nc~ueño tratado de Jerónimo Nada!. alumno de París, y rector d•t 
Colegio Romano; 3o. En el magnífico esbozo de Diego Ledczma sobre la distri­
bución del Ratio Studiorum, que desgraciadamente nunca terminó, pero que sir· 
vió de nOJma de estudios a los colegios jesuitas hasta que aparece el Ratio defi­
nitivo. 

Sobre estos fundamentos, en 1586, sale el primer tratado prol'isional llama­
do: "Ratio A/que bistitutio Studiorum" que quería decir: "Sistema de enseñan­
ra", No era u11 código ni tenía fuma de ley, por lo tanto era muy imperfecto y 
según parece ll'lnca llegó a México. 

En 1591, es terminado el segundo Ratio Studiorum que aprovechaba muchas 
cosas del P. Ledezma, y constituía ya un código con reglas o cánone; pm que 
se implantr.ran en los colegios, aunque no todavía en fmma definitil'a. sino comr 
experimentación. Y este, aunque largo y repetido fue el utilizado l'n Méxi· 
ro ha!ta 1599, en que aparece el Ratio Studiorum 1¡ue debía durar sin mndifi· 
carsc, por lo menos dos siglos, hasta la supresión de la Compaiiía por Clemente 
XVI en 1773, unos aiios después de la expulsión de la Nuel'a España. (6j) 

Este código reducía el Ratio anterior a la mitad de su contenido; en lugar dr 
400 páginas tenía 208; en lugar de 837 capítulos tenía 467. Era substancialmente 
igual al de Jj9J, aunque suprimiendo muchas explicaciones inútiles. Este Rati<> defi­
nitirn dil'idía H1s normas en cuatro grupos: 1.-EJ gobirrn<> del cole~io. 2.-Las 
clases. 3.-La disciplina. 4.-Los métodos. 

Encontramos en este Ratio 40 reglas para el P. Provincial, 24 regla; plra el 
Rector y 50 reglas para el Prefecto dr. estudios inferiores. El gobierno di colegio 
tocaba al Prol'Íncial, al Rector y al Prefecto de estudios. El Prorincial tenía la 
dirección remota del colegio, la preparación de los profesores. el conseguir y asig­
nar un sub<idio fijo para la biblioteca y el ver que se guardaran las 1·acacioncs 
señaladas. El rector del colegio debía velar porque se cumplieran l<>s fine, del 
Ratio; presidía los actos solemnes del colegio, alentaba y dirigía a los profesores 
y llel'aba la dirección del colegio en general. El prefecto de estudios era el pivote 
principal del sistema. Se encargaba directamente de los rstudiante1. 1·isitando las 
clases por lo menos cada quince días; asistía a los exámenes, especialmente a los 
de los gramáticos, para l'er si podían pa!ar a Humanidades en fin, ronoch y ur­
gía el adelanto de los alumnos y la aptitud de los profesores. 

Las clases las diridía el Ratio en cinco cursos: tres de gram{itica: bfima, 
media y suprema; una de retórica y una de artes. Los tres años de gram:ífra sr 

(65) G6mez Robledo. Op. cit. p. Jot. 
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a'a1gata:1 o abreriaban !cgún la aptitud del alumno. Cada clase tenía su hora­
rio, SI:! 1t·x1os y el fin que pretendía. 

El horario era de cinco hor.1.1 de rlase, menos en retórica que eran cuatro 
o fiuw. El latín lo absof\'Ía todo, excepto media hora que se daba al griego, 

1 
en 1rtóí.ca que se daba una hora. La lengua materna no tenía claie rsp~ial. 

L• :1·xtns ntahan detenninado;, En g1am:'1tica se 1·cía el de Manuel All'arez; 
en i.1::.:.:::icladi·s. la Retórica de Cipri;mo Su:irez en retórica los tratado.; oralo· 
r'.i:· .:r Q11i111ilia110. Cicerón o Ari,1ótdi·s. Cnmo libros de lectura tenían: Er 
g1a1:::<.1 la, Carta. el" C:i .. :·nín y algo di· Oridio o Virgilio. En humanidades 
.11· Ir::: 1 n l.ttin 1ohrr todo a c;món. En gr:c.~o reían a Homero, Platón o Basi. 
!in. i:n 1t·L1iiira a Cirnón y Quintiliano i·n rn.; tratados y en historia a Homero; 
Pi11d;i1n. ll!'J11i'1slenrs. Turídides y al~ún ulro. (66) 

li1.:rias a ka1halceta sabemos <111c existieron: Un libro llamado: "Embl~· 
mas de A!ciato". impre;n en l 5i7 )' una; ''Elegías de Orid!oº del mismo año, 
rdit;1ila1 111 d mninario de San Pedro y San Pablo, por el italiano Ricciardi, ve­
nido rcn Lanurhi a füxirn. Los libros del Colegio ~l:iximo de México eran pnes 
t11 rr .. 11;1J los 111i1mo1 q1:c los cid rolegio Romano. 

Adrm.'is di• las facultades menores (latin, gramática, retórica), qne tanto 
Jl'llll'io p111rnra11111. !01 rstndios del colegio ~foimo comprendían los de la.1 íacuJ. 
tath m;,!on·s. dirididas en artes )' tcologia. Se llamaba artes al estudio de la 
filo·1fo i¡ue consistía t'n ló.~ra metafísica y fisica, (cosmología, y demás cienria1 
nat111a!r• · las clas:·1 !il' dictaban en latin y se srguían las lecciones de Aristóteles. 
F.s!i· nmo d111aba trrs aiios. 

La t11't·1ianza de la teología se diridía rn: p1in1a o matutina, con su1 curso1 
de tm~c~ía do'"n:'i1ira y escolástica; y en rn~rtina, qne contenía la moral, derc­
rho c;ir.óniro r sagrada escritura. 

faras facultades marnres dieron comienzo el 19 de octubre de 1575 un :uio 
dl1puis <¡Ul' las menon·;. Leyó <'i primer curso de filosofia el P. de Hnrtígosa. 

En 1581. rl P. Prol'incia! Antonio ~lcndma, institnyó en el Colegio Máximo 
nna lmión de ''lengua mexicana", comider;'mdosc desde entonces como materia 
escorial !o que dio romo rrsnltado una rnpiosa información sobre los indim, ~'Scri­
hiér.t!oo;c sennones 1·ocabularios y artes 1· "ramática en lenguas: ópata mexicana, 
olomi, t;;ra.1ra. lepebuana, taralmmara. pi1~i, seri, rhirhimcca, tágala, ~le, (67) 

(66) l<azbalcela. Op. cit. p, 469. 
(67) 111 llina liipcz Sarrrlang11e, Los Colrgios lle ,Jesuitn., en Mfalen, p. 33. 
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Por lo que to:a a la disciplina, el Ratio recomendaba ante todc1 !'! 1.~ :mulo 
del honor. "Se premiaba el mérito, dice el P. Gómez Robledo, por me<lins hoy 
inusitados, y se apelaba a la vergüenza con cierta dureza" (cuando rl cr;nvcr.ci­
miento no bastaba, se acudía a los azotes, pero no dchía ser un jcs11í1a quirn le 
diera sino un oficial laico). 

Parte del sistema parisiense-romano en el colegio Máximo eran: !os actoi 
lilcrarios, que causaban tanto alboroto entre la jurcntud mexicana, debido a fo 
ausencia de diversiones y deportes con los cuales entretener sus ocios. Entre 101 

principales ejercicios literarios rn los comienzos del colegio, hubo alguno; de es­
pecial importancia y que fueron relatado¡ por el P. Lanuchi, encargado de dios, 
y fueron: "Un examen público", <¡ue se tul'o en 1575 delante del Arzobispo, el 
Virrey la nobleza de la Nucl'a España. "Una tra¡,~romedia )' distribnrión dr. pre­
mios", cfcclllada dentro del co1egio y qne l'ersaba sobre las injurias que inferían 
los herejes a la iglesia romana, con la presencia del Virrey y lo principal Je la 
ciudad; que agradó mucho y que tu ro gran éxito por ver el adelanto de !o, alum­
nos en tan poco tiempo. Panegíricos en latín y en español en las fiest:\1 de la 
Virgen María en las que en especial se admiraba la belleza de la cindad y relata· 
das por el P. S:ínchez Baquero, y "curso escolar 1576-1577", en el cc·al por 
primera vez !e habla de los otro; colrgios o seminarios. 

En 1577 se celebraron "Discursos latinos y versos en la fiesta del Corpus". 

En el curro es:olar 1577-78, tul'o lugar la "lnstauratio Studiorum" y "Un 
g1an certamen litcrar:o", Y tenía lugar también "Un debate de Retóricos", efec. 
tuado cada dos meses y en el cual se declamaba un panegírico en 1wso y otra1 

dim1sicnes. (68) 

Eotos eran les cjercicics lit~rarim llamaclo; rolemncs, pero había otro, más 
modr~tcs que tcnfan los gramáticts rnda s:mana y para 101 cuales compnnían 
di;'1logcs en prosa y églogas. Y dc!de luego, había los ejercicios literarios w!em­
nísimcs celebrados en ccasioncs extraordinarias, como el de las rcliqu'ai de san­
tos, enviadas a la Nuc\'a España pcr rl papa Gregario XIII en 1578, qu:, iban 
a ser depositadas en el Col1·g!o i\!;íximo, 

Este acontecimiento fue algo extraordinario y mara1illoso en c~ta época. 
Todos le; colegios turicron con esle moti1·0 su propia representación de alr,nna 
obra en latín, la primera semana de noviembre de 1578, al colegio de San Pe<lro 
y San Pablo le tocó representar el solemne drama: "Triunfo de los Santos", rdL· 
ricia a la historia de 101 santos Dorotco, Pedro y Gorgonio, cuyas reliquias cita-

(6.'I} Lanuchi, Litel'llC Anuse, 1575·77, Del Lalln. Citado por Gómez Robletfo, 

61 



b.111 ~11uí, y euros autores fueron, 51.'gún Alegre, los maestros de latinidad y retó. 
rica que eran Lanuchi y Sánchc-l Baquero, y que alcanzó solemnidad inu~tada 
durante la representación que duró cuatro horas, ante la presencia del Virrey, de I~ 
principales autoridades, clel Cabildo y del pueblo. 

En este período de implantación del sistema parisiense-romano hubo alguno¡ 
cl;!t;Ícu)os a los estudios que hubieran resultado muy graves, si no se les hubies~ 
buscado pronto remedio. La primera dificultad muy seria fue la suscitada por 
d P. Lanuchi, que se negó a seguir estudiando a los clásicos paganos y propuso 
desterrarlos para siempre de las aulas, a lo cual se opone decididamente el P. 
General, siguiendo las enseñanzas de San Ignacio que pensaba que los clásico.1 
grcc<>-romanos contenían un tesoro humano insubstituible para la educación de lo:. 
jóvenes, fiempre y cuando "se quitase de ellos lo que fuera ofensivo a la moral 
o peligroso para la educación''. Se onlena sin embar,¡o al P. Provincial en 157i 
que no se pongan en manos de todos los estudiantes, los libros de Erasmo y d,· 
Luis Vil·es dándolos sólo a loi que se considerara capacitados a entenderlos. 

E<ta oposición de Lanuchi y la limitación de las obrai de Erasmo de Roter· 
dmn y Luis Vil'es, no causa1on tanto daño, a pt'5ar de todo en el imirno estudian. 
til, como lo que causó, al parecer con buena intención, el P. Alonso Sánchez, nom· 
!nado en mg rector del Colegio :\t.íximo este "hombre raro" como lo define en 
su obra rl P. Ale¡,'fe, no atacó directamente al filstema de estmlios, pero al querer 
~uhlimar las virtudes morales por medio de penitencia.~ sobrchumana1, estropeó 
les espíritus )' los currpos de muchos alumo.1 que dejaron de cumplir ron .1u deber 
principal que era el estudio. 

De él dice Sánchez Baquero que lo conoció en Alcalí como estudian te y en 
Mi'Xico como rector que: "Su oración era continua y se pasaba de rodillas noches 
y días enteros'', drmo¡:r::m~n con ello una gran resistencia física y una salud en­
vidiable c¡ue desgraciadamente no todos tenían. Y al estar Jos alumnos )' maei­
tros ocupados en estas e.~ageradas prácticas de virtud, los estudios ie entorpecieron 
notablemente. 

El daño ocasionado al Colegio por este rector fue grande, pero remediado 
de inmediato por el P. General, que onlena al P. Alonso Sánchez partir hacia 
las Filipinas y enl'iando a México como Visitador al P. Juan de L1 Plaza. 

En 1583 surge otro conflicto en los estudios y fue que los profesores trata. 
han de poner comedias en español más que en latín, lo que pareció al P. Pla7'1 
romo un signo de decaimiento en las lelras. 
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Se quejaban también por este tiempo los estudiantes de que unos tenían a un 
autor tn sus textos de gramática y otros a otro, pero el asunto se remedió ponien­
do ccmo texto único al del P. Akarez que después sería el te.~to oficial de todos 
los rnlrgios jesuitas. (69) 

Sabemos hoy, que la rigidez de algunos rectores rra tanta que inclusive se 
llegó a prohibir en un tiempo usar anteojos a los alumnos en la calle, en visitas y 
en la rasa: "más que a los que no viesen ni donde poner los pies", considerán­
dolos tal rrz un objeto de lujo o presunción: Se prohibía a los alumnos scglare'J 
también "lhar camisas bonladas o con encajes, llevar al colegio zapatos perfora· 
dos o brillantes y usar en su cuerpo cualquier aroma o r.;encia''. (70) 

Er. rl colegio Máximo de San Pedro y San Pablo, daba principio el año esco· 
lar d 18 de octubre de cada año, día de San Lum, con las imprescindibles bro­
mas a los de nue\'o ingreso, por parte de los alumnos de grados superiores, (ante. 
cesorn.1 seguramente de las actuales "novatadas"). Se recitaba el "Initio", oración 
latina rn la que se incitaba a los escolares a la dedicción )' a la virtud. Constitula: 
un acto solemnísimo que se llevaba a cabo en el teatro del colegio con la asisten­
cia del Virrey, la Audiencia y las otras religiones. 

Una semana después se sustentaba el "Acto mayor de prima" por un cstu· 
diantc jesuita, pasante de teología y a este acto seguían durante casi todas las se­
mana¡, funciones públicas menores en el general y en el colegio alternaban con 
estas funciones las de filosofía y teología. 

Este círculo literario a que tan afectos eran los jesuítas, concluía la última 
semana de julio con otro "Acto mayor de 1·íspera.1" y daban ·comienzo los c:Ú· 
menes. (71) 

Había dos períodos de vacaciones: El primero diez días después de la pa1· 
cua )' el segundo período eran las l'acaciones propiamente fonnalcs que abarca­
ban desde mediados de agosto ha1ta el 18 de octubre. Sin embargo, a pesar de las 
l'acaciones, el escolar preparaba la lección que previamente sus maestros le habían 
encomendado para que la hiciera en casa. El Colegio Máximo poseía además 
fincas de campo a donde los estudiantes iban a pasar sus vacaciones, dia.1 festivo¡ 
y domingos. 

169) Jrazhnlcetn. Op, cit. p. 479. 

(10) 

(71) 

"Cartas 1le los Pa1lres Generales ,. los Provinciales de ~léxico" )!, S. ~lemorbf 
<le la Congregación Provincial de 1585. f. 165, AHSI. 

Diaz de O\'ando. Op. cit. 25. 
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t:n <lía de clases ro el cole~o de San Pedro y San Pablo entre lo3 arios de 
15~1 a 1600 (cuando todavía no se establecía el Ratio definitirn), comenzaba 

así: 

".-\ l.is sidc de la mai1ana, empieza la lección de memoria en grupo; de diez 
Jiui::::'"· b.1jo d mando de un "Decurión" que exige a cada muchacho su lección 
llJ!nJdJ: "Pt•r15uni", (que quiere decir: tarea). La segunda hora de cl.isc corrt~· 
p<ir.<lc a la prclección y es la hora mi1s solemne del día en que todos oyen y el 
prufr;cr habla. La ¡ndccción tiene como fin inmediato el que el discípulo pue. 
d.J expresar;c en latín. La í1hima media hora <le la mañana es dedicada a ¡01 

historiadon:s o a los retóricos. A las I0.30, a1istcn los alumnos a la lllt'Sa diaria 
y a las 11.00 en punto comen los jesuitas )' sus alumnos. ) Nu es de extrañar <¡uc 
en Xue1·a España se comiese a esta hora ya que las acti\'idades de sus habitantes, 

comenzaban a las cuatro de la mañan). 

";\ ls trece horas de la tarde comenzaban las clases vespertinas dedicada.; ca· 
da una a composición, lectura, de poetas latinos, estudio de griego y concer.tra. 
ción, dando por último a cada alumno la tarea de memoria que debía c.;tudiar 

en casa. 

"Las actividades escolares terminaban a las 5:00 P. '.\!.". (72) 

En los días extraordinarios en San Pedro y San Pablo, se veía a los alumno1 
scmamcnte vest!dos, rnmo lo l'xigía el reglamento; criollos, españoles )' alguno1 
indics notables, prrpar:.ndosc a fü examinados en gramática para pndcr pam 
~ humanidadrs, o pa1;i pasar de ~ram:1tira ínfin:a a media Í> a ;u¡lll'ma. A c>tc 
examen llamado: <le "Promcción'' y en extremo riguroso, rntralian lo; l'xai:1ina· 
dos de trts en trrs. Primero se le1 l!aría traducir del espaiiol al latín por e;ciito 
y dcs¡:ués se les daban enunciado; t'll e1pai1ol para qu~ r;'1pidamentt• los rorr1ir1ir· 
ran la lat'.n y l'ic~rwa en fonna oral. Con este examen practicado por el prr· 
fccto de estudios y dos peritos en let1a1 hmnanas se lo~raha que nadie plm~· al 
si~~iimtc nn~o sin sahrr pnkc1a11w11lc el anterior. (Las reglas de los ex:mtcnr·; de 
~<r.un'1ticc; la; rnrnnll amos en la1 rl'gla1 dl'i Ratio rdnrnte1 al prelrrtp d~ c;tll· 

di11~ inf:r:o11·sl. 

Los ccrümcncs y premios literairns que se tenían en Jas grandes solemnida· 
drs eran rralizadas por muchacho¡ de 10 ó 12 aiioS sobre prosa latina. verso bti· 
no, p1osa grir~a )' 1Trm griego, Ya d Annua de 1598 rc!ata cómo los estufontr1 
del Co!egio ~liiximo triunfaren en un certamen a que con1·ocó la l'uimsidad: 
"Hubo muchas y buenas poesías y bien premiadas, ·de que cupo la mayor y mejor 

(í2) Giimez Roblcilo. Op. cit. p. ¡1. 120·123. '1 . 
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a nuestros estudiantes en las facultades de lógica, filosofía y teología" (73) ... 
Son muy continuos los ejercicios literarios con la aprobación de todos los doctos 
y ~empre particula1TI1cntc se defendieron en unas conclu~ones de teología, maña. 
na y tarde en presencia de los Reverendísimos ArLobispo y Obispo de las Filipinas'.' 

Con el fin de estimular a los escolares, los jesuitas instituyeron actos litera· 
rios públicos y privados, oraciones y declamaciones recitadas en la cátedra, rtpre­
sentaciones de comedias y rnloquios latinos para fiestas y solemnidades. Y cstímu. 
los en general para los cscolaTL~ que con estos ejercicios se enseñaban a dis¡m· 
tar en latín y en castellano "leer y romancear el latín y adquirir desenvoltura en 
público", como dice la investigadora Clementina Díaz de Ovando. 

Los domingos y días de vacaciones, tenían lugar las "Academias", fonnán. 
dose por grupos selectos de alumnos que se reunían para adelantar más en los 
estudios. ) (Las reglas de las academias las encontrarnos en la1 once reglas de los 
exámenes escritos). 

El fin de las academias era extender la cultura del alumno a cosas que no 
podían ver en clase, y eran además un medio para tener ocupados a los inquietos 
jóvenes mexicanos en los días de vacaciones. Las academias a las que pertenecían 
los miembros de la "Congregación de la Anunciata", ocupaban parte de su tiem­
po en obras culturales como editar libros, (74) visitar cárceles y hospitales y rea· 
!izar otras obras sociales. 

El Ratio Studiornm maudaba que los dramas fueran rarísimos y escritos com. 
pletamente rn latín. Entre los que se escribieron en este tiempo y que vale la pma 
consignar aquí, tenemos: "La muy dcl'Ota y artificio1a comedia del triunfo del 
glorioso mártir San Hipólito patrón de esta ciudad": que se celebró en 159+, y 
fue, según Alegre, escrita tot~lmcnte en latín. Y el drama representado en 1597 
en honor de Santa Catalina que fue escrito en latín y en español. 

La finalidad de estos dramas era avezar a los muchachos y enseñarlos a domi. 
nar sus gestos, sus acciones y palpar de este modo los ánimos del auditorio, cons­
tituyendo pues un ejercicio excelente para la elocuencia. 

Había también en los escolares de este tiempo, una gran afición a la pintura 
y combinando ésta con la poesía, hacían gala de su ingenio adornando con poesías 
latinas las paredes de los corredores del colegio. 

(73) Annua de 1598. ~L S. l'apeles de ,Jesuita.~, p. 86. AIDIN. 

(74) Guniálfz de Cossio, Libros Mtxlcanus. p. 23. 
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En ténninos generales, podemos decir, a muchos años de distancia y una gran 
evolución operada en el ramo de la enseñanm en M('Xico que el sistema empica. 
do por lo; jesuitas en sus colegios era el mejor porque era el más revolucionario im. 
plantado en países jóvenes, recién descubiertos como eran los países americanos, 
sistema que adoptaron y asimilaron inmediatamente, sin ninguna objeción. 

Este plan educativo pareció bueno a los contemporáneos porque preparaba a 
sus alumnos por medio de una cultura suficiente, y por medio también de un 
profundo conocimiento de las lrnguas clásicas a que siguieran con frnto los cur­
sos de la Univer~dad, o cualquier otra carrera de las usadas entonces. El fin 
lejano de todos estos estudios era formar al cristiano perfecto para que pudiera 
conocer y amar a su Creador, para lo cual rstaban los estudios de letras huma. 
nas, c:cncias, filosofía y teología, que orientaban al jol'en a la ordenación de su 
vida en general. Y al fin inmediato de los estudios de letras era el "Entrena. 
miento de la elocuencia perfecta", lo que en lenguaje moderno significaría. ade· 
m:is de hablar corrl'rta y elegantemente rl latín, adquirir una Cultura. Ls huma. 
nidade; eran para preparar a los alumnos a la clase de retórica y la r,ramiitira se 
subordinaba al aprendizaje de las lenguas clásicas. Le eficacia de todo el sistema de 
estudios se aseguraba primero por la vigilancia inmediata y constante del prefecto 
de estudios "Que era el centro vivo del sistema'', siendo él quien se esfo17.aba 
porque profesores y alumnos guardaran perfectamente este plan de estudios y 
aprol'echaran íntegramente su contenido. 

La letra del Ratio Studiorum de San Pedro y San Pablo, a pesar de todo 
cuanto hemos visto que tenía de bueno, tenía también sus defectos, porque al fin 
estaba hecha por manos de hombre y toda obra humana está sujeta a imperfcc· 
ciones y errores. Y defectos en el ~stcma del colegio fueron: La poca cabida que 
se dio desde un principio a 1:1.1 lenguas vulgares o locales y después a las ciencias, 
cuando éstas empezaron a desarrollarse con gran fuerza en el continente europeo. 

Estos defectos sin embargo, no se practicaron en todos los colegios de la Com­
pañía, en cuyas aulas siempre procuró dáisele al alumno una formad6n cultural 
completa para estos tiempos. 

Entendiéndose por "Cultura" en su sentido más profundo "El cultivo desin· 
temado de las facultades hwnanas". (7j) 

Los jesuít:1.1 procuraban cultivar el entendimiento del alumno por medio de 

la cicnria, su l'O!untad por medio de la educación, su expresión verbal por medio 

(75) .Ja\'icr Góml'Z Robledo. Conceptos 1le su tesis doctoral. p. 27 
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del ejercicio oral y escrito, y cultivaban también su sensibilidad por medio de la 
contemplación de la naturaleza y de las obras de arte. (76) 

Preparaba pues la Compañía de Jesús a sus discípulos por medio de este mag . 
nífico si>tl'ma dt' estudios, para ser: eruditos, técnicos, científicos, filósofos e in­
clusive sabios, porc¡ue la cultura de su sistema era una Cultura Humanística, que 
fue considerada dL~dc entonces como la mejor, ya que esta definición abarcaba 
todos los tipos de humanismo, siendo nmma obligatoria para ello el pl'rfl'cto co· 
nocimiemo de los autores rl:ísicos, como ya lo hemos l'isto repetidamente en el 
desarrollo de l'ste tema. 

Y el disdpulo de los jesuitas, por medio de estas enseñanzas fue el "hombre 
ideal" que asimiló l'i método greco-romano )' lo deril'Ó dl'spués en el humanismo 
occidental, integral o cristiano. "Un tipo humano que amaba lo espiritual y eterno 
por encima de lo material y caduco, como diría San Ignacio, sin buscar otra uti· 
lidad o interés y c¡uc daba como fruto primordial el respeto a la dignidad hu· 
mana". 

Consiguiéndose esto plenamente con la educación jesuita en México. ¿Quién 
en la Nueva España, se atrcmía a pedir una educación mejor para sus hijos? 

Por eso fue que la Compañía de Jesús ejerció gratuitamente y sin competi. 
dores el maravilloso ministerio de la enseñanza pública durante dos siglos dr 1·iJa 
colonial en México. 

(Cómo llega este colegio a su edad de oro y cómo son mejoradas sus técnicai 
de enseñanza, lo veremos al come01.ar el siglo XVIII) . 

(76) ibideDL p. '2. 
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CAPITULO 111 

PRIMERO~ PADRES PROVINCIALES Y LA LABOR EDUCATIVA EN ESTE SIGLO 

SUMAR 1 O : 1.-EI P. Pedro Sánchez; sus fundociones y extraordinaria labor, 
2.-los franciscanos y las primeras escuelas. 3.-La Congregación de la Anun· 
ciata. 4.-En 1577 tiene lugar en Nueva España la primera Congregación Pro· 
vincial. 5.-Eslablecimiento de la Residencia en Veracruz. 6.-EI P. Juan de la 
Plaza y su obra como sucesor del P. Sánchez. 7.-La reorganización del sistema 
educativo. 8.-Concordia de estudios entre el Colegio Máximo y la Real y Ponli· 
licia Universidad. 9.-Supresión de los cuatro primeros Seminarios. 10 .. -Los es· 
ludios de Humanidades y el Seminario de San Jerónimo en Puebla. 11.-EI esta· 
blecimiento de la Compañia en Filipinas. 12.-La organización del Concilio 111 
mexicono y la creación del Catecismo manual. '3.-EI P. Antonia de Mendoza 
y su labor en favor de los indios. 14.-EI Seminario de San Gregorio. 15.-EI P. 
Pedro Diaz y sus fundaciones como nuevo Provincial. 16.-lrregularidades y de· 
ledos en la organización de la Provincia; su corrección. 17.-Llegada de nuevos 
jesuitas a la Nueva España. 18.-Fundación de la Casa Profesa. 19.-Estable· 
cimiento de las Residencias de Zacotecas y Guadiana. 20.-EI P. Diego de Ave· 
llaneda y su labor en los colegios como Visitador. 21.-la evangelización e ins· 
trucción de indios. 22.-los Padres "Lenguas". 23.-Cómo eran y cómo fun· 
donaban los colegios jesuitas en este siglo en la Provincia Mexicana. 



P. Pedro Sá11cl1cz, FunaGáor iÚ ia fü;;i11cia Mexicana 
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Al P. Pedro Sánchez, primer Provincial y fundador de la Compañía de Jesús 
en México, debemos el establecimiento y desarrollo de los primeros colegios do 
enseñanza superior en la Nueva España. 

El Colegio Má.ximo de San Pedro y San Pablo, los cuatro seminarios adya­
centes a él para alumnos internos, el colegio de Pátzcuaro, el de Oaxaca, el de 
Puebla y el de Valladolid, así como el seminario de Tepotzotlán fueron obras ma­
ravillosas de este notable educador bajo cuya dirección se logró un gran adelanto 
en materia de enscfianza, fiel reflejo de las progresistas uniwrsidadcs españolas 
en donde él se había formado. 

Sin embargo, no fue sólo en la fundación de colegios donde se distinguió este 
insigne teólogo; obras suyas fueron también: La creación de la residencia de 
Veracruz, y residencias en otras ciudades que tienen importancia en la historia 
edacativa de Mé.xico, ya que generalmente en estos lugares simpre había pequeñas 
escuelas de primeras letras para indios mestizos y negros. La organización de la 
Congregación de la Anunciata dentro de la cual los jóvenes contribuían con su 
ayuda a la realización de obras sociales y educativas y diversas fundaciones de 
hospitales. 

Fueron reahnente admirables el acierto, calidad y variedad de las obras rea­
lizadas por el P. Sánchcz en el tiempo que estuvo al frente de la Provincia Mexi­
cana, y que comprendió los afies de 1572-1579, años en los cuales dejó esbozados 
y delineadas todas las empresa.; que después habían de ser tan importantes en la 
Nueva España. 

La labor educativa de estos primeros provinciales en México, incluyó libros 
y bibliotecas además de escuelas. La historia de los progresos de la educación 
colonial ha sido escrita en muchas obras y por grandes sabios. A Ja llegada de los 
jesuitas, había ya en Nueva España un panorama más o menos completo de la 
educación primaria, logrado por los franciscanos que habían fundado \"arias es­
cuelas de primeras letras, romo d colegio dl' Santa C:rur. de Tlatelolco )' el colegio 
de Texcoco para enseñar el evangelio a los indios en su propia lengiia. Y el fa. 
moso colegio de San Nicolás en Patzcuaro fundado por Don Vasco y del cual yai 

hemos hablado. 

El P. Sánchez en su calidad de primer Provincial se da cuenta inmediata· 
mente de la situación en materia de enseñanza en estas tierras y procede a la or­
gani1ación de los colegios partiendo precisamente de donde tem1inaba la lab0r fraR· 
ri.1cana y drdicándose desde el princip!o a la educación secundaria y .1i:¡1er!or de 

lo; jóvenes mexicanos. 
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Le proporcionaron una gran ayuda al P. Sánchez los superiores jesuítas que 
tanto en España como en Italia estaban preparados a trasmitir a los recién e;table. 
cidos miembros de la Compañía de Jesús en Amrnca, sus conocimientos de planes 
de estudios, ciclos de conferencias y material pedagógico en general. Y para tal 
fin, constantemente salían de España nueras expediciones de Jesuítas, ya que los 
que !e encontraban aquí no bastaban para tantos proyectos como se proponía 
rl'alizar la Compañía en México. 

En Jjj6, se mandan de la madre patria ocho padres y ocho escolásticos a 
los cuales se les agregan en La Habana los Padres Sedeño y Roge! y tres herma. 
nos legos. con lo que aumenta cada m más el número de jesuítas en Nuel'a 
España pero siempre insuficiente, ya que no todos podían enseñar, pues había 
entre ellos 17 estudiantes y 30 hennanos legos, sin contar a los que salían a Pi1tz­
cuaro y a otros lugares fuera de la capital. Para solucionar este problema de es· 
cacés de maestros para los colegios jesuítas, 1·an llegando poco a poco cada· vez 
m:is, de modo que de 17 que eran en 1572, llegan a 31+ en 1599. 

Después de la fundación del primer colegio de la Compañía en México, y 
del establecimiento jesuíta en Pátzcuaro y en otras ciudades atiende el P, Sánchez 
a la organización de otros establecimientos como La Co11grcgaci6n de la Anunciata, 
qul' tanta importancia tul'iera en la historia de la vida colonial, constituyendo una 
de las fundaciones más fecundas en prorecho de la juventud mexicana. Fue esta­
blecida en el colegio Máximo a fines de 1574, "peco más de diez años después de 
la Prima Primaria de Roma", dice el P. Gerard Deconne, echando hondas raíces 
en la capital y propagándose después en Puebla en 1590, a Guadalajara en 16!0, 
a Durango en 1611, y a Guanajuato y demás col~gios de la prol'incia en fechas 
posteriores, 

Se m1eró en esta primera Congregación la imagen de Santa i\faría la Mayor 
que San Francisco de Borja, mandó copiar especialmente para México, enviado 
por el P. Everardo Mercuriano y traída en 1576 por el hermano Gregario Mun· 
tei. Se colocó primero en la iglesia antigua del Colegio Máximo, un jacal cons­
truido por el cacique de Tacuba y sus indios, donde despu{~ se edificó la iglesia 
de Lcreto, y cuando en 1603 se dedicó la iglesia del Colegio Máximo, la imagen 
de Santa Maria, se trasladó al nuevo templo. (77) 

Más tarde la Congregación de la Anunciata se dividió en dos: Estudios mayo. 
res y estudios menores. Las facultades mayores quedaron en la iglesia acudiendo 
al altar donde estaba la imagen, y las facultades menores se trasladaron a la capi-

(1)) IJiaz y de Orando, Op. cit. p. 85. 
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!la interior que servía de aula o general para las funciones literarias y cuyo altar 
estaba dedicado a la Virgen de Loreto. 

La imagen de Santa Maña la Ma¡'Df, se encontraba en el segundo cueljlO 
del altar de la iglesia del Colegio Máximo, durante el tiempo que Jos jesuítas re 
encontraron en México, pero después de la expubión, los bienes de la Compañía 
fuemn repartidos, y la venerada imagen de la Congregación de la Anunciata que 
estaba en el general del colegio, se destinó a la parroquia de Tacuba. (78) 

Una de las más destacadas ocupaciones de los miembros de esta Congrega­
ción fue la edición de libros de texto para los estudiantes en la imprenta del colegio 
de San Pedro y San Pablo, perteneciente al italiano Ruicciardi. 

En 1577 se abre en el Colegio Miximo la primera Congregación Provincial 
con los P. P. Pedro Sánchez, Pedro Díaz, Alonso Camargo y Pedro Morales, con 
el objeto de establecer: lo. Que los estudios de latinidad se hicieran con toda la 
exactitud posible. 2o. Que la teología se estudiara en México a fondo, prescindien­
do de cuestiones impertinentes. 3o, Que se establecieran seminarios para la buena 
crianza de los estudiantes del Colegio Máximo, y aún para indios donde se educa­
ran los hijos de los caciques, y tal vez sacerdotes para su raza, y 4o. Que se diera 
oídos al Virrey para el envío de jesuítas a Filipinas. 

En 1578 tiene lugar la creación de la residencia de Veracruz la Vieja, prin· 
cipalmente para satisfacer las necesidades de este puerto en el comercio de la 
Nueva España y Filipinas, que contaba con gran población de indios, mestizos y 
negros que necesitaban de evangelización y educación. El P. Provincial manda 
padres, entre ellos, al P. Roge! para encargarse de estos ministerios de evangeliza. 
ción y sobre todo para la fundación de escuelas de primeras letras de las que es­
taban tan necesitadas estas gentes. 

En Veracmz, los Padres jesuítas realizan una obra gigantesca de orden social, 
como las fundaciones de hospitales para los enfermos, la obra de cor.vencimiento 
a los mdos habitantes de este puerto para que llevaran una vida más edificante, y 
en fin, la predicación a los indios del lugar y la enseñanza de primeras letras a 

los pequeños. 

En la peste que se desató en la ciudad de México en 1575, atendió el P. Sán­
chez de inmediato a la asistencia a los damnificados por medio de la creación de 
hospitales y ayuda material y moral a los indios y aunque se le acusó de descuidar 

(78) Rnmo de Temporalidades Jesuitas, Tomo 216. AGN. 
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estas labores ministeriales no re le puede negar su indiscutible preocupación por Ja 
labor cducatira a la que dedicó sus energías y sobre todo su experiencia como 
maestro, doctor en teología y rector de las unimsidades españolas, antes de ve. 
nir a la Nueva España. 

Por el mes de diciembre de 1579, 'ino el Visitador de la Provincia, mandado 
por el P. General Aquarira, el P. Juan de la Plaza; y terminada su visita por el 
mes de noviembre de 1580 entra a gobernar la Provincia en lugar del P. Sánchez. 

A este notable hombre lo vemos como: Consejero del P. Provincial como rec­
tor en la Casa Profesa, y como director espiritual de los jó,•enes del Coleg'.o Má­
ximo, donde fallece en el año de 1609, Este nuero Provincial juntaba a una gran 
sabiduría una enorme virtud. y sobre todo un gran conocimiento de los estatutos 
de la Compañia. Había estado en Roma en tres Congregaciones Geuerales y había 
sido Visitador del Perú antes de venir a México, 

Su preocupación inmediata al llegar a esta Provincia fue reorganizar el sis­
tema educatirn, seriamente lesionado por las ideas del P. Lanuchi y las cxtrava· 
gancias del P. Alonso Sánchez, para lo cual nombra nueros superiores en casi toda 
la Prol'incia. En el Colegio Máximo pone como superior al P. Pedro Diaz; en 
Puebla al P. Pedro ~!orales; en Oaxaca al P. Francisco Báez, en Valladolid el 
P. Diego López de Mesa; en Tepotzotlán al P. Alonso Ruiz y en Veracruz al 
P. Alonso Guillén. 

Los hechos notables del prol'Íncialato del P. Plaza fueron: En su gobierno se 
hizo la concordia de estudios entre el colegio de la Compañia y la Real y Ponti· 
ficia Unimsidad. Se renunció a Ja administración del seminario de San Pedro Y 
San Pablo por las molestias que ocasionaban les patronos a la Compañía y s' su. 
primieron los demás seminarios rctmirndolos en uno sólo que fue San lldefonso. ( 79) 

En Puebla se abrieron los estudios de humanidades y en 1580, se funda el 
!eminario de San Jerónimo. En Oaxaca aunque no pudo subsistir el seminario. 
crecieron los estudios del colegio y las obras del templo. El colegio de Valladolid 
recibi6 una gran donación de Do'n Rodrigo Vázquez y se pudo con esto, atender 
mejor el seminario de San Nicolás. En Tepotzotlán se abrió el seminario de San 
Manín para indios en 1584, y se proyectó el de San Grcgorio en México, aunque 
en este último los cursos se abrieron hasta 1586. En Veracruz se mejoró el sitio 
de la iglesia y se abrió el hospital en la isla de San Juan de Ulúa. 

Al m su magnífica labor, el gobierno de México, representado por el Virrey, 

(i9) ·laeobsen, Op, cit. p. 172. 
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le rogó hacerse cargo del colegio de huérfanos de San Juan de Lctrán, pero el 
Padre Provincial rehusa este cargo, pues no consideraba tal obra propia de las 
labores de la Compañía. (80) 

Durante el provincialato del P. Juan de la Plaza, se establece La Compañía 
de Jesús en Filipinas, que sólo mencionaremos en cuanto fue realizada directamente 
de la Provincia Mexicana, pero no es incluida en nuestro tema ya que constituyó 
una fundación fuera de la Nueva España. 

Pertenece también a la época del provincialato del P. Plaza, la organización 
del "Concilio llI Mexicano" en 1585, comenzado en enero y terminado en octu­
bre de ese año. Y que se abri6 con la presencia del Arzobispo Moya de Contre· 
ras con las siguientes finalidades: 

lo. La creación de un 'catecismo manual" para españoles e indios, ya qur 
desde la llegada de los jesuitas a México su principal problema en los ministerios 
de indios había sido el lengua je. 2o. La elaboración de un "Directorio de confc. 
sores" llamado: "Catecismo mayor de párrocos" o "Confesionario", que escribió 

luego el P. Plaza pero que según parece no se editó. 

Para obsequiar a los señores Obispos dispuso el Colegio Máximo bajo Ja di· 
rección del P. De la Plaza, tres actos públicos: Dos de teología, uno de ello; en 
la casa de estudios y el otro en el mismo salón del Concilio, el cual fue rcali1.ado 
en la iglesia de San Agustín. En estos actos se puso de manifiesto lo; adelantos 
logrados en los alumnos de teología. El tercer acto fue literario y con~stió imica. 
mente en composiciones poéticas recit1das por los estudiantes. 

Terminado su provincialato el P. Juan de la Plaza se retira al seminario de 
Tepotzotlán, donde dedica el resto de su vida al servicio de los indios y al estudio 

de su lengua. 

Un poco antes de que el P. Plaza terminara su labor como Provincial al frente 
de la Compañía en México, el P. General Aquaviva desde España y atendiendo 
a los ruegos del Arzobispo de México, Don Pedro Moya de Contrcra.1 )' a las pro· 
pias indicaciones del P. De la Plaza, manda una nueva expedición de veintitrés 
jestútas, presidida por el P. Antonio dt M endoza, miembro destacado de una de 
las más nobles familias de la península que venía a hacerse cargo de la Prorincia 

Mexicana. 

Este Padre "espejo de virtudes", que junto con una madurez y prudencia 

(80) Andr11s Prrez de Rivas, Crónica de la historia religiosa de la Pro\·lnela da la 
Compañia de Jesús en la Nueva España. 
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admiiabk~ era un guardián celoso del instituto de la Compañía, según palabras 
propia! de su biógrafo P. Andrés Pérez de Rivas, traía el encargo expreso de velar 
por el aprovechamiento de los indios, según órdenes al respecto dictadas por el 
General P. Aquaviva; y al efecto, procura, inmediatamente a su llegada la edifi· 
cación en Puebla de la capilla de San Miguel, donde se instruyese a los indios, y 
en Mé.xico, ordena que se abra para ellos con toda formalidad el seminario de 
San Gregorio en 1586, ideado por la primera Congregación Prm~ncial de 1577. 

Al P. ~lendoza cuyo gobierno fue de los más pacíficos, debe la Provincia 
Mexicana si no la completa realización, sí la iniciación de tres importantes cm. 
presas: lo. El noviciado en Tepotzotlán. 2o. La dotación del colegio de Puebla y 
3o. La Íundación del colegio de Guadalajara (reseñadas ya en nuestro primer ca­
pítulo). (81) 

La Pro1·incia Mexicana estaba ¡·a fundada y en camino de una completa rea­
lización, pero acabó de establecerse y consolidarse con la llegada del cxtraordi· 
nario P. Dirgo de Ai·rllaneda, que había desembarcado en México por el mes de 
noviembre de 1 j90 rn calidad de Visitador y 11ue traía entre otros encargos el de 
nombrar nue1·0 Provincial. Al llegar a la capital, designa para este cargo al P. 
Pedro Día:, uno de los primeros 17 jesuitas llegados a Nueva Espñaa veinte años 
antes, !o cual causó enonne gusto entre todos los P. P. de la Provincia. Y mien­
tras él !e dedica a su labor de Visitador recorriendo colegios residencias y misio­
nes en todo el territorio mexicano, el P. Pedro Díaz comienza su labor al frente 
del pro1·incialato. 

Durante la 1isita del P. Avellaneda, éste queda muy complacido de la obra 
lograda por los jesuitas en estas tierras; pero nota algunas pequeñas irregularida. 
des y defectos en la organización de la Provincia y se propone de inmediato, su 
corrección. 

Recomienda muy particulannente la observancia de las siguientes disposi· 
dones: lo. Que no se dispense fácilmente de la Tercera Probación. 2o.Quc se 
retiren un poco los jesuitas de las confesiones de monjas y del trato frecuente con 
mujeres. 3o.Que se suavice el rigor con que tratan los superiores a sus subordi· 
nados. 4o. Que se mantengan en la humildad de su grado, los coadjuntores. So. 
Que no se representen en el Colegio Máximo tantos diálogos y comedias. 60. Que 
todos hagan cada afio ocho o diez días continuos de ejercicios espirituales. 7o. 
Sobre todo que se apliquen los jesuitas a estudiar las lenguas de los indígenas Y 
se pa!e el noviciado de Tepotzotlán a Puebla. 

(81) Astrain. Historia de IR Compañia de Jesús en la Asistencia de Espaila. l\',p. 401. 
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El P. A1·cllaneda, dándose cuenta de las grandes necesidades de Ja Provincia, 
pide al P. Aquaviva nuevos sujetos que a)11den tanto en la labor educatira, como 
en la misional. El General de la orden, atendiendo a esta súplica envía en 159t 
37 jesuítas, al mando del P. Esteban Páez, futuro Pro1incial. En 16fH, envía o:ro; 
veinte con el P. Ildefonso de Castro que sucedió en el pro1incialato al P. Fran­
cisco Báez, y con todos esto.1 refuerzos los jesuítas establecidas en México llegan a 
ser 345 en 1603 los que al año siguiente quedaron reducidos a 237 por la separa· 
ción de la vice-provincia de Filipinas, sin embargo en !6J.I llegaban a ;~r otra 
vez 313 creciendo su número hasta 400 en lo restante del siglo XVII. (82) 

Una de las más importantes resoluciont:.1 que toma el P. Avellaneda e,<; la 
fundación de la Casa Profe.1a en 1592 (83), edificada sobre unas casas que hablan 
pertenecido al P. Pedro de Mercado y cedidas por un pariente suyo a su muer­
te; el Sr. Hcmando Núiie1. de Obregón. Estas casas fueron sin embargo, compra· 
das por la Compañía y en 1585 se obturo del Virrey la licencia para su fundación. 

Este proyecto sr. abandona algún tiempo obedeciendo órdenes del P. Aquaviva 
que drcía " ... el principal objeto de la rcnida de los jesuítas era el cultivo de 
indios no de rspañolcs". (8-1) Pero finalmente en la Con~rrcgación Prorincial de 
159! se accede a la apertura de este establecimiento y el P. Avellaneda acepta Ja 
clonación de 50,000 pesos, que para este fin cedían Don Juan d~ Rivera y su esposa 
Doña Juana Gutiérrcz. De modo que hechas las escrituras de propiedad y con­
seguida la licencia de las autoridades y del Virrey Don Luis de Velasco, pasan 
inmediatamente a vivir allí los P. P. Juan Loai1.a y Alonso Guillén con un hc:nna· 
no cnadju tor, pero no habían aún acahado de estahlm1w allí cuando !o; fr:m­
ci1cano.1. dominicos y monjas clarisas piden al Virrey )' a la Audiencia que "' n·vo· 
que la licencia dada para esta fundación por estar este lugar dentro <ll' s"' can· 

na1. 

Por este motivo se sigue un larguísimo pleito que por fin se falla en Mndrid 
a fal'or de la r.ompañía de Jesús el 26 de junio de 1595. (85) Pero mientra.1 C!'lto 
sucedía los Padres en México continuaban con sus proyectos de ampliaci1ín y 
constrncción de esta Casa Profesa, lo cual quería decir que se encontraban s•·gu-

(8!¡ 

(83) 

(RI) 

(85) 

IJeeormr. Op. cit. p. 42. 
C11Sa principal de llli Pro1·lncia donde \'h·en sólo Profesos, ejercitanilo ~n ;.u 
iglesia los ministerio~ 1le la Compañia. En México solla ser resldenei~ del 
PminclaL 
Curta de AqUB\'i1·a a Avellaneda. }l. M. m, p. 108, 

Astrain. Op. cit. J.'\', pp, 896 y ss. 
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ros dé que la resoiuc1ón oficial les sería fal'Orable, atenidos seguramente a los pri. 
rilcgio1 pontificios de que gozaba la Compañía de Jesús. 

Poco después empie1.an a ejercer sus ministerios en una pequeña capilia C(). 

l.x.sda en el saguan de la casa. Y en 159{ \'iene de Roma el nombramiento dd 
P. Prclro Silllchez, que había sido el primer Prorincial como primer Prepósito de 
la Casa Profesa, el cual establece de inmediato dentro de ella la más estricta 
observancia y la asistencia al confesionario y al púlpito, así como la explicación 
y exortación moral, rada ocho días, de que turo principio la ilustre Congregación 
del Salrador, unida mucho tiempo con la Congregación de la fiuena Muerte. (Ocu. 
paciones gloriosísimas, según el P. ·Alegre y que aún ~ubsistían 200 años después 
de fundada la Pro1incia). 

La Casa Profesa era el archil·o principal donde se coleccionaban todos los 
documentos jesuitas, Aquí residía el Provincial y si se hubiera conscn·ado, fuera 
la fuente más completa y rica de la historia de la Compañía de Jesús en México. 
La mayor parte de este inmenso material fue incautado en tiempos de Carlos III; 
y lo que quedó en la Profesa, fue guardado por los Padres del Adoratorio de San 
Felipe Neri que ocuparon esta casa a la expulsión, entre ellos el famoso P. Pichar­
do, hasta que las guerra; de reforma rienen a dispmar lo restante, ya en el Archi­
ro Nacional, ya en la Biblioteca de la Unil'ersidad y más tarde en la Biblioteta 
y Mu~eo nacionales, o esparcido por rarios aficionadas en bibliotecas particulares 
desde México hasta Chile, donde se consman actualmente importantísimos docu­
mentos de la Pro11ncia Mexicana. 

En el archil'o de la Profesa se encontraron : "El libro de consultas de Ja 
Prmi:Jria'', "Las actas ele tnclas las Congregaciones Prorinciales" "Las Cartas Dimi. 
sorfos", la colección completa de "Cartas Annuas" (locales y provinciales), "Los 
catálogos rarios de sujctoi, rasas y difuntos", "Cartas a los Padres Generales", de 
las cuales sólo quedan cuatro tomos originales de los P. P. Aquavira, Vitellehi, 
Carafa, Gotofrcdo y Nickel. (86) 

Entre las empresas más originales del P. A1·ellaneda, consideradas temerarias 
en c>ta época tl'ncmos: "La conquista de los bárbaros del Norte, la fundación de 
la C~·a de la Compañfo en Zacatccas en la reb~Ón dominada por los Chichime­
C,1.1. donde l1abía predicado en los afios de 1574-lfü el P. Hcrnando Su:írez dr 
la Ccnrha y en 1589 los Padres Pedro .Mercado y Ma11ín de Salamanca que acep­
taron la donación ele un sitio donde vivieran los jesuitas cuando fuesen a misionar 
por aquellos apartados lugares. 

(86) Citado en la billliografía general 1lel P. Deeorme. 
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A principios de 1591 acepta el P. Avellaneda poner una residencia estable en 
este lugar y envía a los P. P. Juan Cajina, Agustín Cano y Jerónimo Ramírez con 
un Hermano Coadjuntor para e1·angelizar esta re~ón caracterizada por las guerri. 
llas que solía haber entre los indios taiascos y mexicanos, sobre tnclo en los días de 
fiesta, y los graves conflictos ya existentes entre españoles e indios. 

Los jesuitas proceden a instalar en Zacatccas una escuela de leer (reseñada 
en nuestro capítulo 1 en: Colegios) y luego otra de gramática para educar a los 
niños. En 16H había en Zacatecas cinco sacerdotes cuatro coadjuntores y una 
escuela de leer; y en 1653 había escuela y clases de gramática. (87) 

Al principio este colegio no prosperaba debido a la falta de fondos, pero gra­
cias a la ayuda de notables particulares como Doña Ana de Zaldívar, bienechora 
del templo, se pudo lograr la prosperidad de esta fundación de Zacatecas por más 
de un !iglo, hasta 1750 en que se renueva desde sus cimientos. 

Obra del P. Avellaneda es también la fundación de Guadiana (hoy Duran­
go), donde ya habían misionado los P. P. Suárcz de la Concha y Juan Sánchcz, 
primero y después, los P. P. Nicolás Arnaya, Gonzalo de Tapia, Juan Velasco y 
Alonso S:mchez Santiago. Suando salen de allí estos padres, los habitantes de la 
región representados por su gobernador Don Rodrigo del Río y Loza, piden se 
establezca una residencia ofreciendo para esto 22,000 pesos y unas casas. El P. 
Aquavil·a desde España, acepta y se traslada la fundación de Zacatecas a Guadia­
na, probablemente a fines de 1595 o principios de 1596, Sobre este traslado te­
nemos el texto de contestación del P, General fechado el 13 de marzo de 1595 y 
dice: "Por la razón que algunos me daP de Guadiana. parece que aquel puesto 
es muy a propósito, asi para ayudar a Jo¡ indios que dicen son muy numerosos, 
como también para dar farnr a los de Sinaloa )' supuesto que no nos conviene 
decidimos en muchos puestos y que yo he escrito que no se hiciesen asiento en 
Zacatcm, rJ que se ha hecho, será bien que se traslade a Guadiana, por vía cl1 
misiln, dando buenas esperanzas a los de Zacatecas, que habiendo más sujetos 
YO!ved la Compañía a ayudarles, o con misiones o con alguna residencia pero 
que al1ora com•iene acudir también a otras partes y a¡11darles por algún tiempo 
como se ha hecho con ellos". (88) 

N1 !C iab~ ron rxartitucl miles fueron los primeros je;uítas t·n c.1t1 
fundación, pero parece ser qu~ fuewn los P. P. Nicolás de Arnaya )' Jcrónimn 
lt::r.i:: !'Z que iabían pcrfrctamcntc el mexicano, tarasco, chichimeco y zacateco, 

(87) Cuerns. Op. el!. 111, p. 336. 
(88) Carta de Aquavh·a a Al'ellanedl\. Sección de manuscritos Jesuitas. Vol, 28-1. 

B.N. S. 

?9 



;_:·~·~:.~%1 ·. 

los n:alcs inmediatamente procedieron a la evangelización y conquista de los te­
pehuanes y establecimiento de una escuela de primeras letras. 

Esta re1idcnria dice el P. Pérez de Ril'as llegó a tener cinco o seis operarro¡ con 
la escuela dt• leer y csrrihir pero l'il'ió con grandes apuros económicos rnrios aiios. 
No se hallan aquí escuelas de latinidad hasta 1632 en que el licenciado Francis­

co Rojas de Ayora, regala a la escuela la hacienda de ganado de San Isidro de 
la Punta, 15,000 pesos y otras limosnas con lo cual se pueden abrir las clases de 
latín y letras, tomando p, el nombre de Colegio en fonna. (89) 

En 163{ había principios de latinidad y cátedra de mc.xicano, y todo este 
tiempo perteneció Guadiana al obispado de Guadalajar.i, hasta 1621 en que tuvo 
su primer obispo que fue Don Gonzalo de Hennosillo. ' 

Hasta aquí las fundaciones y la labor de los primeros Padres Pro\·incialt's )' 
veremos ahora cómo fueron los ministerios de los jesuítas con los indios en estos 
aiios finales del siglo XVI. 

Siempre se dijo que la w.ón principal de la wnida de Jesuitas a México, 
había sido a111dar a L1 prcdic.1rión del el'angdio a los h.írbaros. e incln~ve se 
acusó al P. Sánchez y a sus primeros '"fcatinos" romo se les llamaba en este ticm. 
po a los miembros de la Compañía, de no hahrr atendido de inmediato a esta 
lahor, sin embargo México debe agradecerles romo dice d P. Cue\·as haber aten­
dido primero al bien unircrsal de la educación, aunque primero hayan atendido 
a los hijos de españoles, y haber echado raíz y tomado fuerza en el país para po­
drr sostenrr L1 gigantesca empresa de la educación en México, dumntc dos siglos, 
obra tan bien planeada y practicada, que pudo ser realizada gratuitamente y sin 
competencia Jurante todo este tiempo. 

La obra de c1·angclización de indios fne realizada por la Compañía por me. 
dio de escuelas hechas para rllos como la de P:ítzcuaro y la de Puebla y los semi­
narios de Tepotzotl:ín y San Grcgmio, "sólo para indios, hijos de caciques qu~ 
dcmostrasm una mayor inteligencia para que después pudieran gobernar acerta­
damente sus pueblos''. 

Se procuraba que los pequeños indios tuvieran estudios de latinidad, para 
los que pudieran ser sacerdotes. En Puebla se les lel'antó una capilla cerca del 
srminario de San Jerónimo donde se les pudiese juntar y catequizar sin que les mo-

(89) Dcoorme. Op. cit. p. 5L 
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INTRODUCCION 

La Compañía de Jesús, fundada por Iñigo de Loyola (1) en el año de 1534 (2) 
en Italia, estaba destinada a realizar grandes obras en la historia cultural del 
mundo entero, por~ue una de sus principales finalidades seria la cducacién de la 

juventud. 

La férrea personalidad del ex soldado español, se pone de manificst1> desde 
los comienzos mismos de su fundación, al arrastrar con él a hombres de tan cnonne 
talento y de tan grande inílucncia política y social como el noble Francisco de 
Borja, que tan acertadamente continuara la magna obra empezada por él. 

El que después seria para la posteridad: San Ignacio de Loyola t~nía, a dife· 
rrncia de muchos de sus contcmporfmeos una clara visión material del mundo 
que lo rodeaba, y por esto mismo fue la suya una institución espiritual apoyada 
en fundamentos materiales. No fue ni es actualmente el jesuita un monje recluido 
en su celda con un brcdario y un cilicio; fue y sigue siendo, por el contrario, una 
persona sujeta a su integridad cspiritual, pero preocupada constantemente por el 
avance religioso, social y cnltural del mundo que lo rodea y en medio del cual él 
se desen\'l1clvc. Es un hombre como intuyó San Ignacio que serían todos lo; inte· 
grantes a su Compañía: Una persona culta y apta para dcsempeiiar cualquier mi­
nisterio que contribnya a la "~!ayor gloria de Dios" en el rampo donde se le re· 

quiera o se le necesite. 

(1) Nornbm derh·ndo del solnr de su familia, pues fueron sus pn1lres: Beltrán 
\'áfiez de Oñaz, Señor de la Cnsa de Loyola y Doña llarina Sonnrz o Sáenz 
de llaldn, "Matrona Igual en sangre )' 1·irtud 11\ su marillo". JHISI, 1, p. U. 

(2) En 1M9, cinco 3ños despurs de organlzrula, fue aprobada por el Papa l'aulo III, 
"Vlvae 1·ocls orjculo''. En 1540 es aprobllla por él mi•mo por mNlio de la 
Bula "Reglmlnl mllilanlls eclesiac", y cuatro años más tarde viene la con· 
flrmaclón oficia! por las letras apostólicas: "Jlunclun nobls". 
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zación y fundaciones de los seminarios en la capi1al y lo; otros colegios en dil'er· 

sos lugares .. 

SE~IINARIOS O CONVICTORIOS. - Una vez empezadas las cla1es en el 
Colc.~io de San Pc<lro y San Pablo, se tropezó con la <lificulta<l d.el gran número 
de estudiantes, tm1to <le la Capilal como <le ciudades y pueblos alejados, <lon<le no 
batía estudios al'anzados; y como de éstos últimos no todos contaban con parien­
tes o prolectores en cuyas casas pudiesen l'il'ir micmras asistían a clases, el P. Sán· 
chcz piensa en la necesidad de fundar Seminarios o Conviclorios ("reunión re­
glamentada de jóvenes que l'idan en una misma casa"; cuya acepción actual seria: 
Internado o Casa dd Estudiante) a scmejan1a de los de Alcal:í y Salamanca, uní· 
l'midades espaiiolas; bajo la administración y dirección de la Compañia, para 
alojar a estos eslu<liantes forasteros, "¡11gan<lo las familias una pensión suficiente 
para la manutención de sus hijos". 

El primero <le eslos Seminarios fue el de Sm1 P1·dro }' San Pablo cons1ruído 
del tipo de los europeos, supt11·isado por l'i p1efccto jesuita y autorizado por el 
Vimy, fue constmído junto a la sala de lerlu1a dl'i mismo colegio. Flie terminado 
por julio de fü·I e inaugurado con ocho conl'Ícto1e.1; teniendo desde un principio 
sus h11ras de l~tmlio y remación bien cMahkridas, ronstituyó el ideal perseguido 
por la Compaiiía de~dt• su ll:·~ada. Fue pues 11n lu~ar rórnodo )' confortahle para 
el estudiantado de lugares di.1tamcs a b Capital, )' 1111·0 corno cmblm1a carac· 
trrístiro, cl <¡ue s11s t·studi,mcs ll11:uau 1·u sus rapas los colorc1 del Colegio JemÍ· 
ta <le Ode<lo en Salamanca. 

Sin embargo, cslc pri111r1 i11tc111ado conl!Í ron dos problema; graws: Prime· 
ro. dc·hidn a la agradahb ronri1·1·ncia que reinaba rn i·I st• difirnltaha a l'l'Cl's la 
ohm·l'anria de los rl'glamentn1. relaj;'mdme ron tMo b disciplina. En s·:gumlo 
lugar, como había sido construido ton douarinne; panirularcs, los hrnefarl!lll't 
ern¡wtaron a inmilCuirsc demasiado t n los asuntos internos del Colc~io, de modo 
t¡uc al.~unos aiios despuis de fundado rstc rn11rictorio, til'ne <¡uc tbhacme. 

Pero mil'ntra1 tanto, al \'l'I' l'i rxito de Cita i11s1it11ción, prorede el P. S:inrhrz 
al cstahil'rimiPnto <ld siguiente de los seminarins jesuitas. E~le sí con una estricta 
ohsm;1nria 1digima y fue el Sl'millario d1• Sa11 Grrgnrio c¡uc atrajo dc'IJc rl p1i­
mcr monwnto la a1c11l'iún del Rt')', el cual otorga su a)'uda y obliga de este modo 
al Vim·y •1 respaldarlo como una noble imtiturilm. La.1 labores de csle s:-gun<lo se· 
minarin, St· inician el'idcmtmenl~ desp1u:s de la aprrtma de bs clases jrsu'.tas el 
IR dl' ortuhrc di' 15il (20) 

(20) füs¡K"eto a cu:il fue primero, si San G11!gorio o San Bema~do, hay una l'I· 

ricdad de opiniones entre IO!I dislinlos auto~ que de este asunto tratan. 
\'o pongo primero a San Gregorio, por parecenne n~ lógico según la fl'tha 
y condiciones de su fundaci6n. 
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Don Tomás de Figucroa y dcspul'S por el Dr. Diego de Barrientos y su esposa 
Doña María Lomclíri que ofrecieron 30,000 pesos que aceptó el P. Provinci1! Juan 
Laurencio, el 20 de julio de 1625; y nombró como fundador al P. Pedro Cabrera, 
quien llega a Querétaro acompañado del rector del colegio de Valladolid, Dori' 
Pedro de Egurrola, presentándose de inmediato al alcalde mayor de Querélaro, 
Don Lenncs de Astudillo, el cual les promcle ayuda para la edificación de su igle­
sia y colegio; cuya inauguración se llevó a cabo con gran pompa y solemnidad, 
en lo cual mucho tuvieron que ver con su ayuda los indios otomitet (110) · 

Se pusieron casi de inmediato las clases de brramática para los hijos de espa­
iioles y después una escuela de leer y escribir, además de los ordinarios ministerios 
de doctrina cristiana, administración de sacramentos, etc., parece ser que en todo 
este siglo este colegio no prospera, no siendo sino hasta 1726 en que a instancias 
del Virrey se establece un curso de teología que valía para graduarse en la Uni­
versidad de México, (111) 

Al liempo de la expul~ón se hallaban completas todas las cátedras que solían 
tener los jesuitas en este colegio de Querétaro en donde había doce padres, dos 
escolares y dos coadjuntorcs. Entre los profesores más notables de este insigne 
colegio se encontraron el P. Diego de Abad y el H. Manuel Colón. · · 

Fray Agustín de Morfi, nos hace en 1777 la siguiente descripción de este co· 
legio: "El Sr. Lorenzana trasladó la parroquia de Santiago a la iglesia que fue de 
los jesuitas. Es un cañón de bóveda con su cmcero de bastante capacidad y muy 
decente en r1 adorno. El colegio es hennoso y con proporciones para hoipcdar a 
los clérigos que sirven a la iglesia y otros muchos. El claustro superior está cerrado 
y adornado de algunas imágenes entre las que hay buenos pinceles; el inferior está 
abierto y en sus paredes cslá en grandes lienzos la vida de San Ignacio, no de mala 
mano, sobresaliendo cnlrc todos el retrato de un jesuita que está cargando el ataúd 
del cuerpo del Santo. Contigua a csla fábrica está el que fue colegio de jóvenes 
seculares donde vive el ayudante de las milicias y que es muy capaz y digno se le 
dé otro destino". (112) 

En la ciudad de la Puebla de los Angeles tienen lugar varias importantes fun­
daciones jcsuítas, como la iglesia y colegio del Espíritu Santo, a que nos hemos 
referido ya, y los colegios de San lldcfonso y San Jerónimo que tienen lugar por 
este tiempo. 

(110) Dewmte. Op. ell. 1, p. SI. 

(lll) Cédu1- de H de septiembre de 1726. M. S. Jesuitas. A. G. M. 

(112) Fray Agustln de Morfi, Diario, Citado en la obra de CUe\'11& 
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La fuudación del Coltgi<i de San Jldef onro fue debida al Ilmo. señor Don 
Ilddonso de Mota, protector de la Compañía en Puebla que cedió una iglesia 
l' una gran casa a los jesuitas para el establecimiento allí de un colegio de estudios· 
mayort·s de filosof!a y teología. 

En l'irtud de ello, el Virrey de la Nueva España, el 1 de enero de 1625 con. 
cedió, de conformidad con la Universidad de Mé~ico, el que los cursos de filosofía 
)' teología que allí se estudiasen, pudiesen servir para graduarse en las mismas fa. 
cultadcs con certificado del rector o prefecto de estudios de aquel colegio. Y se 
había conseguido también que el primer maestro de teología de dicho colegio fue. 
se el P. Andrés de Valencia. 

por medio de la C{'!!ula Real de 9 de julio de 1769 a petición del Obispo Don 
Antonio José de Palacios, pero desgraciadamente, por cuestión de intereses, dio 
esta fundación, ocasión a un cnojosísimo pleito, dificultando el Cabildo de la ciu­
dad el cumplimiento del testamento de Don Ildcfonso de Mota. 

A pesar de estas dificultades, abrió la Compañía en este lugar dos cur5a1 de 
teología y uno de filosofía por el mes de octubre de 1625 siendo uno de los maes. 
Iros el P. Valencia. Para animar los cursos se mandaban desde México a estudiar 
en Puebla algunos teólogos)' filósofos, hasta que en 1712 el Visitador, Padre An­
dn~ de Luque determinó pasasen alli todos· los filósofos y a México todos los 
teólogos. ( 113) 

En el colegio de San Ilrlefonso, de Puebla, después de la expulsión, "se en· 
contraron 1,654 obras escritas por varios autores de los idiomas castellano y latín 
sobre dil~rsas materias; con el número de 3,453 volúmenes y en los aposentos del 
colc¡,rio, inclusas l'arias nol'cnas y algunos papeles manuscritos; 2,033 obras con 
4,490 rolúmencs c¡uc en el todo componen 3,687 l'olúmcnes. 

"El P. Joaquín Pargua dejó a este colegio mil pesos de principio para qu~ 
su producto anual se inl'irtiera en libros para dicha librería". (114) 

Estos libros fueron trasL1dados a los Reales y Pontificios Colegios de San Pedro 
y San Juan, a c.xcepción de los de teología, 

A la expulsión, este colegio fue destinado a hospicio para pobres y mendigos, 

(113) Dccormr. Op. cit. I, p. 83. 

(ll4) CarpP.'1ín H9 que contiene las escrituras y fundneiones de los colegio.~ 
. Jesuitas en Puebla, así como sn tlcstlno n la expulsión. U S. Biblioteca U.A, P. 
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por medio de la Cédula Real de 9 de julio de 1769 a petición del Obsipo Don 
Victoriano López Gonzalo, para lo cual al edificio se le hicieron varias divisiones 
y modificaciones. 

E.lte colegio, sostenía lo mismo que otros de la Angclópolis, varias obras pías, 
como la famosa Capellanía, mandada erigir por Don José de Fuenlabrada y Gó­
mcz, que dejó a este colegio heredero de todos sus bienes, con la obligación dtl 
que los P. P. Jesuitas atendieran con ese dinero a las múltiples necesidades de lo5 
indios y de los pobres. 

El colegio de San Ildclonso con ser una de las más prestigiadas instituciones 
jesuitas en Puebla, y aunque sus temporalidades no causaron gravámenes poste­
riores, contaba con grandes deudas a la expulsión que ascendían a la suma de 
177,,243,,4,,10. (115) 

Con el nombre de Sai1 Jerónimo, fue mandado erigir un nuevo colegio en la 
ciudad de Puebla, siendo patrocinado por el Señor Conde de Aranda y destinado 
desde un principio al estudio de la gramática por los jesuita~ Poco después sin 
embargo, es destinado a colegio habitación para colegiales internos, los cuales pa· 
raban en el del Espíritu Santo, donde se les enseñaba gramática y retórica . 

Este pequeño colegio no alcanzó mucha importancia en este ~glo y continuó 
sin pena ni gloria hasta la expulsión, poco después de la cual sólo se encontraron 
t•n él, de \'alor, algunos textos de Ncbrija y algunos artículos de despensa, pero 
contaba para su sostenimiento con las rentas de '·cuatro casas en un circuito, 
compradas con los sobrantes de este colegio, a rarios individuos". (116) 

Estando aun los foimos del Cabildo de Puebla ocupados con el pleito del 
coleb~º de San Ildefonso, se ofreció a la Compañía la fundación de una casa en 
Tehuacán, cediendo a tal fin unas opulentas haciendas los señores, Don Juan del 
Castillo y doña Mariana de Fuesta, pero surgieron algunas dificultádes posterio. 
res sobre diezmos y como pasó tan adelante este asunto, la Compañía resolvió 
desistir dcfiniti\'amcntc de establecer algún colegio en Tehuacán. 

L.1 e1~cción clcfinitira del Co/rf!io dr Vrracruz fue obra ele c.1te siglo, aunque 
se encontraba la residencia jesuita establecida en este lugar desde 1599. 

En todos los años en que esta residencia esturo agregada al colegio de Pue­
bla, !C ejercitaron allí toda clase de ministerios tanto ron los españoles como con 

(115) CartJCt6n 149 referente a cuentas de caudales 1le los colegios tle Puebla. 
U.A. P • 

(116) Cariictón IDO, relnth'o a reglamentos de los Coleglols tle Puebla. U. A. P. 
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los indios, negros y esclavos que abundaban en el puerto; )' no pudiendo tener 
colegio por falta de fundación no se dejó sin embargo, de atender a los hijos de los 
españoles que no podían ser emiados a Puebla por su tierna edad, 

Desde un principio hubo en la residencia de Vcramrt, una escuela de lerr, 
frecuentada por más de ciento cincuenta niños, que prosperó notablemente en el 
tiempo en que estuvo de maestro allí, el ilustre H. Juan Esteban, euros métodos 
de enseñanza y educación religiosa, civil y moral, fueron realmente extraordina­
rios para esta época. Al respecto nos dice el P. Pérez de !Uvas: "Era tan estimada 
su enseñanza y educación en materia religiosa, moral )' ci1il, que confesaban los 
oficiales de las flotas, no haber hallado otra, en pr01incia alguna que la igualase 
y le traían y dejaban con gusto a sus tiernos nifios. Admiraba la limpicla, a1eo y 
adorno de la sala y general donde tenía clases; la disposición de las mesas y re­
partición de los niños por categorías (pues siendo la escuela gratuita, acudían a 
ella pobres y ricos y aún morenos y esclavos)" (117) 

En el año de l639 por fin se atiende a la edificación de un colegio de estudios 
superiores, auspiciado económicamente por doña Constanza Prieto )' su hijo Don 
Fernando de la Serna, racionero de la Catedral de Puebla, quienes d 22 de febre­
ro de 1639 hicieron la donación de una hacienda y de una gruesa librería para 
la dotación del colegio de Veracruz, con lo cual fue posible agregar a la casa 
algunos sujetos y a la escuela unos cu11os de gramática. "l.o mismo agradeció 
el Ilmo. Don Juan de Palafox y Mendoza que suplicó al P. Pr01incial Andr{~ 
Pércz de Ril'as pusiese allí un sujeto que leresc a los clérigos teologia moral y les 
puso precepto para que asistiesen a ella". ( 118) Pero poco despu{~ se vio clara· 
mente que esta fundación no había sido de su agrado, convirtiéndose desde en­
tonces en enemigo decidido de la Compañía, y aparando al Cabildo de la ciudad 
de Puebla que se oponía tenninantemente a la donación hecha al colegio de 
Veracruz por el can6nigo de la Se:na. 

El asunto se llevó hasta los tribunales de España )' finalmente triunfa la Com. 
pañía, ganando en el derecho de recibir estas haciendas para el mantenimiento 
del colegio de Veracruz, siendo a partir de entonces esta escuela, una floreciente 
institución educativa del siglo XVII. : 

No sabemos por qué motivos el· cole~o de Veracruz fue decayendo al ini­
cia11c el siglo XVIII, y en un tiemp.° se halló en tan lamentable estado que los 

(117) La vida y obra pedagógica del 11. Juan Esteban la conslrna Pérez de Rh·as 
en la relaclón de la peste de Mérida donde murió victima de su caridad. 

(118) Dcoorme. Op. cit. 1, p. 87. 
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P. P. habían resucito su clausura; pero el P. Campoy se gana el favor del gober· 
nadar Don Francisco Crespo, y éste paga las deudas del colegio asegurando en 
lo adelante su subsistencia. En 1767, cuando la expulsión, este colegio, contaba 
con iólo un maestro de escuela y otro de gramática. (119) 

Entre los años de 1626 a 1672, tienen lugar las fundaciones de los Noriiciaár!S 
de Santa Ana y San Andrés en la ciudad de México: 

Por encontra11c el seminario de Tepotzollán muy lejos de Ja ciudad de Mé­
xico, se inicia la construcción del noviciado de Santa Ana en la capital, que siguió 
inmediatamente al de San Ildefonso en Puebla, pero no tuvo gran importancia y 
desaparece poco tiempo después. 

En 1672, se funda el seminario de San Andrés por una espléndida donación 
de don Andrés de Tapia para el sostenimiento de veinte novicios y los P. P. y 
H. H. necesarios para su educación religiosa. Se acabó la construcción de este 
edificio en el mes de noviembre de 169j y allí pasaron de inmediato doce no­
vicios de Tepotzotlán. Pero por escacés de fondos, poco número de alumnos y 
mejer formación de los mismos, dice Orozco y Berra que en el año de 1724 se 
l'Olvicron nuevamente a Tepotzotl;ín, y quedó la casa com·ertida en colegio, aun­
que en ese mismo año se l'olvió a hacer otra tentatil'a de noviciado que no se s.1be 
cuánto duró. (120) 

Al¡,~mos años antes de la expulsión se hallaba el colegio de San Andrés ocu­
pado por las procuradurías de Filipinas y misiones del norte, y luego trabajaron 
allí los P. P., ocupados en la casa de ejercicios de Porta Cocli o Araceli. 

De 16~0 en adelante, fuera de las misiones y residencias del Parral y de Chia.. 
pas, no encontramos nuel'as fundaciones, concret;índose únicamente los jesuitas 
en ccmolidar y mejorar las instituciones ya creadas anteriormente. 

Se establecieron por este tiempo las Casas o Fascímiles de Lorcto, siendo la 
primera construida por la Congregación del Sall'ador en la Casa Profesa. La se. 
gunda llamada de San Gregario se debió al gran misionero de indios P. Juan 
Bauti~ta Zappa; l' para la Compañía de Puebla, trajo también de Italia una her­
mosa imagen de Lorcto el poblano P. Juan de Burgos. Al mismo P. Zappa se 
debió poco antes de l'Olver a México, la Casa de I.orcto de Tepotzotlán, cu¡11 

(119) El Padre Alegre se equh·oca al decir que hubo no\·lelos huta 16'/2. 

(120) Manuel Orozoo y Berra, Historia de la domlnael6n esplflola en México. 
11, p. 420. 
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primera piedra colocó el B de septiembre de 16'.9 ! dedicó el I~ ~e agosto de !680, 
con motil'O de celebrarse en dicho pueblo et JUbtloo de las ml51ones. 

En 1681 pasó el P. Zappa a ser primer Rector de San Gregorio de indios y en 
este tiempo el P. Núiiez de Miranda, consiguió del capitán Juan de Echevcrría 
reedificar la iglesia de San Gregario y diera para el culto Y la educación de los 
indios la hacienda de Acolman. Con este motil'o el P. Zappa rehir.o en mejor 
lugar 

1

la Casa de Loreto, que aún subsiste. 

Fabricó la quinta Casa de Lorcto el P. Juan Ma. de Sah•aticrra en Guada­
Jajara, según parece en 1695, pero la más amplia y elegante Capilla de Lorcto p:t· 

rece haber sido la de San Luis Potosí que se debió a los afanes del mexicano P. 
Francisco Gonzálcz. Finalmente el colegio de La Habana, gozó también de su 
Casa de Loreto, que se dedicó el 8 de septiembre de l fü. ( l 2 l } 

Después de preocuparse la Compaiiía de Jesús en México por la edificación 
de gran cantidad de templo~ en las postrimerías del siglo se procede a la funda· 
ción de los colegios del Parral y Chiapas y del seminario de San Juan Gua­
dafajam. 

Comenzó el Co/l'gio del Parral en 1651 entre las misiones de tepchrnnes y 
tarahumaras y en el Camino Real de Sonora y Nuwo Mé~ico, En esta ciudad 
residía el gobierno y administración de la Nueva Vizcaya, y es en este lugar donde 
se establece una residencia jesuita autorizada por el P. Provincial Andrés de Rada, 
y poco después un colegio especialmente creado tanto para los hijos de los racic¡uc> 
tarahumaras como de los mismos espaiiolcs. 

No sabemos con e~"actitud quiénes empezaron en esta fundación, pero en 1686 
!C abre en toda fonna la escuela con licencia del Virrcr :ifarquez de Valero, aus· 
piciada en lo económico por el portugués Don Luis Simois, radicado en l'l mineral 
dc.1 Parral )' que cedió a dicho colegio dos casas y 18,000 pesos para su sosteni· 
miento. 

Sobre este colegio sólo nos dice Alegre que en 1699 el capit.ín Don Juan 
Antonio Sarriá edificó una capilla dedicada a San Francisco Javier en San José 
del Parral. En 174+ existía t•n este lugar un seminario mmque en decadencia pues 
no tenía en l i67 m{1s <1ue una clase de gramática con quince o rcintc a:umnoi 
euros padres no podían cmiarlos a M{-xico a estudiar; siendo en este tit·mpo dis­
tinguido superior el P. José Pastrana. 

Fue la fundación del Colegio de Cliiapas, realizada plenamente en 1681, de 
las más difíciles pues tardó más de ochenta años en consolidarse, A pesar de que 

1121) Cuevu. Op. cit. m, p. 241. 
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se pidieron desde esta ciudad jesuitas desde mucho tiempo atrás, no fue sino halla 
1676 en que el Obispo Don Marcos Bravo de Ja Serna, llevó a los P. P. Fe~ 
Valtierra y Eugenio López que después fueron substituidos por los P. P. Juan 
Martíne'l de la Parra Juan Olavarría y el Hennano Coadjuntor Prudencio de 
Abarca, a los que sin embargo, poco de1pués el propio Obispo los arroja de 1u 

casa por malos entendidos. 

Muerto el 1eñor Obispo, tiene lugar ya en firme la fundación y realitaci6n 
de este colegio gracias a doña María de Alvarez que al morir deja sus bienes a la 
Compañía. Y el 18 de octubre de 1681 se toman posesión de las casas y hacien· 
das dejadas por la fundadora estableciéndose aquí el P. Francisco Pércz y el Her­
mano Francisco León. 

Et día de San Lucas, IB de octubre de 168{ se celebró con gran lucimiento 
el comienzo de los estudios en presencia del Ilmo. Don Francisco Muiio1. de la 
Vega, discípulo y gran amigo de los jcsuítas. 

"Esto fue mayormente celebrado ya que en ese tiempo no había en toda la 
Provincia de Chiapas un sólo maestro de escuela ni de gramática y era muy difj. 
cil estudiar en Guatemala". ( 122) 

Con el tiempo gozó Chiapas de un colegio con cinco sacerdotes, uno de ellos 
maestro de moral, otro de gramática, y un H. coadjuntor para la escuela. 

El Co/rgio )' Srminario dr Guadalajara, establecido desde lfi.14. aunque siem· 
pre floreciente en los ministerios de indios, no prosperó en cambio, en los estu· 
dios durante los cien primeros años en que aparece con sólo escuela de leer y 
gramática. 

La fundación plena y competente le l'ino de Durango, debido al capitán, Don 
Gaspar de Nal'a, que cedió sus bienes a su muerte para el sostenimiento de algún 
colegio c1ue se encontrase en bancarrota. El P. Provincial Luis de Bonifai, diipo· 
ne que este dinero se utilice en la dotaciór. del colegio de Guadalajara (123); y 
en 1688 el canónigo Don Simón ConcjerJ hace donación de H,000 pt·;o; para 
completar los estudios con la1 cátedras de filosofla y teología. 

A principios del año siguiente trata la Con~regación Prodncial de dlr aún 
mayor lustre a dichos estudios pidiendo al rey y al P. Tirso Gonzále'l la faetdtad de 

(122) Alrgre, Op. cit. ID, pp. 18, 29, 57, 

(128) Pérez de JUvas. Op. cit. D, p. 251. 
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. dar allí los grados univcnitarios a bachilleres, licenciados y doctores. Pero det­
; graciadamente, negocios de interés general de la Compañía, hicieron por entonces 

dificil conseguir y aún solicitar semejante aumento en sus grados. 

La verdadera prosperidad de este colc~o empezó a fines del siglo con 10! 
rettorados de los P. P. Vicente Ma. Pineda, Juan Ma. de Salvatierra y Mar& 
Carlos de Ramales. El P. Salvatierra fundó allí el seminario de San Juan Bau • 

. tista. (12t) 

Dio licencia para esta fundación el presidente de la Audiencia Don Alonso 
Ceballos Villagu tierre en 1695 y el P. Ramales, encargado de su dirección derriba 
todo el cole~o viejo para edificar el suntuoso palacio escolar, que ya había empe-
1ado d P. Sall'atierra. Las aulas que a la sazón abrigaban unos trescientos niñO!I, 
eran amplias y el conjunto tan cabal, que decía el P. Alegre "No se hallaba mejor 

en todo el reino de la Nucl'a España". 

A la grandiosa obr~ material agregó el P. Ramales otras dos de gran trascen· 
dencia: La primera, el establecimiento de una cátedra de retórica, la segunda, la 
Colación de Grados; esta última pedida al presidente de la Audiencia y gober 
nador del reino, para que se autorizase a los P. P. de la Compañía a dar grado1 
unke~tarios a sus c•tudiantcs ya que Guadalajara se encontraba a cien leguas de 
la Unil'midad de l\1rxico; a lo cual los jesuitas tenían períccto derecho. 

Se obtiene la licencia del presidente de la Audiencia y el primer grado ~ne 
se concedió se dedicó a dicho presidente, asistiendo al acto toda la Real Audim· 
cia. Asistió así mismo el Deán y Cabildo de Catedral a otro grado otorgado ¡m 

ellos. (125) 

"Y desde esta fecha y durante todo el siglo siguiente, hasta la expulsión pros· 
peró este cole~o, cual ninguno en el Occidente del virreinato de la Nue1·a Es· 

paña". (126) 

Hacia 1754 tuvo este colc~o por rector durante ocho años al P. Nicolás de 
la Pei.a, notable maestro y educador mc.xicano que transformó el seminario en un 
remedo de noviciado donde se produjeron notables literatos. 

Con la total realización del colegio seminario de Guadalajara concluyen para 
la Prol'incia Mexicana Jesuita, las fundaciones del siglo XVII. 

(124) Cuens. Op. cit. DI, p, %111. 

(12i) Esl" datos se encuenlran en' una Cirrta Annua Inédita de dlelto ooleglo. 
M. S. 1690-8. Aftlllvo Ysleta, Mlscel. Tomo VI, p. L 

(126) Alegre. Op. elL IU, p. ~6L 

104 

't 

:1 

~ 
j 

. ·:.._~.-~'~:.;>.~.:·~:::~L::ú.:.:.'.~,:~;.:.:. 1.:.::..-:.. • .:....-;: •• :-.'....: _ _.,_ • .,>..;,__~,---·------ --· 

CAPITULO V 

EL REAL COLEGIO DE SAN ILDEFONSO EN MEXICO Y METODOS 
DE ENSBilANZA JESUITA 

S U M A R 1 O : 1.-Diversas opiniones sobre la fecha de fundación de este co­
legio. 2.-Elección de sus esludianles, 3.-Fusión del Seminario de San Pedro y 

San Pablo con el Colegio de San lldelonso. 4.-Denominación de "Real y más 
anliguo colegio de San Pedro, Son Pablo y San lldelonso". 5.-Las "Becas" y 
número de alumnos en esle tiempo. 6.-Trojes de los Alonsiacos. 7.-lmporloncia 
de San lldelonso en este siglo. 8.-Las circunstancias, calidad y obligaciones de 
los colegiales. 9 .-Un dia de clases en San tldefonso. 10.-la expulsión de los 
jesuitas de este colegio, según Don Manuel Berganzo. 11.-Destino de este impar· 
!ante centro educativo. 12.-Métodos de enseñanza en las colegías. 13.-Disci· 
plina y severidad de los maestros jesuitas. 14.-lmportancia del estudio de las 
lenguas indígenas. 15.-Elección y designación de los maestros, según sus estu· 
dios. 16.-La filosofía y la física portículor y experimental. 17.-El estudio de 
los letras humanas. '8.-Aprovechamiento de los estudiantes. 19.-Número de 
jesuitas residentes en este siglo en la Nueva España. 20.-Minísterios de educa· 
ción y evangelización con los indios. 21.-Resumen de las labores educativas en 
los colegios. 
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Por muchas vicisitudes, trastornos y rambios en su funcionamiento y en su 
finalidad ha pasado al correr de Jos años ese edificio en que hoy se aloja la Es­
cuela Nacional Preparatoria, pero a pesar de sus incontables modificaciones y alte· 
miones, nunca sall'o brel'es lapsos sin importancia, ha dejado de estar comagra· 
do a la educación de la jul'cntud mexicana y "Tal permanencia en lo cs~ncial 

de su finalidad constituye por sí misma una tradición de honra y de gloria y es 
en l'erdad excepcional en un país de historia tan com·ulsil'a como la nuestra". ( 127) 

La frrha exacta de fundación de este hermoso edificio es obscura e im· 
prcci~a, a pesar de las dil'crsas crónicas que del asunto tratan. 

El P. Decorme dice que: "Desde el año de 1577 rodeaban al Colegio Má.~i­
mo los cuatro seminarios de San Pedro y San Pablo, San Bernardo, San Gregario 
y San Miguel. Los tres últimos administrados por la Compruiía; pero como estas 
tres casas requerían naturalmente cada una su propio personal era natural se pen· 
sara luego en hallar una casa lo suficientemente capaz donde cstul'ieran todoi los 
colc~ales bajo un solo rector". 

El P. Alegre indica que en el año de 1583 el P. Prol'incial Antonio de Men· 
daza incorporó en uno; al de San Bernardo, los de San Gregario y San Miguel y 
purde ser, como dice Osorcs que: "Hallando casa más rómoda en el año de 1588 
se trasladara allí San Bernardo, bajo el nombre de San Ilde{o11so", dando para 
ello su licencia el Virrey, el 29 de julio del mismo año y haciéndose la illlugura­
ción oficial el día 8 de agosto". (128) 

No concuerda lo anterior con lo afirmado por Don Manuel Brrganm sobre 
que: "La fundación se hizo por el P. Prorincial Antonio de MendozJ con la 

(127) José Rojas Garcldaeñas. El anUguo O!legio de San Ildefon!IO. p. 11 . 
(128) Félix Osores. Noticias Blo-blbfiográflras de Alumnos distinguidos del Colegio 

de San lldefonso. p. 42. 
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licencia del Virrey Don All'aro de Manrique y Zúñiga fechada el 29 de julio 
de 1589 y haciéndose la inauguración el lo. de agosto del propio año", ( 129) 

Como quiera que sea, es indudable que San Ildefonso empezó a funcionar 
cxrlusil'amente como seminario de jesuitas poco antes de tenninar el siglo XVI 
y cualquiera que haya sido la fecha de inauguración de cursos de este colegio, 
el P. Visitador Rodrigo de Cabredo, en carta de ü de mayo de 161 l nos pinta ya 
la nue\'a institución de San Ildefonso en pleno florecimiento. 

"Elle año, dice el P. Cabredo, han residido de ordinario en cite colegio más 
de cim alumnos repartidos en aulas grandes que cstim a cargo de otros tantos 
r1tudiantes, y en cada una se colocó este año una imagen muy grande y de esco. 
~~do pincel muy bien adornada para los que viviesen en esta sala ... Las imáge. 
nes 1011 ele la Virgen, dr! Apóstol San Pedro, de San Juan Bautista, del Arcángel 
San Miguel y de nuestro Beato Padre Ignacio; quedando las salas con el nombre 
del ~1nto que está en cada una de ellas. 

"~lucho cuidado y l'igilancia han puesto los nuestros en la buena educación 
de h colrgiales que 1'Íl'en este seminario.. . siete ha escogido la Compañía de 
los muchos que la pretendían. Otros de los muchos que han entrado del seminario 
en varias religiones, los reciben de muy buena voluntad y con los brazos ahiertoJ 
por d cuidado que la Compañía pone en su enseñanza". (130). 

En 1611 el vecino seminario de San Pedro y San Pablo, fundado en 15i3 
por d P. Sánchez, había pasado por diversas modificaciones y no era por enton· 
ces colegio propio de la Compañía de Jesí1s sino que lo administraba un patro· 
nato de seglares, aunque sus colegiales seguían asistiendo a clases al Colegio ~!:1-

ximo. Sin embargo había llegado su edificio a tal grado de destrucción y su es· 
casés de alumnos era tan notable que sólo habían doce becas de filosofía y teolo~a 
de sci! años de estudio cada una. 

Por estos motil-os se les buscó a estos colegiales acomodo en San Ildcfonso 
y los dos colegios se fusionaron de hecho, circunstancia que llel'Ó a los patronos 
de San Pedro y San Pablo a tratar con la Compañía para perfeccionar jurídica­
mente tal estado de cosas. 

Estando, pues de hecho, unido con el de San Ildelomo pidieron los interc3a· 

(129) Citado en un documento encontrado en l0s lltchh·ll!I iie la Complilla Y con 
signado en la obra de Roja.~ Can:ldueñas. p. 12. 

(130) Ordenaciones de los PP. Generales y Provinciales pan la Provincia de 
Jlfaleo 1662 en adelante. ni. S. CoL 42 c. 3. pp. 186·206. (A H P M) 
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dos refundir legalmente en uno los capitales y la dirección; y por capitulaciones 
acordadas por ambas partes, su majestad entregaba a la Compañía la dirección 
del colegio de San Pedro y San Pablo y las rentas que poseía para que viviesen 
perpetuamente unidos bajo el Patronato Real al de San Ildefonso con el útulo 
de: "El real y más antiguo colegio de San Pedro, San Pablo y San lldefonso". En 
cambio exigía que se sustentasen con las rentas del colegio doce colegiales que se· 
rían propuestos por el Virrey, y se añadió cierto capítulo para formalizar este nom. 
bramiento ( 131) dado por Real Cédula del Rey Felipe III. 

Sin embargo, con el tiempo, seguramente la Compañía de Jesús encontró 
medios de restaurar el colegio de San Pedro y San Pablo en su parte material y 
reorganizarlo en lo docente y administrativo pues aunque legalmente vinculado a 
San Ildefonso, vuelve a funcionar separado de éste y a mediados del siglo XVII 
ya se habla con absoluta distinción del Real Colegio de San lldefolllfo y del Co. 
legio Máximo de San Pedro y San Pablo'', situación que guardaron en Jo sucesivo. 

Fue el 17 de enero de 1618 cuando San Ildefonso llegó a ser: Real Colegio 
por una cédula expedida por ,Felipe JlI y celebróse el acto con gran solemnidad 
en preiencia del Virrey, mallJués de Guadakázar del Fiscal de la audiencia Juan 
Suárez de Ül'alle, del P. Provincial Nicolás de Amaya y del P. Diego Larios, Rec· 

tor de San lldefonso. 

Y así el nuc\'o establecimiento poco ganaba en lo material, subía su r.;tado 
legal y su prestigio ya que sus disposiciones pedían que se fijara el escudo de ar. 
mas de Castilla y León, sobre los portones más importantes de su fachada. El Rey 
dio una "hacienda" ( 132), para que sirviera de sostén de doce becas cuyos benefi· 
ciarios debían \'estir el traje de grado que hubieren obt~nido y sobre todo, ser 
"jóvenes esco~dos por el Virrey, entre lo más distinguido de la oficialidad o de 
la capital". Naturalmente había en el colegio además de las becas Reales y de las 
cuatro otorgadas por el Colegio de Cristo, que se le unieron también este aiio, 
otras, no pocas particulares y la turba de convictores que pagaba su pensión. ( 133) 

A pesar de lo cual no aume11taban :nucho en este tiempo el número de inter­
nos en su total, ya que por los datos m~.s o menos exactos, que tenemos, resu)ta 
que llegaron a ser ciento cincuenta en 1583; ciento diez en 1599 y poco más de 
cien de 1611 a 1630, en que se varió por la peste. Pércz de Rivas pone setenta y 

(131) 

(132) 

(133) 

El original se conserva en el A. J. ss.8·18 pero Alegre lo menciona en sq 
obra JI, p. 96 y lo ml81110 haoe Aslraln. V, p. 30-I. 
Cantidad determinada que generalmente ronllslla en mll pe!05 mensuales 
para el soetenimlento de 109 j6venet1 escogidos para disfrutar de 118 lleeu 

lllilobsen. Op. cit. p, 131. 
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dos colegiales en 1645, pero según la opinión del P. Deconne, este número era 
sólo el de las becas. Del rector P. Diego de Acevedo, muerto en 1652 se refiere 
en algunas crónicas que elevó el número de convictores hasta ciento cincuenta. 
Pero hay que llegar hasta los últimos años del apogeo del colegio reedificado por 
el P. Cristóbal de Escobar y Llamas, para hallar en él trescientos convictores en 
la época de su mayor cxplcndor. 

Hemos de recordar sin embargo, que el colegio de SJn Ildefonso no represen­
tó en este siglo más que una parte escogida de la juventud que se educaba en el 
Colch~º ~láximo, pues los externos fueron siempre su mayoría; )' tanto internos 
como externos eran setecientos en 1599; ochocientos seg(m el P. Pércz de Riva.1 
en 1645 y mil quinientos al llegar el P. Ratkay de Europa en 1680. (134) 

Don Artcmio del Valle Arizpc, erudito en pormenores suntuarios, de. la época 
colonial, refiriéndose al traje de los estudiantes de San Ildefonso en la lecha de 
m inauguración oficial, dice que: "primitivamcntr, cuando se refundieron los cole­
gios de los Padres Jesuitas de San Bernardo, San Miguel y San Gregorio en el 
Máximo de San lldefonso (es decir, a principios del siglo XVII), se dio a lo; 
colegiales por traje talar, mantos de color leonado y becas moradas. Después so 
adoptó el manto ami obscuro para todo el colegio, siendo roja.1 las becas que 
usaban los filósofos y los bachilleres, y ninguna de ellas traía rosca, como tampoco 
la tenían las de los gramáticos que eran azules; las de los que disfrutaban ya de 
lleca Nacional o de gracia o bien, lleca !leal las tenían rndes y con rosca. Dis. 
tinh'llÍase el rector y los catcdr.íticos que a más del manto, las gastaban de tercio. 
pelo y tenían puños. ( l3j) · · ' · 

A los birretes negros y trajes dorados de los "Alonsíacos" o estudiantes d1~ 
San Ildefonso, se añadía un toque verde en forma de franja ancha, a la capa .. 
Las capas y túnicas iban con las becas cuyo término rra de seis años estudiando 
filosofía y teolo¡,~a; al fin de los cuales se graduaban de bachilleres; pero no se les 
dejaba sin casa mientras decidían su futuro, permaneciendo en el plantel aún un 
año despui~ de concluidos sus estudios, tiempo en el cual decidían si continuaban 
en el colegio, ingresaban a la universidad, se ordenaban sacerdotes o entraban en 
la pclitica. 

Mientras asistían al colegio los doce becados no gozaban de pririlrgios espt" 
dales )' tenían que sujetarse a los estatutos y reglamentos como el resto de los 
alumnos. El Rector podía expulsarlos por mala conducta y el Virrey debía l'cr 

O:H) Drcorme. Op. cit. 1, p. 73. 

( 13.i) Arlemlo del Valle-Atlzpe, Historia de la Ciudad de ~lrxleo según Jos relato' 
dt• sus Cronistas. p. 92. 
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que sólo los elegidos en carácter y fortaleza recibieran estas becas, inlonnándose 
constantemente con el rector del colegio siempre que hubiera alguna vacante. 

Estos estudiantes pririlegiados precedían a los demás convictores en todos 
los actos oficiales e iban a la cabeza siempre en todas las procesiones, inclusive para 
entrar al refectorio común y salas de discusión. Pero esto, que parecía ser unl 
distinción especial, rn opinión del P. Jacobsen, se hacia para poder controlarlos 
mejor, dada la importancia extraordinaria de estas becas, y así cualquier ausencia 
o indisciplina de alguno de ellos era fácilmente advertida por los superioreJ. 

Una rct a la semana había una convocatoria especial para ellos en la que 
algunos seleccionados hacían ejercicios de oratoria ante el rector, el cual terúa la 
obligación ante el Rey de llerar todo el detalle de la completa administración ma· 
krial, upiiitual y educacional del establecimiento. Para dar cuenta al Virrey tenía 
que anotar todos los gastos y recibos y especialmente todo lo que tocara a la 
''hacienda" que debía sostener económicamente al colegio como fundación del 
Rey. Era además su deber hacer observar las nuevas constituciones sobre el mo· 
delo del colegio de San Martin de Lima. (136) 

Por todo esto, siempre se debe distinguir entre el grupo de San Ildefomo, 
de doce becas)' el edificio material conocido como: San Ildefonso en el que se daba 
habitación a otros estudiantes y hacían sus estudios. Hay que hacer notar también 
que los estudiantes de grados más bajos asistían a conferencias a poca distancia de 
estos en los rntíbulos o corredores del Colegio Máximo o cerca de la Universidad. 

La importancia de San Ildefonso en este siglo fue notable pues era una parte 
del centro de influencia educacional de los jesuitas, que debían irradiar a muchas 
partes de América y hasta las Filipinas, y junto con el Colegio Máximo, alojó en 
ius aulas a lo más grande de la juventud mexicana en la época colonial. 

El Real Patronato otorgado a San Ildelonso, turn desde luego consecuencias 
prácticas que dieron al colegio un carácter permanente de que disfrutó por más 
de doscientos años y cuyos reflejos perduraron aún en tiempos de evidente deca· 
drncia. Con los privilegios otorgados a los estudiantes de San lldefonso, se esti· 
muió la lonnación de una elite jul'enil que por su posición social estaba llamada 
a cubrir muchos de los puestos directirns de aquella sociedad, como eícctil'amente 
sucedió, y se comprueba por el gran ní1mcro de "Alonsíacos" que ocuparon cátedra; 
universitarias y sitiales en las audiencias, en los cabildos en los corregimientos y 
aún en las c;ítcdras sagradas y tronos episcopales. (137) 

( 136) ,JaeohSt'n, Op. cit. p. 132. 
(137) Hojas Garclducñas. Op. cit. p. H. 
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De modo, que bien puede afinnarse que en gran parte la clase directora de 
la Nue\'a España fue !onnada por la Compañía de Jesús en San Ildefomo, gra. 
cias al apoyo que le prestaron desde su trono los Hapsburgos españoles, como fiel 
reflejo en América de lo que ocurría en la metrópoli. El histo1iador espafiol 
Diaz Plaja resume así la fundación de los (',olcgios Mayores en España, modelo! 
de los colegios americanos: "Eran establecimientos aristocr.íticos de donde aco1. 
tumbraban salir los funcionarios de importancia . . . "Al principio (es decir, en 
los siglos XV y XVI en que se fundaron), estos colegios habían tenido un carác­
ter de ayuda al cs1udiantc necesitado )' sólo se le exigía para ingresar a ellos, 
prueba de limpieza de sangre, pero muy pronto la aristocracia se apoderó de Joi 
mandos convirtiéndolos en círculos cerrados a donde no tenían acceso má1 c¡ue 
las primeras familias de Espai1a ... 

En 1569, los Colegios ~layorcs llegaron a obtener preferencia sobre h1 uni· 
msidades; los Austrias y especialmente Carlos II los protegieron mucho dándo!r1 
facilidades máximas para alcamar los cargos públicos'', (138) 

En la Nuel'a España, no podría hablarse de "Grnpos selectos" si el número 
de alumnos hubiese sido muy grande, como lo suponen la amplitud del edificio 
que hoy abriga en sus aulas a miles de estudiantes prcparatorianos; haciéndose 
pensar que para ese tiempo era un edificio amplísimo para los esca.101 interno~ 
y el cual carecía de aulas ya que ni se daban ni tomaban clases rcgulannente allí, 
sino !airo muy contadas excepciones y a título rxtraordinario. 

Los colegiales de San Ildefonso \•ivían allí pennanentemente, exceptuando la1 
\'acaciones, pero asistían a sus cursos en el Colrgio Máximo y en Ja Unirers:dad; 
es decir, San Ildefonso era en lenguaje moderno, un internado para lo.; alumnos 
jesuitas. Y muy claramente lo dice el P. Dcconne elogiando con justicia la meri· 
toria labor de su orden: "Si grande y benéfica fue Ja labor de los jesuitas, en la 
enseñanza, fue aún mayor pues es su fin principal la educación y formación moral 
y religiosa de sus discípulos ... " 

Respecto a los colegiales y sus circunstancias, calidad y obligaciones, las cons· 
tituciones del Colegio de San Ildefonso decían: 

"Los colegiales unos se llaman Reales y otros Seminaristas. Los Realei deben 
traer manto azul, beca l'erde con palma y rosca confonne a la fundación. Entre 
éstos se numerarán también, los que fueron drl Real Colegio de Cristo )' se llaman 

(138) Saeado del A. G. l., citado en ta Blbliografia r;enenl de Roju Garcidueñll~. 
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trasladados a éste de San Pedro, San Pablo y San Ildefonso, quienes al traje e.~·' 
presado deberán añadir a las becas el escudo de annas del fundador. (139) 

"Los seminaristas \'estirán manto azul y beca morada a excepcióu de lo; gra· 
máticos que traerán la beca también azul y todos los indil·iduos de este Real Co­
legio usarán todo el vestido, hasta las medias, precisamente negro y decente, sin 
profanidad ni aderesos impropios, lo que celarán y cuidarán exactamente el Rector 
y Vice-rector sin disimular lo más mínimo ni hacer distinción de personas. 

"Las Becas Reales son catorce: cualro de oposición y diez de merced com­

prendiéndose que de las de oposición, dos son de teología y dos para juristas, las 
que se prol'eerán de la propia suerte que las cátedras. 

"Así los seminaristas como los que tuvieren Beca Real de Honor deberán pa· 
gar $120.00 anuales por tercios adelantados, exceptuando aquello; que atendida 
su pobreza, virtud y talento fueren admitidos de balde, cuyo número ser.í siempre 
de uno en cada diez de paga. Todos los que tengan Beca Real de merced debe• 
rán ser notoriamente pobres y haber concluido su gramática para encontrarse dis­
puestos a estudiar artes y teología." ( HO) 

Es imposible saber con exactitnd el número de personas que l'il'Ían en el 
colegio de San Ildefonso. A pr:ncipios del siglo XVII había m:Ís de un centenar 
y con el paso de los años, fueron aumentando, al grado que en el siglo XV IIl 
hubo de constrnírse nn edificio mayor, notable por su exquisita arquitectura barro. 
ca (que es el que aún subs:str) ; En 1767, el día de la expulsión se encontraban 
en San Ildefonso trescientos alumnos y unos cuantos profesores a m:Ís del rector. 

De r~'.cs tmfr~tos a'.u::mos, algunos estaban allí por Beca Real otros por 
las cuatro becas qne daba el Colegio de Cristo y otras que habían sido so;tenidas 
por fundaciones importantes y de particulares, y el resto eran muchacho; de fami­
lias importantes que pagaban la pensión establecida. 

A pesar del SC\'Cro reglamento que puntualizaba todas las actiridades, de la 
estrecha vigilancia y de la disciplina reinante, no faltaron alborotos estudiantiles 
en ese tiempo; algunos de regular importancia como el acontecido en Ja noche 
del 21 de abril de 1719, cuya causa por desgracia ignoramos pero durante el cual 
los estudiantes trataron de entrar en el aposento del rector con violencia; intento 
de asalto que ocasionó la inter\'ención del alcalde, y la prisión de \'arios alnmnos 

(189) Estos Seminarios nada tenlan que ver con los Tridentinos donde estudiaban 
los jóvenes para Slterdoles Conciliares. 

(UO) "Copla de las Constituciones del Real Colegio de San lldefonso" 111. S. I~~ 
Obllgarlones dd Rector. pp. fl.11. 
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que luego fueron entregados a la universidad, pues por estar en ella matriculados 
"Gozan del lucro de la escuela y por lo tanto deba conocer su causa el Maellns­
cucla según la regla y práctica de la Unh·ersidad de Salamanca, o el rector, con-

Ionne al estilo de la Universidad de México, 

"Quedó el rector de juez en este caso, y presos en la Universidad los estu­
diantes, a qniencs finalmente se absolvió, mas con la pena de que no vuelvan al 
colegio ni pasen por la calle del ... " ( 141) 

Es com·en:ente hacer notar que si bien durante mucho tiempo San lldefonso 
funcionó como una especie de internado, en los años inmediatamente anteriores a 
la expulsión, según un valioso manuscrito, sabemos que: 

"En tiempo de inriemo, de San Lucas a Señor San José se tocará a levantar 
a los colr&~ales a las cinco y media de la mañana y en tiempo de verano; de Señor 
San José a San Agustín, a las cinco, dándoles· en todo tiempo media hora para 
que se vistan y preparen". · 

5:30 a 6:00 
6:00 a 7:00 
7:00 a 8:00 
8:00 a 8:30 
8:30 a 9:30 
9:30 a 10:30 

10:30 a 11 :00 
11 :00 a 12:00 
12:00 a 14:00 

H:OO a 14:30 

14:30 a 15:00 
15:00 a 16:00 

Obligaciones )' clases matutinas 

Lección de arte del libro 5o. 
Misa y desayuno 
Estudio y repaso de lecciones 
Dar la lección 
Construcción y régimen de Virgilio 

·· Paso de unos con otros. Construcción del libro So. Y 

ejercicios de oración. 
Descanso 
Estudiar lección para la tarde 
Comer, dar gracias y descansar 

Obligacianes y clases vespertinas 

Paso de unos con otros en presencia del meastro, rcpa· 
sando entre sí la explicación y construcdón. 
Dar lección 
Construcción y régimen del catecismo romano de San 
Pío V 

(141) Roletin del A. G. N. No. 2. p. 180. 
miento que en él se desea" M. S 12632. Plan de l!tudlO!L pp. 97-112. B. N. 
)ladrid. ' 
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16:00 a 17:00 

17:00 a 17:30 

Paso de unos con otros, construcción del libro 5o. y 
ejercicio de oración y cuantidades (dejando un cuarto 
de hora para los seculares que vienen al rosario) 
Descanso 

17: 30 hasta la oración, Preparación de lecciones para el día siguiente. Y 
desde la oración hasta las 19:30 se estudiarán las lec· 
ciones de arte y después hacer lo mismo que los mini· 
mos y menores (Seguir a la Comunidad) 

Los filósofos guardarán la distribución de horas señaladas a los gramáticos 
comúnmente y en particular como se sigue: 

8:00 a 8:30 
8:30 a 9:30 

9:30 a 10:00 

10:00 a 10:30 
10:30 a 10:45 
10:45 a 11 :00 
11 :00 a 12:00 
12:00 a 14:00 

14:00 a 15:00 
15:00 a 16:00 
16:00 a 16:30 

16:30a 17:00 

Obligaciones y clases malutinas 

Darán la lección señalada 
Asentarán lo que han de estudiar y dar la lección en la 
tarde. Atenderán a la explicación que les hará su maes. 
tro y tendrán conferencias en la clase arreglándose en 
todo al sentir del evangélico Señor Santo Tomás de 
Aquino y del Señor San Agustín sin dejar de la mano 
el curso de Artes del M. R. P. Fray Antonio de Gondin 
por ser éste de la mayor aceptación. 
Tendrán paso unos con otros a presencia de su maes· 
tro que quitándoles conversaciones inútiles harán que 
se pregunten y arguyan. 
Explicación y ejercicio durante la clase 
Argüirán unos con otros a presencia de sus maestros 
Descamo 
Estudio de la lección para la tarde 
Descanso y comida 

Obligaciones y clasrs vespertinas 

Repaso de sus lecciones 
Asentarán lo que han de estudiar 
Preguntar y argüir unos con otros a presencia de su! 
maestros 

Explicación y ejercicio dentro de la clase 

Todas las semanas, desde las seis de la tarde hasta tocar a rosario tendrán 
Academias distribuidas en esta forma: Lunes y jueves los metafüicos; martes y 
viemt'S los físicos; miércoles y sábados los lógicos, asistiendo siempre un pasante 
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de los más aprovechados quien schalará arguyentes y sustentantes de aquella con. 
clusión que hubiere asignado previamente. 

Los canonistas seguirán las horas comunes a los demás y guardarán las corres­
pondientes cuando no estul'ieren en la Universidad. Tendr.ín una hora de: c:asc 
cada día que será de IO:OO a 11 :00 por ser la más proporcionada en que les pre· 
guntará o explicar:i su maestro o regente sobre la Facultad de Cánones por Gon. 
zález. Tendrán de San Lucas a Señor San José academias altcmati\·amcntc de 
derecho canónico y civil y desde las seis de la tarde hasta tocar a rosario los martes 
y los viernes; y de Señor San José en adelante de sólo derecho canónico; l' dicha! 
academias diri~rá con su presencia el regente serialado sustentante y arguyentes 
y aclarando en caso que el residente (quien scr.í siempre un pasante) no lo haga 
a su satisfacción, las dudas que se ofrecieren. 

Los teólogos seguirán como los canonistas y filósofos las horas comunes y de 
estudio señaladas excepto aquellos que estuvieren en la Unil·ersidad. De IO:OO 
a 11: 00 por la mañana tendrán clase en que les preguntará y explicar:1 su maes· 
tro o regente la facultad de teología y molástica y dogrmítica con se1ialamicnto 
para aquella por el P. Gómez y para ésta por el limo. Mdchor Cano. Lo; lunes 
y juc\·cs por la noche tendrán desde las seis de la tarde hasta tocar a ro~ario sus 
academias en que se defender.i un artículo de la misma manera que \"an pmndo 
en la clase y en ellas presidirá un pasante y sustentarú el cursante que sciía!are rl 
regente quien estará presente para dirigir y eiqilicar las dudas que se ofnúren." 

Las academias de moral se establecieron por cons'dcrarse esta materia muy 
importante y tenían lugar los sábados por la noche desde las seis de la tarde lmta 
tocar a rosario. 

"Los lunes a medio día tendrán los cursantes teólogos las que se llaman Lrc­
ciones de Refectorio en donde, sibruiendo por su orden y antigiiedad dcfrndrr.í uno 
de los alumnos sus conclusiones en la materia y le argüirán do3 de sus cursantes 
mientras están comiendo los demás. 

Al temrinar el año escolar comenzado el 15 de julio los bachiI:eres y pasantess 
que \Íenen de fuera a estudiar algunas de la facultades de teología y jurispruden· 
cia, como los filósofos que no tuvieren acto se examinar:in de las materias que el 
día 25 de junio les asignarán sus respectivos presidentes las que se1<Ín sirmpre de 
aquellas propias que se hubieren e.xplicado. Con este objeto deberán cesar las 
academias desde el 25 de junio pero no las lecciones de refectorio, la; que se 
deber.in atender desde entonces hasta la noche si así fuere precim para que nin· 
guno se quede sin leer de los cu¡¡antes. Los exámenes se tendrán siempre en 
presencia del Rector o Vice-rector y Sinodales. 
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Después de vacaciones, desde San Lucas hasta el día lo. de diciembre se ad. 
mitirán exámenes graciosos a los que quisieren tenerlos de las materias que ellos 
mim10; clib~eren y concluidos éstos se procederá a la votación de los cuatro acto1 
mayor l' menor de jurisprudencia. 

Para las academias de moral que los sábados se ocupen las horas de estudio, 
clase y pasos como en los demás días con la diferencia de que en la clase de gra. 
mátfoa y filosofía se empicarán solamente de tres a cuatro en explicación y pre­
gunta de doctrina, procurando todos los maestros que sus discípulos entiendan los 
misterios, leyes y obligaciones de cristianos e.~ortándolos a la frecuencia de sacra· 
mentos, dL,·oción en la misa y rosario con los demás, necesario a fin de que se 
l'ayan criando en amor y temor de Dios preparándose para ministros útiles a la 
religión y al estado. 

Finalmente, se advierte que ninguno de los maestros y colegiales en el seña­
lamiento y distribución de horas y demás que aquí se expresa podrá omitir, mudar 
ni \'ariar cosa alguna sin e.xpreso consentimiento del Exmo. señor Virrey y ser.1 
del cargo de los rectores y vicerrectores el celar y dar curso del régimen, método 
y advertencias que contiene este plan y constituciones. (Deberán leme estas cons­
tituciones al principio de cada curso en el cole~o de San Ildefonso)". (142) 

En plena actividad y en pleno auge se encontraba esta noble institución cuan. 
do cayó sobre ella "súbito y fatal como un rayo el Real Decreto de Carlos III, 
expulsando a los jesuitas de los reinos españoles" La comisión de notificarlo y 
ejecutarlo en San Ildefonso fue conferida al oidor, Don Jacinto Martínez de la 
Concha, hombre prudente que comprendió los males que acarrr.aria proceder sin 
los cuidados debidos en un lugar que alojaba ¡¡ trecientos jóvenes, hijos y parlen· 
tes de toda clase principal de la Nueva España. Por eso ei oi~or dejó a los ',olda. 
dos de su escolta a un lado de la calle y él mismo, largamente 1stuvo llamando a 
la puerta drl colegio, aquella madrugada del 26 de junio de 1 i67; y cuando final· 
mente notificó el decreto al Rector P. Julián Parreño, no amstó inmediatamente 
a los jesuitas allí presentes, como sí se hizo en la Profesa y t'n otras cr.sas y cole­
gios ele la Compaiíía; sino que los P. P. quedaron en San lldefonso hasta la noche 
siguiente y el rector veinticuatro horas má1 para que en todo ese tiempo pudiei;e 
arreglar la salida de los estudiantes buscando alojamiento en casas honorables a 
los que no lo tenían propio en la Capital y arreglando en lo posible tan inespera· 
drunente y anonnal situación. 

La expulsión fue, indiscutiblemente un acto que ocasionó un grave daño a la 

(li2) "Rtlglmen que drllf' ob!iem1rse en tste Real y más antiguo Colegio dt 
San Pedro, San Pablo y San Ildefonsa para el buen gobierno y aprol't'Cha. 
miento que en él se desea. M. S. 1.2682. Plan de estudios pp. 91-112 BN Madrid 
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enseñanza jesuítica cuando tan rudamente se desorganizaron los estudios de tan. 
tos jól'enes; se dispersaron l'aliosas bibliotecas Y se perdieron largos esfum.os en 
pro de la cultura, cosa lamentable aunque tal cultura estuviese orientada hacia 
la perduración de un mal sistema político y social como dice Rojas Garcidueñas 
en su obra. 

Don ~lanuel llerganzo, cuenta así las primeras consecuencias de la expulsión: 
"El edificio fue ocupado, los colegiales expulsados vagaban como ovejas sin pas. 
tor; los forasteros que no tenían casa en la ciudad sufrieron escacés e incomodi. 
dades inauditas; los libros de la rica biblioteca yacían esparcidos por la calle unos 
y otros en una bodega baja y híuneda deteriorándose. En el edificio se alojó el 
regimiento de Flandes y todo San lldefonso presentaba el aspecto de un real 1

0
• 

mado y saqnrado por cI enemigo. . . Después de esta catástrofe, espantado; de 
su obra, sus autores dieron orden para que el colegio se restaurase; primero en Ja 
Casa Profe~1 y después les derolrieron a los Alonsíacos su edificio". (143) 

Terrible y de grares efectos fue este suceso sufrido por el colegio de San llde. 
Como, el primero en su hasta entonces, sosrgada y floreciente 1·ida, En rI primer 
momento parecía, el final de todo pero más tarde vino una reorganización, ann. 
que lo acontecido dejó huella profunda en la institución, {144) 

Nunca rolrió San lldcfomo a trner la primacía ya perdida. A Jmar dr la 
buena 1·0Iuntad de sus directores. la decadencia fue irrrrnediablc y rada n·z m;í.1 
acentuada rn rsos postn·ws a1ios dl'f dominio español en ~léxico; a fines del siglo 
X\llll estnl'o a punto de rlausur:uw y sc'ilo continuó actiro por la ~ran ayuda dr. 
dos de sus cxahunnos: Don José Patririo Frmíncb de l'rihc y rI Lir. Don ~!ig1:rl 
Dorn!n~uez, ro1rrgidor de Quen:tarn. lfoo tmnbirn mucho por el Real Colrgio su 
rector el ~larqur1 dr Castalii,a: p:·ro a pt·'ar de todos 101 l'SÍ11t•11os. las rom ihan 
tan mal que rn 181j 1·1111110. Ca~tañi1a esniliía c¡i:e: "i\'i d empriio dt• fo; l'i· 
rreycs )' ar10bispos, ni el rrlo y •:nión de ms rectores. maestros y alumno1 hahbn 
lo~rado mantrncrlo. ni 1·n lo lill'1ario ni t•n lo material a la altura rn c¡uc lo hahian 
tenido los jesuitas. De trmientos alumnos había bajado a poro más de cien ron 
gran dct1irncnto de las cmtumbrr1 y letras de la j11rcnt11d mexicana", 

~!uy cerra dt• medio siglo estu\'o rJ rolrgio de San lldefonso regido )' mane­
jado por sacrrdotrs seglares. estudiando los alnmons allí mismo algunos cnrsos 
<1uc no tomaban en la l:nirersidad, puesto c1uc el colegio de San Pedro )' San 

(H3) 

(W) 

ilt'rganzo, ll. Op. cit. p. 190. 

Gerard Decormc, Historia de la Compafiia de Jac;ús en la llepúbllca Mexicana durante el siglo XIX. p. 180. 
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Pablo, también había dejado de existir con la expulsión. Pero al restablecerse la 
Compa1iia de Jesús en México por orden de Fernando VII, vucll'en los jesuíta.1 
a hacerse cargo del colegio; sólo que esto dura muy poco y los P. P. tienen que 
l'oker a salir en 1821 del país, con lo cual perdía el colegio, por la ya cercana 
independencia, el Real Pationato que le hab'.a sido otorgado más de dos siglos 

antes. 

Se restablece por fin definitil'amente la Compañía de Jesús en ~léxico en 
1863 y bajo el gobierno conservador rnclren los jesuitas a hacerse cargo del Cole. 
gio de San Ildcfonso, pero durante el gob:crno del segundo imperio rcpmcntado 
por ~!aximiliano, se ordena, nueramcnte su salida de esta institución, y con Ja 
nuera administración implantada a partir de entonces, desaparece también la tra. 
dicional denominación de ''Real Coleh~º de San Ildefonso", 

Poco después el triunfo del gobierno liberal, rcprcsrntado por Don Benito 
Ju•Írez. !e propone hacer una rdmma total )' a fondo en materia de enseñanza 
y edumión y el ricjo colegio, primero Real y desput's Nacional de San I!defonso 
desaparece reemplaJ.ándolo con la creación de la Escuela Nacional Preparatoria, 
por Ley del 2 de diciembre de 1867; entreg[mdole su dirección al ilustre Don Ga­
bino Barreda, quien organizó los estudios conforme a los planes y métodos de la 
Escuela Positirista, reno1·ó considerablemente la parte material adaptándola para 
sus nueras funciones y dirigió la institución durante diez años. 

Algunos :uios después Don Justo Sima, quiso culminar su obra educati1·a 
con la fundación de la Unimsidad Narional que agrupara, coordinándolas, a las 
dircr~as escuelas y facultades, teniendo como base fundamental a la Escuela N'n­
cional Preparatoria. 

"Y así desde hace cincuenta años, la Escuela Nacional Preparatoria No. 1, 
rontinúa alojada en los 1iejos y magníficos claustros lel'antados por los jesuitas 
desde hace cerca de cuatrocientos años; ahora ya cargados y enriquecidos de una 
tradición que resume todas las directrices de la Historia de México ... " { 145) 

~IETODOS DE ENSE~ANZA EN LOS COLEGIOS 

En este siglo se continúa felizmente la obra empezada por los jesuitas desde 
su llegada, con los mismos sistemas y técnicas de enseñanza de los Colegios Mayo­
res de España e Italia, bas;idos en los programas del Ratio Studiorum, { 1·istos ya 
en nuestro capítulo dedicado al Colegio Máximo) ; en lo cual ponían especial 

(143) Rojas GarcMueña.q_ Op, cit. p. 2L 
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dedicación los Padres Generales desde Italia, preocupados constantemente por el 
mejor aprorechamiento de los escolares jesuitas. 

En el Libro 1 del Archiro General de la Nación, dedicado a los expedienteo 
jesuitas del año 1662, encontramos \'arias interesantes disposiciones relativas a la 
administración y funcionamiento de los colegios jesuitas en la Nueva España, con· 
signadas en las famosas Cartas Annuas y en las que mandaban al Rey y al Gene­
ral de la Orden los P. P. Visitadores desde América. 

La se1·e1idad y apretada disciplina, de c¡ue se hacía gala en los colegios je· 
suítas se pone de manifiesto en una carta del P. Mucio Vitelleshi en que ordena 
a los jesuitas de la Pro1-incia mexicana: 

"En los colehqos )' en la Compañía, los que hayan sido despedidos por sus fa!. 
tas, no tengan en los colegios y casas jesuitas libre entrada y familiar trato con 
los P. P. o con los estudiantes." (146) 

Se concede asimismo, una gran importancia al estudio de las lenguas indíge· 
nas que hagan los miembros de la Compañía y en una disposición fechada en 
no1·iembre de 15~6 dice el General: 

"El común deseo que tienen casi tocios los de la Compañía, en cuanto sea 
posible, cuiden de las Escuelas Inferiores de Gramática los P. P. Sacerdotes; y así 
como para el uso de los demás ministerios deben estar todos preparados con la 
debida indiferencia en orden a ejercitarlos, cuando, y por el tiempo que ju1.garen 
los superiores en la misma coníonnidad se debe hacer respecto de! de enseñar la 
~ram:1t'.ca y letras humanas a los niños de pocos años es tan propio ministerio de 
la Compañía, por ser tan propio de ella, que se lo dejan las demás religiones como 
cmp!ro que le pertenece''. ( H7) 

Sabrmos que a fines del siglo XVII el Colegio Máximo se encontraba en 
gran drscuido tanto rn lo educatil'o, como en lo económico; empeñado en 353,000 
pesos, de los cualrs, se pagan 17,000 pesos de réditos anuales. Desde Italia, llega 
la súplica de que se eviten en todo lo posible, los gastos superfluos para salvar 
de la total decadencia esta gran institución; lo que afortunadamente se consigur, 
)' ya vcrrmos después cómo en el siglo XVIII, no hay institución educativa má! 
importante y m!is floreciente que ésta. 

(146) Ordenes de Mayor Momento Y Perpetu0s de NueslrD! Padres Generalel· 
Lib. J. FoL 1. p. 81. A. JI. P. M. 

(147) lbidem. p. 187. 
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Hubo una época en este siglo en la que los colegios carecieron casi por com­
pleto de 1igilancia en la obseivancia de sus reglas; pero fue realmente notable la 
preocupación de los superiores jesuitas para mantener siempre o casi siempre, in. 
cólume el nombre y prestigio de sus instituciones, logradas con tanto esfuerzo, tan­
to material como espiritual. 

Hubo durante este tiempo, una sel'era disposición en los colegios jesuitas que 
ordenaba se pusiera especial cuidado en la elección )' asignación de maestros en 
las casas de estudios "Para la buena educación y crian1.a de nuestra jul'entud; y 
que los que se hayan de señalar para maestros, especialmente de teología, sean 
los que más rcsplandescan en virtud, celo y doctrina, y que no sea señalado para 
maestro de teologia, ninguno de filosofía sin que el provincial tome antes informe 
del J\'Cror y maestros del colegio en que leyó, de su método y doctrina y aplica. 
rión." 

Se ordenaba también que cada trienio fuesen examinados de moral por los 
prol'incialcs, cuantos no tul'ieren grado fijo en la Compañía ni leyeren actua J. 
mente facultad mayor; y se mcarccía de manera especial a los prefectos de estu­
dios, poner más atención en la formación religiosa de los estudiantes a su cuidado. 

"Se debe pone1 especial empeño en la enseñanza de las principales materiai 
y se rncarga, Que los nuestros. conferrnciando entre sí sus pareceres y juicios escri­
ban de la lógica, física general y metafísica, una lista de aquella; cuestiones nece­
sarias a la teolo.~ía las que dcspurs, segí1n lo prescribe el Decreto, se deben entregar 
~n todas las provincias a los profesores: especialmente en donde fueran maestros 

· los que estudian la filosofía. 

Y respect~ a las rualidadrs y disposiciones que debían obsm·ar los que rstu· 
l'iescn destinados a ser maestros de la escogida jul'cntud, se ordenaba que: "los 
jól'cncs que acabado el nodciado pasan a estudiar retórica, se les señ.alan maes· 
tros del todo aptos, que no sólo sean para sí eminentes en la facultad, sino que 
también sepan coplannar sus preceptos y enseñar a otros. Deben ser de un genio 
al'entajado y msadisimos en este género, pues su mira debe ser, no sam buenos 
discípulos sino hacer instmir a buenos maestros. . . Deben ser también de un 
juicio maduro y acertado con que demurstren lo mejor a sus discípulos; )' porque 
t;tos no se infcrioren de al.~~ina barbarie en la lengua latina, sólo deben propo· 
nerles para imitación a los principcs de la lengua y permitirles sólo los autores 
de mayor aprobación entre los sabios. Los autores si son muy buenos. Y con que 
la rlegancia y purC?a de la lengua, se llegaren más a los escritores de la edad 
dorada de Augusto, sólo se les podr.'1n permitir alguna1 1·eces para lección en 
estudio pril'ado )' no para imitación, pero los demás autores que desdic:n de la 
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elegancia de la lengua y comúnmente llamamos semibárbaros, absolutamente se 
les prohiban ... " ( 148) 

Se ordenaba de un modo muy especial a los P. P. Provinciales destinar dos 
aiios enteros de retórica a los jórenes; los cuales, no debían quitarse sin urgentí· 
sima necesidad. 

En el año de 1652 fue dado un importantísimo dt'Creto referente a los estu­
dios de la parte más amena de la filosofía llamada: "Física particular y experi· 
mental", enviado a la Prol'incia Mexicana por el P. General Ignacio Visconti y 
que por el interés que tiene en la labor docente de esta época en nuestro país, 
transcribimos Íntegro. 

" ... Esta parte de la filosofía no se debe omitir del todo, principalmente en 
aquellas provincias donde las otras escuelas tratan sin aprecio y la han hecho flo. 
rcccr en las Unircrsidades o Academias, que es indecoroso ignorarse en nuestras 
escuelas que aquello mismo que con tanta loa se trata y enseña en las extrañas, 
pero se debe inferir a nuestros profesores, ciertos cotos para que ninguno tire las 
líneas a su discurso por sólo su arbitr:o. 

"Téngase presentes aquellas cuestiones que dicen con el lugar y tiempo y que 
se suelen disputar en las Academias de Provincia. Por lo tanto, se encarga que se 
destine a algunos Padres, de los más sabios y rersados en esas materias que hagan 
otro helecho de estas cuestiones físicas a que se deben arreglar los filósofos al 
tratar estas partes de la filosofía. 

"En lo que toca al método de tratar esta filosofía experimental, queda p 
precausionado por la Congregación. 

"Lo primero, que se toquen muy ligeramente las cuc~t:oncs p1opiament~ físi. 
cas, y esto sólo en lo muy preciso y necesario para entender aqudlas contro•:ersias 
que propia r discretamente pertenecen a la materia. 

"Lo segundo, que en estas cuestiones y controrersioncs de la física cxpcrimcn· 
tal ~e conserve y retenga el Método Sislógico; y ciertamente no hay razón para que 
rsta forma Sislógica pueda desagradar. sino a aquellos que patrocinan causas infe. 
!ices o que desconfían de su ingenio; y sea lo que fuere en las otras escuelas, los 
nuestros deben retener y conscrl'ar este método, porquo no habiendo mateó al­
guna que se pueda tratar fácilmente con la forma Silogistica y está muy a propó­
sito a fervorizar los estudios con las contiendas esco!:ísticas. 

(148) "Slsltmas de Ensefianm Jesuita", M. S. 1&12, A. G. l . 
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"Para cultivar y aguzar el ingenio, para investigar e ilustrar la verdad y prin· 
cipalmente para enriquecer la tierna capacidad de la juventud estudiosa, deben 
usar los maestros claro método para racionar en rigor )' quedar hábiles para poder 
despurs expeditar con denuedo cual<1uier género de ingenios. 

Se procurará que tan importante Decreto se observe exactísimamente en toda 
la Provincia Mc.xicana, )' se hará que los prefectos de estudios velen en su oficio y 
se enteren del método con que tratan las cuestiones : .• " 

Hasta aquí el decreto de los estudios de filosofía y en cuanto a las letr.u 
humana.1, se ordenaba desde Roma lo siguiente: 

"Cuanto aprecio y estima ha hecho siempre la Compañía de las letras hu­
manas. (por letras humanas se entienden las lenguas litinas y griegas y las a1tes 
de oratoria y poesía) ; se colige y conoce claramente de nuestras Congrcgacioll!'ti 
Grnrrnlcs. En todos los lugares que tratan de este argumento; entre los Decre­
tos de la Congregación Séptima General, en el Decreto 26 se registra lo siguien· 
te: "fügue este elogio en latín siendo de 19 lineas y luego sigue ... Dejo otros 
claros testimonios de este género, porque no veo qué cosa se pueda decir más 
honorífica para la recomendacián de estas letras que el confesar de nuestra Com· 
pañía de los muchísimos de esos colegios; y no pequeña parte en la estimación y 
gloria de su nombre y lo que es principalísimo: el fruto de las almas, que fue el 
blanco a que miraba el fin que mol'ió a N. S. P. Ignacio para elegir aulas de 
estas letras )' para habérnoslas dejado encarecidamente. A esto se llega que esta 
mísima Compañía hasta ahora ha florecido con alguna primacía entre todas las 
demás Sagradas Religiones. 

"Y esta preeminencia le ha venido principalmente del estudio de estas letras; 
pues que estudio y que dili.~cncia debemos poner )' no disminuir su gloria )' no 
llegar algún tiempo a pril'ar a nuestra Sagrada Religión de tan apreciable pre· 
rro¡,ratil'll. 

Para conservar pues en su esplendor este glorioso tiembre de nuestras escue· 
las, conduce mucho una acertada conducta en el gobierno de los autos que !la· 
mamos: Inferiores; administrándolos con cuanta dignidad sea posible; esto nos 
piden y demandan las ciudades que con profusa liberalidad nos han erigido cole­
gios y entregado su juventud para disciplinarla; y siempre debemos poner esta 
aplicación y diligencia, )' ciertamente es necesario en estos tiempos, en tanto se 
ha excitado el gusto de estas letras y es tan exquisito el de los literatos que se 
hace, que ha excedido el número de autos de este género, que ya los nuestro! 
parecen necesarios •.• 
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"Pero al presente, que en estos lugares son muchas las escuelas de la latinidad 
que se han erigido y se fomentan con la emulación de los nuestros; es mucho 
de temer que al paso que van éstos floreciendo vayan las nuestras decayendo en 
la frecuencia y perdiendo mucha de su antigua fama, para evitar pues este pcJi. 
gro, debe prornrarse una disimulada emulación. 

"Fuera de esto, la jul'entud que !recuenta nuestras escuelas, si bien no se debe 
detener müs de lo justo en los estudios mayores pero tampoco se debe sacar para 
los mai·ores, sin una debida tintura más que mediana en las letras; por lo tanto 
los destinados para emeñar estas letra~ no basta el que sean buenos, sino que si 
pueden ser, deben ser los mejores y la misma flor de los nuestros con lo que nues· 
tras escuelas conservan en todo su esplendor su antigua fama y un numeroso con· 
curso de estudiantes, sin que se halla de temer busquen otras aulas. Cualquiera 
otro m~dio fuera de L"Ste, fuera frustramos. 

"Al visitar el P. Provincial los colegios, debe ver cuél sea la frecuencia y con· 
curso de los estudiantes, cual sea el aprovechamiento en las letras al registrar sus 
composiciones; finalmente en qué opinión de ingenio y doctrina se tiene a su1 
maestros ... 

"Indicaré bien en general, algunas cosas que si exactamente se llega.raii a 
observar, es porque nos conservarán aquel grado lustre y esplendor que nos ha 
traído este género de literatura que le podremos dejar en todo su auge a nues­
tras posteridades ... 

"Lo primero, es que para determinar a los nuestros estas clases de estudios 
menores se atienda al ingenio, ciencia y aptitud de cada uno para instruir y ense­
ñar a nuestros estudiantes. Así lo pide la razón porque primeramente está así 
mejor a los mismos l~tudiantes proporcionfodose la carga con las fuerzas que la 
han de sostener. 

"Lo segundo, para no quitar a nuestra juventud este aliciente al trabajo, pues 
ciertamente será de gran incentivo, se rrparten estos cargos entre los más .bene· 
méritos que se dan como por premio del trabajo e indicio del ingenio y doctrina. 

"Lo tercero, el que se probea y administre a los maestros de lo necesario, a1í 
para aprender como para enseñar; y los rectores tengan entendido y se persuadan 
que el dinero de los co!egios se emplea muy bien en comprar libros. También 
deben los rectores administrar a los maestros los premios que se suelen repartir 
entre los discípulos y de que si hubieren de tener alguna función como recitar 
alguna oración o dar al público alguna representación para lo cual fuere menes· 
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ter alg[m aparato, deben de buena gana hacer los gastos Y no pennitir de ninguna 
manera que los nuestros, fuera de sus trabajos, pongan algo de suyo. Importa 
mucho se vean a menudo estas funciones literarias así de la facultad, como por la 
fama y lustre de la escuela; conviene mucho que el rector, con los demás padres 
del colegio asista, no tan sólo para honrar Ja fiesta con su asistencia, sino para 

srr testigos de aquel religioso trabajo. 

"Lo cuarto, que a los maestros no les impongan otros gravámenes pues bas. 
tante carga llcl'an con no faltar a su ministerio, ni les queda mucho tiempo vaco 
para poder emplearlo en otra cosa, antes bien, se les debe aligerar y aliviar el tra· 
bajo que ciertamente es ímprobo y apenas tolerable, para que no lleguen a fatigar 
sus fuer1as en demasía y quebrantar su salud, debe dársclcs algún alivio con que 
recobren el ánimo, concediéndoscles algunas vacaciones a tiempo a los más solí. 
citos y diligentes en su empico y deben ser tratados con mayor benignidad, y ._ 
los que fueren remisos procurase estimularlos al trabajo y a las obligaciones de su 
oficio. 

"Lo quinto, finalmente, que a ninguno se le permita gobierne la clase por 
sólo arbitrio y el rector o prefecto de estudios debe poner todo su cuidado en 
que los nuestros en cuanto a enseñar, se arreglen en todo a la norma que pres· 
cribe el librito titulado de Ratio Studiorum; y según el método que trae, dispon­
gan en cuanto fuera posible sus funciones )' repartan los oficios para que en todas 
partes se una la forma )' método de nuestros estudios y no se mude con la de los 
maestros. También ayudará mucho para esto el otro librito de Ratio dicendi et 
dou11di que por orden de la Congregación Catorce, escribió el P. Juvencio, y 
es de desear se les diera a todos los maestros. 

Se ruega encarecidamente al P. Provincial, que al l'isitar la Provincia, pro­
cure con toda diligencia reconocer el estado de estos estudios y comunique cuanto 
antes l~ta carta a los rectorl'S de los colegios de Ja Provincia, y haga que se con­
serve un traslado en poder de los prefectos de estudios ..• " ( 149) 

Durante el siglo XVII, el número de jesuítas residentes en Ja Nueva España 
fue aproximadamente de trescientos cincuenta, aunque en 1622 llegaron a ser 
cuatrociento~ Unos cincuenta eran en promedio los que trabajaban en las misio­
nes drl Norte y colegio de Guatemala setenta los estudiantes y novicios y unos cien 
los coadjuntores temporales. El corto número de estos jesuítas comparado con las 
empresas que llevaban a cabo, nos llel'a a la conclusión de que eran hombres 
muy escogidos )' de "grandes alientos para la gloria de Dios". ( 150) 

(119) Onlenes de ~layar Momento. Lib. I, p, 183 B.1\1, N. o A. R P. 1\1. 
(150) Ct1e1as, Op. cit. 
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En 1611, había trescientos cuatro sujetos, de los cuales eran ciento treinta 
sacerdotes cincuenta y seis estudiantes, ciento dieciocho coadjuntores, distribui· 
dos en una Casa Profesa, un noviciado, seis colegios, dos seminarios, cinco residen­
cias y otras tantas misiones fijas. 

El Colegio Máximo, en este siglo continuaba la obra empezada años atr.ís, 
siendo notables las labores ministeriales practicadas en este tiempo dentro de este 
plantel, de los miembros de la Congregación de la Anunciata en sus dos órdenes: 
Los que profesaban letras humanas y que constituían la Congregación Menor Y 
los; que profesaban filosofía y teología y que integraban Ja Congregación Mayor, 
entre los cuales se encontraban sacerdotes, doctores y maestros de la Unil'ersidaJ. 

Y aunque la principal finalidad de este colegio fue la educación de los jé>­
\'encs, se practicaron dentro de él en este siglo, muy dil'ersos ministerios de indios 
y negros )' doctrina a niños sin distinción de razas. 

Los estudios de humanidades en este tiempo se encontraban divididos en dos 
clam: Las escuelas de los niños de leer y escribir, que contaban con más de dos· 
cientos alumnos y se encontraban a su vez subdivididas en dos clases; en una esta­
ban los que tenían más capacidad para leer y escribir, contar y aprender la cloc· 
trina cristiana y en el otro grnpo estaban los niños más pequeños que sólo l'cci· 
taban las oraciones. 

Los indios se encontraban congregados, cada vez en menor número en un 
pueblo llamado Xalatlaco, donde predicaban los Padres Jesuitas en lengua me· 

xicana. 

En la ciudad de Pátzcuaro, los ministerios fueron en este siglo especialmente 
dedicados a los indios aunque también se atendió a las labores más necesarias con 

los españoles. 

En la Provincia Mexicana, vivían en este siglo, trescientos treinta y seis je· 
suítas, de los cuales, se encontraban en la Casa Profesa 28, en el Colegio 
Máximo 66; en el Seminario de San Gregorio 3 en la Casa de Probación de Santa 
Ana 4; en el Seminario de San Ildefonso 6; en Tcpotzotlán 33; en San Ildefonso 
de Puebla 16; en el Colegio del Espíritu Santo de Puebla 20; en el Seminario de 
S3n Perónimo 2; en el colegio de Veracruz 7; en Oaxaca 8; en Guatemala 13; en 
Valladolid 7; en Pátzcuaro 8; en Guadalajara 12; en Querétaro 7; en San Luis 

de la Paz 4; en San Luis Potosí 5; en Zacatccas 6; en Guadiana 5; en las misio­

nes de Sinaloa 3~; en las misiones de Parras y de la Sierra 26 y en Europa l. 
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CAPITULO VI 

LA PROVllKIA MEXICANA DE LA COMPAf.llA DE JESUS EN EL SIGLO XV1ll 

S U M A R 1 O : 1.-EI Siglo de Oro Jesuita. 2.-Dotación al colegio de Oaxa· 
ca. 3.-Ampliaciones de los Seminarois de San Baria y San Luis. 4.-Fundación 
del colegia de Zacotecos y del seminario de Son Pedro en Mérida. 5.-Los cole· 
gios poblanos del Espíritu Santo y de San Ignacio. 6.-Las Residencias jesuitas 
de Chihuahua y Chiapas. 7.-Calegios de Monterrey y Campeche. 8.-Contro· 
versias entre las P. P. Decorme y Cuevas sobre las fechas y condiciones de estas 
instituciones. 9.-E:tablecimienlo del colegio residencia de Celaya. '0.-Estable· 
cimiento del importante colegio de La Habana. 11.-Los colegios mexicanos de 
león y Guanajuata. 12.-La erección en Cuba de la Residencia de Puerto Princi· 
pe o Camagüey. 13.-Casa de ejercicios de Araceli en México. 14.-EI impor· 
!ante colegio de San Francisco Javier Regís en Puebla. 15.-Diversas opiniones 
respecto a su fundación. 16.-Goslas de los colegias poblanas. 17.-EI Semina· 
río de Pótzcuaro para indias tarascas. 18.-Calegia y Casa de ejercicios de Va· 
lladolid. 19.-B Colegio de San Gregaria de indios. 20.-Su finalidad y planes 
de esludios. 21.-Deficiencias jesuitas en cuanto a la labor educativa indígena en 
este colegio. 22.-Disposiciones de los Padres Visitadores respecta a lo disci· 
plina y elección de maestros, 23.-Exómenes su·tentados en el colegio de San 

Gregario en lenguas indígenas. 24.-Reforma de estudios. 25.-la Compañia 
de Maria o de la Enseñanza. 26.-La Enseñanza de indias. 27.-EI Colegia de 
los Vizcaínas, 
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Se ha dicho y con razón que los años transcurridos desde el inicio de este 
siglo hasta la expulsión, constituyen la época dorada en la historia de la Compa· 
ñia de Jesús en nuestra patria; y clara muestra de ello lo constituye el acerbo cu!. 
tura! aquí nacido y desde aquí difundido al mundo entero por los insignes expo· 
ncntes jesuitas de este Siglo de Oro en las letras mexicanas. 

Las instituciones jesuitas ya establecidas desde el siglo XVI se robustecen y 
se amplían durante este tiempo; y en el transcurso del siglo l'an surgiendo otras 
nuevas, muy necesarias también en la entonces tan distante y tan incomunicada 
Provincia Mexicana. 

En 1700 tiene lugar la espléndida dotación hecha al Colegio de Oaxaca, 
institución que se sostenía a duras penas y cuya labor docente dejaba mucho que 
desear, pues sólo existían en sus aulas un curso de filosofía, dos clases de gramáti· 
ca y la escuela de primeras letras; por el gran señor, Don Manuel Femández de 
Fiallo, que entrega al P. Provincial para este objeto 100,000 pesos y el remanente 
de sus bienes. 

Entre los P. P. de la Compañía, notables en el Colegio de Oaxaca, en este 
siglo, encontramos al P. Sebastián y al P. Maneiro, cuya labor como rectores fue 
ma¡,'llífica; y a Pedro de Castañeda y Nicolás de Calatayud, a quienes se debió 
la fábrica de la iglesia y el haber luchado, porque este colegio no fuese cerrado 

por falta de fondos. 

Pertenecen a los principios del siglo XVIII también, las ampliaciones del 
Seminario de Sa11 Borja en Guatemala y del Colegio de 7.acatccas; aunque este 
último no progresó definitivamente sino hasta 1750 por una dotación grandiosa 
hecha por el P. Francisco Pérez de Aragón con lo cual se pudo construir la iglesia 
y sacristía del colegio y además el Seminario de San Luis donde florecieron los 
estudios de gramática y de filosofía hasta la expulsión. ( 151) 

En 1711 surge el Seminario de Sa11 Pedro en Mérida que tul'o diversas suer­
tes, pero floreció al fin con gran prol'echo del Colegio de esa ciudad, aunque 

establecido desde el siglo XVII. 

En 1758 se hallaba esta semi-universidad tan próspera que el Obispo Don 

Ignacio Padilla, agustino, escribía al Rey que se asombraba y veía como un pro­

digio de resistencia la vida de los jesuitas en Yucatán. Los últimos años hubo allí 

(151) tJerard Decorme, La Obra de los .Tesuilas ~le~lc~nos J)nrante la Epoca Colo· 
nial. l., p. p. 103-104. 
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cátedra de Derecho Cil'il. Y maestros insignes en este lugar fueron Jos P. P. Agus­
tín Castro, Pedro lturriaga, Francisco Javier Alegre que se distinguió en la cáie. 
dra de Derecho Canónico, y sobre lodo el P. Francisco Javier Gómez, a quien se 
ha llamado: El apóstol de Jos mayas. 

En el año de 1719 tienen lugar las donaciones que alivian de sus deudas al 
Colegio ~láximo y al Colegio de Parras, hechas por Don José de Mimmb, Oidrr 
de Guadalajara. 

Finalmente, al P. Prol'incial C1istóbal de Escobar y Llamas se elche el disr.tio 
y ejecución del edificio definitivo del Colegio de San lldefonso; el cual quedó lcr· 
minado en el ario de IH9 y costó ~00,000 pesos; sin embargo en 1767, po~o des· 
pués de la expulsión se 1·aluó en 296,758 pesos. (152) 

La; fundaciones nuevas a las que se dedica por entero la Compañia de Jcsí11 
en este siglo, fueron las siguientes: 

Seminario de San Ignacio de Pu<'bla. Fundado t·n 1702 por de;eo expreso 
del P. Francisco Nicolás Andrade, para que se estableciera rn su ciudad natal, 
aparte del Seminario de San Jerónimo, otro de estudios mayores m(1> re<1:J del 
cole.if.o de San lldefomo. Para hacer posible esta noble idea, el P. Amb·fo deja 
al Pro1incial Francisco de Arteaga todos sus bienes; ron los cuales Sl' procede a 
comprar algunas casas situadas frente a San lldefonso, al Alfl'rcz Don Fr.iuri<rn 
de Ayala, )' una 1·ez habida la licencia del Virrey y dl'J Ayuntamiento, pJr.1 esta 
fundación, se pide la autorización Real, que es otorgada por mt'dio dt' U'.\:! C~:l.11la 
fechada el 12 de agosto de 1701. 

"El 7 de mayo de 1702, hízose solemnemente la traslación de lo. f:!,i~nfos y 
Teólogos con la imagen de San l¡,'Ilacio que alli se ven .. ra ponirndns" b primera 
piedra del nue\'o edificio el 18 de m.1ro. El P. Arteaga sr propon1• l'I eitahJ¿ri· 
miento de este edilicio y con parte de los bienes del P. Andrade y otra• donacio­
nes de particulares, se establecen en el primer año, cuatro Beca.1 e:· Opo1i· 
ción ... " ( Jj3) 

En el documento relati1·0 a la fundación y destino de los co!egio; d~ Puebla, 
encontramos que: "Fundósc pues dicho colegio para l'Íl'Íenda de los co!c~:aJcs o 
seminaristas, profesores de filosofía y sagrada teología, los cuales pasarln a im· 

052) Alegre, Op, cit.111, p. J3L 

(JM) lbidem, p. p.166 y s. s. 
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truirsc al colegio de San lldefonso, donde había cátedras con los correspondientes 
macstw;'. (15-l) 

En el colegio seminario de San Ignacio había ocho cátedras principales: cua· 
tro Je ;agrada teología y las cuatro siguientes correspondían a las cátedras de fí . 
sica, metafísica l' "ruedas". ( 155) 

Este colegio contaba con varias huertas y cinco fincas urbanas para su soste· 
nimil'nto, las cuales fueron industriadas a la expulsión. Las fincas que pertenecían 
al cokgio se encuentran consignadas en el Archiro de Temporalidades de los je· 
suítas tn Puebla, )' en el Libro del Procurador, encontramos que: "Este colegio 
sólo 1:c.;ce ocho casas en esta ciudad y tres heredades o huertas", Sus gastos en 1762 
asccnc\ian a la suma de 189,,1,,6,, pesos. Tenían los jesuÍlas en este colegio una 
imprenta, pero en 1763 se encontraba con serios gral'ámenes. (156) 

fa intemanle hacer notar el hecho de que, en 1770, después de la expulsión, 
los colr.~os poblanos de San Jerónimo, Espíritu Santo y San Ignacio, fueron 
reunidos por Ordenes Reales en un sólo, bajo el nombre o advocación de: "Cole· 
gio Ccrolillo o di'/ Es/iiritu Santo", en el cual se siguieron impartiendo cátedras 
a hijos de caciques, pero en calidad de pensionados pues no había fondos para su 
manutención; agregándose a las cátedras que impartían los jesuitas, las de juris· 
prudencia ciril y cánones, de las que carecía la Compariía de Jesús, 

El P. Alegre en sus tantas veces citada obra dice que: "El Colegio de San 
Ignacio ha dado muchos y muy esclarecidos varone; a las religiones, parroquias y 
euros; no sólo de aquella ciudad y obispado sino de tocia la América y actualmen· 
le ilustran las cátedras de Puebla y México algunos cuyos nombres nos obliga a 
callar rn modestia". (En 1791 este hermoso edificio fue convertido en cuartel.) 

Eobre la fecha de fundación de algunos colegios jesuitas en este siglo se notan 
marcr.das contromsias entre los dimsos autores dedicado; a esto. Para el P. Cue-
1·as se funda la residencia de Chiapas en 17H, mientras que el P. Deconnc, ¡os· 
tiene 111 establecimiento en 1716. Y el colegio de Monterrey, el seminario de San 
.Javier de Guadalajara y otros cole~os ni siquiera son mencionados por ningún 
otro ~u:or, fuera del P. Dccorme, debido muy probablemente a la cscaSJ impor· 
tancia t¡ue estas nuel'as fundaciones alcanzaron, pero que de cualquier modo men­
cronarcmos. 

Cofrgio de Mo11tmey. En 1714 el presbítero Don Francisco Calancha y Va· 

( 154) Memoriales de Donaciones Hechas a los Colpglo~ de Puebla. M. S. Carpetón 
HSU.A.D. • 

(155) No ~abemos que cátedra era ésta, pero ul aparece en el manuscrito. 

(156) Archivos de caudales de los Colegios de Puebla. Carpetón 190. U. A. P. 
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lenzuela, andaluz dio al P. Prol'incia! Alonso de Arrevillaga una hacienda con 
cuyos frutos se fabricase un colegio y un templo de la Compañía; y si alca01.aban 
los bienes se pusiese un maestro de escuela, una clase de gramática y un lector de 
filosofía. 

En l 71j es enviado allá el P. Francisco Ortiz, con un hermano, los cuales: 
"Com~nzaron aunque con no pocas necesidades a ejercitar sus ministerios, bien 
que el de la lectura de gramática, apenas se pudo poner en planta, por ser lugar 
de pocos l'ecinos y que los que procuran aplicar a sus hijos al cuidado de las es. 
tandas de campo''. ( 157) Para tener alumnos se intentó al año siguiente añadir 
al colegio un seminario con rl título de San Javier; pero ni esto logra salvar, est:i 
cada vez más decadente fundación y por fin en l 74t el P. Provincial Cristóbal de 
Escobar y Llamas manda quitar el colegio )' restituir las haciendas. 

En el año de 1716 es erigido el Colegio ár Campcclic, fundación m!1.1 dura· 
dera aunque también más trabajosa, pedida desde el siglo anterior, por divcrsa1 
persona~ pero no es sino hasta 1711 en que la señora María de Ugartc, ofrece una 
ermita para la edificación de una casa de la Compañía en este lugar. ( 158) Y 
mientras se consigue Ja licencia de fundación, se pide a] P. Rector del co!rg:o de 
Mérida mande algunos padres para comenzar los estudios. 

Se consigue la licencia de fundación el 30 de diciembre de 1714 siendo los 
Padres fundadores, Diego Vélc-l y Antonio Reales, maestro de gramática, )' el Her. 
mano Coadjuntor Antonio Paredes, siendo el superior el P. Zamudio. Para la fun. 
dación, además de las alhajas del templo de que era patrona Ja señora María 
Ugartc, entregó diez casas )' 3,000 pesos a su muerte. 

No concuerda esto último con lo afirmado por el P. Cuevas quien rosticne 
que la obra fue empezada con dinero del capitán Santelin y terminada en 175~ 
con 13,000 pesos, dados por el Obispo de Yucatán Fray Ignacio Padilla y Estrada. 
Dccormc dice que de los H,000 pesos que ofreció Santclín sólo pudiéronse cobrar 
1,000 pesos; pero suplieron ron limosnas Don Angel Rodríguez y el Arzobispo 
Gómcz de la Pcdraza que cedieron la cantidad de 8.000 pesos para la compra de 
algunas ra1as en la mejor situación de la villa. (159) 

En 1767 este colegio no tenía más que un maestro de gramática que lo rra el 
P. José Frejomil y un prefecto de catecismo además del superior que era el P. 
Agustín Palomino. l 
(157) Carlas Annuas de Ja Prol'lnela de M~xlco. Le¡r. 6 Exp. 30 B. N. nladrll! 
(15.'l) Drrorme, Opc. cit. 1, p. 108 • ' 
(159) Curnis, Op. cit. IV, p. 152 · 
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Respecto a la fundación de Ja Residc11cia de Ghi/iualiua, dice en su obra el 
P. Alegre: "Había mucho tiempo que rel'olvía en su ánimo estos piadosos desig­
nios el caballero ilustre de la Orden de Santiago, gobernador de la Nueva Viz· 
caya, y tratado el asunto con el P. Luis Mancuso, Visitador de las misiones de T~ 
pehuancs, y por su medio con el P. Prorincial Gaspar Rodero ,se rcsohió t'Ste a 
mandar al P. Francisco Navarrctc que administraba la misión de San Ilorja, que 
pasase a la misma villa para aclarar la fundación en presencia del señor gobcma· 
dor. Su señoría mostró al P. Ja licencia del señor VirrLT de 2j de noviembre de 
1717 y añadió que no faltando otra cosa eligiesen sus reverencias el sitio que les 
pareciere oportuno sin reparar en gastos". (160) 

Los Padres, eligieron el sitio, recurriendo también a la generosidad del Ilmo. 
Don fülro Tapiz, Obispo de Guadiana, se tiran los cordeles del nucl'o edificio con 
el nombre de: "Nuestra Señora de Loreto", el 2t de enero de 1718 )'se coloca la 
primera piedra el 2 de febrero del propio aiio. Habíansc añadido poco ante; nue­
vos fondos a dicho seminario con la donación que de la hacienda de Santo Domin­
go de Tabalopa hirn la noble señora Doiia María de Apresa por escritura firmada 
y aceptada por el P. Luis Mancuso el 21 de enero de ese mismo año. 

La inmensa mole de este edificio nunca llegó a terminarse por la e~1mlsión 
y actualmente sólo queda en el interior el cubo de la torre donde estm·o preso 
para ser fusilado el caudillo Don Miguel Hidalgo. 

En carta del Obispo de Durango, al Rey con fecha de 23 de abril de 1726 
se dice que: "Con la experiencia de haber estado en dicha villa y reconocido su 
numerosa l'ecindad, repito, poniendo en noticia de V, M, ser muy necesaria dicha 
fundación y que en parte alguna hará más fruto por no haber comunidad ninguna 
y estar tan distante y remota para la educación de los naturales en letras )' alivio 
de tanta vecindad en púlpito y confesionario; efectuando dicho colegio se hallaría 
aquella villa con tocio lo que ha de menester para rl pasto espiritual y conl'cnicn· 
cia de sus habitantes". ( 161) 

Muchos fueron en \'erdad los beneficios que aportó este colegio a la pobla· 
ción de estos lugares y gracias al señor León Barri, sabemos que en su librería 
había no menos de 1,332 l'olúmenes sin incluir los de las misiones que a la cxpul· 
sióR fueron trasladados al Seminario Tridentino de Durango. (162) 

En el mes de abril de 1720 tiene lugar en la ciudad de ::\foico la suntuoslsi-

(160) Alrgre,Op, ciL DI, p. 178 

(161) J~ullas. Leg. 68-5-15 A. l. 
(162) Efemérides Chihuahuenses de León Barrl. Boletln de Estudios Histórico.~. 
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ma dedicación de la Nueva Casa Proícsa y en octubre del mismo año, se estahlece 
el Cv?.-gio Rrsidrncia de Celaya; establecimiento que no obstante lo peqneiio de 
la ciudad donde se había instalado, prosperó tan rápidamente que en 1767 tenía 
tantos o m;Ís sacerdotes que Guadalajara, Zacatecas o Durango. 

Fue auspiciada esta fundación en lo económico por el Cura de San Miguel el 
Grande, licenciado Don Juan de Soto, donación que sin embargo no fue aceptada 
por el Provincial Alejandro Romano; hasta que en 1719 a instancias de Don Ma­
uucl de la Cruz y Sarabia y de Fray Fernando Alonso Gonz;ílez, se vio obligado 
a admitir esta fundación y mandó algunos jesuitas a establecer una residencia 
mientras se procedía a la edificación de un colegio en forma. Habirndose obtenido 
la licencia del Rey en 172.f se comienza de inmediato el edificio del colegio y la 
lectura de la gramática y de la escuela con siete sacerdote>. (163) 

De mayor importancia en este tiempo fue la fundación del Colegio de La 
Habr.11a en 1724 bajo la adrncacjón de San José y debida a los empeños del sl·iior 
Obi<po Don Pedro ~[ore! de Santa Cruz, quien mandó que en la parroquial se 
dim a los P. P. Castroli y Barona, jesuitas mexicanos, toda clase de facilidades 
para el ejercicio de sus ministerios. Y en 1705 fueron em·iados desde México lm 
P. P. Francisco lb'llacio Pimienta y Andn~ Resino que tomaron posesión jurídica 
de un solar comprado y cedido a ellos por el Obispo de La Habana Don Diego 
faelino de Compostela. La iniciación de este nuevo colegio no fue muy rumbosa 
ya que los P. P. comenzaron sus primeras clases en una pieza pequeña y baja que 
se1,·ía de cochera al señor Obispo. Pero suplían en cambio, incomodidades, rl 
buen deseo de los habaneros quienes en un tiempo relatirnmente corto, lograron 
\·er lleno de alumnos y de esperanzas el sólido cok•gio y la i~lesia qu aíin se admi­
ra en el corazón de la ciudad de La Habana. (164) 

Pú!{)Se la primera piedra del gran templo de San José el 19 de marto de 17-18 
y con las donaciones hechas a la Compai1ía por Don Ignacio Francisco Barrutia 
y doña :\fo1ía Recabamen, se aseguró la terminación de las obras y perpetuidad 
del coleb~º• cuya inauguración oficial fue el 4 de abril de 1752. Este hermoso cole­
gio tenía en 1767 trece sacerdotes, un escolar y dos coadjuntores. Era Rector el P. 
Andrés Prudencio Fuente, y había dentro de él: Congregación de los Dolores, 
maestro de escolástica, maestro de moral, un maestro de filosofía, otro de mayorei, 
poesía, retóiica y además un maestro de medianos, menores y mínimo>. 

El Colr~io de León fue fundado el 16 de mayo de 1731 a instancias de Don 
Nicol;ís de Aguilar Ventosillo, eclesil1stico, natural de la Villa de León, obispado 

(16:1) Th'eom1e, Op. cit. 1, p. 1lt 

(ltit J Cums, Op. cit. IV p. 1M 
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de ~!ichoacán que quiso ver establecido en su ciudad natal un hospicio de jesuitas 
para dar descanso y tranquilidad a los religiosos misioneros de la comarca. Para 
este objeto dio el ilustre fundador al P. Prorincial Juan Antonio de Ül'iedo, todos 
sus bienes ,·aluados en 70,000 pesos, además de algunas haciendas y 50,000 pesos 
en cfcctirn para el gasto de la obra. 

Y en esta nuL''ª casa jesuita con el título de hospicio, se establecieron algu­
nos misioneros y un maestro de gramática, mientras llegaban los fundadores ofi· 
cialcs que habían de ser los P. P. l\lanuel Andrés Fernández, Manuel Alvare'l y 
:\!anuel Rubio, aclem:Ís del hermano escolar Francisco Arriaga, 

Quince años más tanlc, se consiguió del P. Provincial Escobar y Llama; la 
¡11omesa de mantener t.¡ establecimiento en ple mientras se pagaban las deudas de 
las haciendas; cumplido lo cual, el año de 1760 tomó el título formal del colc~io. 
que fue muy heneficiom para los habitantes de este lugar ya que: "Había allí so­
lamente una parroquia con religiosos franciscanos y en cuya comunidad no hay 
más que el guardifo, rl cura y otro religioso¡ y un hospital de San Juan de Dio~ 
para la curación de los enfcnnos pobres". ( I 6j) 

En el catálogo ele IU9 se le llama: "Colegio iniciado", sin duda porque debía 
faltar algí1n requisito para la plena conclusión de la obra, sin embargo, en 1765 
había ya cinco padn~, un coadjuntor y por maestro de gramática, el escolar An­
tonio Banoso; )'se le llamaba sencillamente: Colegio. 

El Colegio de G11m1ajualo fue fundado el 29 de septiembre de 1732 auspi· 
ciado por la ilnstrl' dama cloiía Josefa Tere;a del Busto y Mora, aunque desde 
principios de siglo hubiese pensado también en esa idea Don Juan Antonio Braca· 
mente~, oidor de la Real Audiencia de México y Arcl'diano de Puebla. 

E~ta piadosa SCiiora, ofrece para el establecimiento de un colegio en esta 
riurlad. la suma de 50.000 pesos al P. Provincial Antonio de Ol'iedo, el cual acepta 
la donación y se obliga a "mantener cinco sujetos tres operarios, un maestro de 
gramática y otro de escuela por espacio de seis años" que se daban de término 
para alcanzar las licencias del Rey y del P. General. 

para la fábrica del colegio, dio 10,000 pesos, don Francisco Matías del Busto 
:\farqnés de San Clemente; aceptadas estas condiciones voh·ió el P. Provinciai a 
:\léx!co, y enl'ió al P. Mateo Delgado con tres operarios, un maestro dr: gramá· 
tica y otro de 1·srurla. que llegaron a Guanajuato el 20 de scpliembr~ de 1737; 

065) ibldem, p. 166 
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pe10 la Real Cédula no llegó a la ciudad, sino hasta el 30 de julio de IH.'1; colo. 
cándose la primera piedra de su edificio dos años después con donacione; hechas 
por varios particulares con el objeto de aumentar el caudal de 50,000 pesos, que 

había dejado a Ja Compañía la fundadora. 

Fue rector en e>tc colegio el P. Ignacio Rafael Coromina, catal.ín insigne 
matemático )' arquitecto a quien se debe el plano en que se edificó la magnífica 
escuela, a pesar de los peñascos que Jo impedían, y Ja construcción de l'ivicndas 
para misioneros. La construcción material del templo se debió al P. Jo.1é Sarda. 

neta, quien lo concluyó en 1763. 

A la expulsión había en este colegio ocho sacerdotes, de los cuales cuatro 
e1a11 misione1os circulares, un maestro de filomfla, otro maestro de gramática y 

un maestro de escuda. ( 166) 

La última fundación forimca de este siglo fnc la de Puerto P1foci/1e o Ca· 
magüey en la isla de Cuba y en el año de 1744; patrocinada por las señoras doña 
Euseh:a v doña Ro;a de Baraona; sil'ndo mandados a establecer una midencia 
en el lu~ar. los P. P. ~fortín Got'na~a y Antonio Muñoz, La Cédula R•:al fue 
otorgada el 7 de octubre de l 7jQ y ron ella la fundación, tomó el nombre de 
Colegio. Esta noble institución a pesar de Ja1 muchas penalidades económim 
que padeció con1aba rn 1 i6i rcn un maestro de gramática, !res samdotes y un 
he1mano coadjunior. (1671 

Se acostumbraba enloncl's dar a los escolares, cu tiempo de \'acaciones, 
ejercicios espirituales y anm1ue durante mucho tiempo éstos fueron dados en 
San Ilde!onso, en mi e; lel'antada para este objeto la Casa dr Ejercicios ¿,. 
Aracr/i o dr Porta Cor/i en Ja ciudad de ~léxico emprendiéndose tal obra junto 
al colegio de San Andn'.~ en !Hi: sirndo auspiciada por l'arios piadosos particu­
lares y construida bajo la dirección drl P. Escobar y Llamas, maestro de arqui· 
lectura en San Ildefonso. Se estrenó este edificio el 24 de febrero de 1751 )' fue 
de mucha importancia debido a que r.n sólo se les p~rmitía la entrada a los colr.- .,. 
b~ales sino también a tocia persona que c1uisiese asistir para ser educada en las l'rf· ~i!· 
dades de la fe y la religión, como decían las crónicas de aquel entonces. 

El Colr~io a,. Sa11 ]ad<'r rn P1,,.b/a, en m1 es la í1ltima fundación educa· 
lil'a de importancia realizada en este grandioso siglo XVIII. 

lll~pecto a quién o quiénes auspiciaron esta institución, daremos a conocer 

(IC6l J).!eorme, Op. rit. 1, p. 121 

116"1) ,\parece bien definido en el Catálogo Vulgarislmo tle 176'1 con cuatro sacer · 
dotes y un hermano eoalljutor. 
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las dil'mas opiniones al respecto sacadas a la luz por los distintos autores. El P. 
Cuevas dice que fue fundación del P. Antonio de Herdoñana, y así está impreso 
en historias modernas. El P. Deconne por su parte opina que tal fundación fue 
debida a d01ia Angela Roldán, que a iniciativa de su hijo el P. Herdoñana, de la 
Compañía de Jesús ofreció 50,000 pesos para lcl'antar en Puebla, a semejanza de 
San Gregario de México, un colegio donde se atendiera ímica y precisamente al 
cultil'o y buena educación de los indios de aquella diócesis. 

Y en los M. S. de 'Memoriales de donaciones hechas a los colegio¡ de la 
Puebla de los Angeles", encontramos la copia de la escritura de fundación de 
San Javier, firmada por doña Angela Francisca Roldán y su he1mano el clistingui. 
do doctor y maestro don Sebastián Rold:ín 1faldonado. 

Por rnluntad de la fundadora se destinó el Co/t'~Ío de San Fra11icsco Jauier 
Rc~~s, llamado también en ese tiempo de ''Nuestra Señora de Guadalupe" a mo­
rada de los P. P. jesuitas inslruídos y prácticos en el idioma mexicano, para con. 
fcsar y predicar al copioso número de indios de que se compone la ciudad y sus 
contornos. El citado M. S. dice: 

"Dicho colegio e iglesia con la ad\'ocación de San Juan Francisco Jal'Íer Re­
gís, que se ha de fundar en esta ciucad, donde se mantenga siempre número de 
escribanos de la Compañía de Jesús, ministros y expuestos en el idioma mexicano, 
a~í para el a!irio espiritud de los indios qur. en ella l'Íl'en y demás c1u ocurren 
como capital del obispado... Aunque en esta ciudad hay seis párrocos y 
rcpioso número de clérigos expuestos en el idioma mexicano, quienes todos con 
gmn cuidado celo y esmero procuran la enseñanza de los indios en la doctrina 
c1istiana y adelantamiento de las virtudes y corrección de sus vicios". (168) 

En c!le colegio de San Francisco Rcgis habitaban ocho jesuitas, más o menos 
al arbitrio del P. Provincial y de su comulla. los cuales precisamente hab:an dr 
saber Ja lengua mexicana por estar solamente destinados a la instrucción de los 
indios, a imitación del colegio de indios de San Gregario de México; cuidando 
uno de los referidos jesuitas de la e~rurla en que se hubiere de enseñar a los indio1 
y destinándose dos o más de ellos para hacer misiones cada año por espacio dr 
dos o tres meses en aquellos lugares del obispado de Ja Puebla, que juzgare el 
Ordinario m;Ís conl'eniente y con la calidad de que cada ocho días alguno> de Jo; 
rcli~osos del expresado colegio hubieren de hacer plática o sennón para la cnse· 
ñanza de los pobres indios. . . En la iglesia había de haber asistencia cotidiana 
al confesionario y habían de estar prontos a salir a administrar el sacramento de 

(168) Memoriales de donaciones hechas a lo~ Colegios dt> Purbla. Carpetón 148. 
(Escritura leebatla en Puebla de los Angeles el 7 de mano de 1739). U.A.!'. 
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la prnitrncia a Jos indios aunque fuese a distancia de dos o tres Jrguas". ( 169) 

Todo esto, naturalmrntc aparte del obligado establecimiento de la escuela 
de p1i111c1as letras. Doña Angda Rold;in daba además cada mes para la manu­

tenci/.n ele los que allí vivían 50.00 pesos. 

Rc~pecto a la tan discutida fundación del Colegio ele San Javier encontramo1 
la ~i~uiente op:nión en la obra dd P. Cueras: "El P. Hrrdoñana, como buen re. 
lih~º'°• no era dueño canónicamente de un solo crntimo de la cuantiosa fortuna 
de r.1. madre doña Angcla Rold:m, pero en realidad él fue el autor de la idea, y 
con dinero que había de ser suyo fue con lo que se hizo el cole~~º y el templo; 
el cual t's uno de los más hermosos que han hecho los jesuitas. Su adorno es de 
todo gusto, sus imágenes bellísimas, su cúpula arrogante; tiene una sola torre 
pcrn la fachada es tres cuerpos de un dórico caprichoso. La 1·il'ienda del colegio 
es amplia, cómoda y muy bien distribuida; goza ele la luz del sol naciente y de 
libre ventilación en todos sus departamentos. Costó esta obra más de 50,000 pe· 
sos sin contar con los adornos del templo que se estrenó el 3 de diciembre de 1751 
y wstituyó a la capilla dedicada a los indios". (170) 

Fueron encontrados a la expulsión, 1·n la biblioteca de este colegio J,.¡.j9 
l'Olírmcncs de todos tamaños en los idiomas castellano y latino sobre dimsas ma· 
terias y en los aposentos, 717 l'O!Íunenes. "Además componen la total suma de 
2,166 tomos, sin que la expresada librería tuviera renta, la más mínima aplicada 

para m subsistencia. 

Por orden del Virrey, parte de los libros que se encontraron en los aposentos 
fueren a dar a los Reales y Pontificios colegios de San Pedro y San Juan de Pue­

bla, a excepción de los morales y los de teología. 

Rr<pecto al destino y catálogo de estos libros en los manuscritos de la Uni-
1·eisidad de Puebla, puede leme lo siguiente: "No se han gral'ado las temporali· 
dacb m lo más mínimo con motivo de la aplicación de dicha librería, pues los 
sa!a!in' de los bibliotecarios se pagan de las rentas de los referidos Reales y Pon­

tifirics colegios", ( 171) 

En los colc!,~Os poblanos de San lldefonso )' San Javier, los gastos eran regu­
ladcs por administradores de las fincas que poseían, donadas por los benefactores. 
Los colegios que quedaban libres de gravámenes eran los de San Ignacio y San 

( 169) lhlllem. 

(170 ¡ Curl'as, Op. cit. Sacados de un manuscrito Inédito que él de si a poseer del 
P. Gareia. 

(171) "Relacl6n puntulll de los Colegios que IOs Regnlareg expulsos tuvieron en 
Puebla" it. S. 1642 Articulo 20 de la Real lnstruccl6n de 3 de diciembre de 
li48. A.H.P.T. 
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Jerónimo. Los gastos generales de los tres principales colegios en Puebb eran 
como sigue: 

Espíritu Santo .. . . . . . . . . . . . . . . . .. . . .. . . . (Por su mitad) 
San lldefonso .. .. .. .. .. • .. .. (Por las dos terceras partes) 
San Franri1co Jal'ier ........... (Por la otra tercera parte) 

$36,,253.,1,. 8,, 
$24,, 1 i:i.,3,,80,. 
$12,,087,.5.,11,, 

Adl'm;Ís de los gastos particulares que en estas relaciones generalmente no 
eran incluidos. ( 172) 

Después de la expulsión, el hennoso colegio de San Francisco Jal'ier Rcgis, 
a:mquc con otro nombre, siguió funcionando como tal, y destinado fundamental­
mente a la enseñanza de indios, principalmente hijos de caciques como había 
sidq el dt'!l'O de sus fundadores. 

Fue nutahle en 1·arias empresa; en la ciudad de Puebla el hennano coadjun· 
tor Juan Gónll'z que administró las fincas de Tepotzotlán, del colegio del Espíritu 
Santo y su Casa ele Ejercicios, y de la Capilla de la Hacienda de Amalucan de 
donde trajo el agua por caños subterráneos hasta los colegios de Puebla; proveyó 
\'arios templos de ornamentos y \'asos sagrados, mandó hacer y traer de Nápoles, 
d famom mnnumento d·~ Semana Santa de la Casa Profesa, que después se trans­
firió a la colegiata de Guadalupe. 

Tamb'1~n al ario 1751 pertenece la fundación delSn11Íllario de P1íl:cu.iro, rs· 
tahkddo p1incipalmente para el cultil'o de indios tarascos, "pues casi no tenía 
otra r:m\n dl' sn l'St;1 r-e;:drncia dcprndiente de Valladolid en sus principios". ( 173) 

:\ medbll's <r .. 1 sig'o XVII rl P .Prol'incial Andrés de Rada quitó b 'ta­
ra~·a" (inditrs) ch·I colegio; pt•ro si la escuela de imlitos fue poca co;a y por eso 
tnrn que c¡uitm~e; en cambio se intrntó do1 l'Cces rn este siglo XVIII. poner 
dll't!ra dl' fi!osofía, prro sin mucho rxito por falta de alumnos. En el afio de 
1751 para asegurar la asistencia de co'cgialrs, se fundarnn 101 scminar'.os de San 
I~nario y Sanla Catalina, con dims<:; donaciones dt• particulares y desde enton­
rrs ya hubo rn rstc colegio rmsus de ~ramática, filosofía )' teología. 

En 1 i67 d P. ~!anucl Geralla, era Rector del sl'minario )' maestro dl' teolo­
gía. La ra•a trnía dos prefectos; uno de la Con~regación de los Dolores. para es­
pañoles e indios y otro mat•stro de catecismo. No figuraba entonces ningí1n mi­
sinrll'rn ni marstro de rscuela, pero sabemos que durante siglo y medio fnc este 

(172) Cuentas 1le raudalrs de los Colrgilll! ile Puebla JI. S. Carpe16n 190 ll.A.P. 
(liS) Quedó rn 1583 sujelo directanwnte a la Prornela a tlfulo de Residencia o 

"Colegio incoado" con sólo e!!Cucla. En 1592 se aceptó Ja fundación r.omo 
colrglo para seminaristas de ministerios que comprendian: ien¡¡u~s 
indigenas y escuela de niños. 
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seminario sin duda, el lugar principal de cultivo espiritual de los tarascos, tanto 
en las iglesias y hospitales como en las misiones rurales y sobre todo en las cscuc. 
las de primeras letras. ( 174) 

El Colegio )' CaJa de Ejercicios de I' aliado/id, aunque fundado desde prin· 
cipios del siglo XVII no llegó a su apogeo, sino en tiempos muy cercanos a Ja 
expulsión. El P. Maneiro nos dice que: "La planta del edificio definitivo se debió 
a uno de sus últimos rectores, el P. Juan de Villal'icrncio; y el edificio era uno de 
los más elegantes de la prol'incia". 

Los ministerios de esta casa eran principalmente dedicados al cultil'o de las 
alma1, pues de los trece sacerdotes que había en ella, sólo uno enseñaba filosofía 
y dos escolares enseñaban gramática. El P, Clavijero que enseñó allí las arti.1, s~ 

hizo notar aún entre los ingenios de aquella culta metrópoli. (175) 

El último gran Colegio Jesuita, lo fue sin duda el Colegio de Sa11 Grrgorio de 
Indios; institución realmente notable que aunque fundado desde fines del siglo 
XVI, debe su auge y florecimiento pleno al XVIII. 

Esta fundación comenzó sus labores con los indios casi desde la llegada de 
los jesuitas a la capital del Virreinato en una iglesia pequeña construida por el 
cacique de Tacuba apellidado Cortés. Los primeros no1·icios en este colegio fue· 
ron los P. P. Bartolomé Saldaña, Bcmardino de Albornoz y Antonio del Rincón 
( ql!c fue el único sacerdote indígena que tuvo la Compañía en este tiempo). 

Este seminario fue creado, desde un principio "para la cdumión )' crian1.a de 
los hijos de los caciques indígenas, para que éstos, 1·ucltos a sus pueblos y tal vez 
hechos sacerdotes, mantul'icran el fmto y formaran núcleos de sólidos oristia· 
nos". (176) 

En el año de 1611 el l'isitador P. Rodrigo de Cabredo, describía de la si­
guiente manera el estado general de este seminario: "Está pegado al Colegio Má­
ximo, de suerte que aunque él tiene su iglsia )' portería los nuestros, que la tienen 
a su cargo pertenecen a este colegio y entran y salen por una puerta que cae al 
cua1to principal de casa que para esto sólo se abre. 

"El fin principal de este seminario es acudir a la buena crianza )' educación 
de los niños m:ís principales de esta tierra que se crían aquí con tan buena ur. 

(li4) Dt•cormc, Op. cit. 1, p.p. 125 y 258 

(175) Cuel'as, Op. cit. IV, p. 415 ' 

(176) No se debe confundir este seminario con el primero tle San Gregorio que era 
para españoles y criollos y que desaparrci6. Actualmente su edlflclo es 
ocupado por el mercado "Abelardo L Rodriguez", ' 
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b:midad y policía ap1 endiendo unos a leer, otros a cscrihir )' contar, y tcdos la 
dortiina cristiana y los principales ministerios de nuestra fe. con lo cual ialen 
drspurs bien apro1-cchados )' muy aptos para regir y gohenmr sus pueblos como 

lo harrn de ordinario. 

"Citra de aquestos niiio; ¡nincipaks se sustentan )' crian en este 1eminario 

con las limosnas de los indios; otros muchos niíios probrecitos que dochÍnanse y 
enseñan a \'ueltas de los demás y no por esto üejan de acudir con mucha puntua. 
tidad Jos P. P. "Lenguas" qur habitan en este seminario, así de norhe como de 
dia; así a obrajes como a hospitalrs y riirccles, aunque de esta mies hay ~ue s~gar 
todo rl año poco o mucho por ser la ciudad grande y grande e] alerto, que ]01 

,ndios tienrn a la Compañía, a los adl'ientos y cuaresmas es más copioro el fruto 
por \'Cnir muchos de muy lejos a confesarse y descubrir las alma1 a lo; nues-

cros". (177) · 

~os dice el P. Pérez de Rirns que en d aíio de 16·15 el cokgio rontaha con 
L:ncucnta alumnos, adcmiis de los cspaiio!c1 pobres <¡uc arudían a la e;cuela de 
Ice:. pero dándose cuenta de los inronll'nirntes de ;1tendt·r tamhirn a t••p::i'tr/rs 
en es:e lugar, los P. P. Prol'incialcs y Visitadorl's, a partir dd año 169j y duran. 
te todo i:l siglo XVJII, ordenaban al Rector de d'.rho imtituto: "Sil'lldo el pr:n· 
cipal fin ~e la fundarión dé este colegio, el atemkr al ron1uclo y ensl'ña111a d•.· !01 

indios, declarado por cartas de nuestros Padres Grnnalrs y ronfinnado wn •'.•ttle­
ncs de los P. P. Visitadores y Prorinciaks, se juz~a ahora m•eesario sobre dirha; or· 

denaciones: añadir, precepto como se a1iade de Santa QIJl'(licncia al P. Rector que 
es o fuese, que en adelante no admita a 1·irir rn ti rok~io a título cll' '<'r cn1e· 

ñados en él, espaiio.1s ni otros sino solamente, in<lim natm:tll's". (17R\ 

A pesar de los nohlcs fines de t•1tc colegio, sahc·mos por 11rnnusr1ito; F:dru· 
lares como el Libro de las Ordrnariool's y Oficim cid sm1i11ario di• San G1e~orio, 
consm·ado en la biblioteca de los jesuitas di· la Prorincia ~l<·xirana. que pt r1 
aiio de 1700 los esmos indios que habitahn t•n 1•\tt• roleµio, t•ran t•mpbdo;, m:is 
como sirl'ientes de los sacl'rdott·1 1¡u" alli l'irían. y al reip1·eto el test :mnn'n aún 
inédito del P. Cristóbal <le E1cubar y Llama1 <¡ul' 1·n su 1·isita al colegio e! H d-~ 
octubre de 17H, entte otras cosas ordena: " ... Por hahrr sahido c¡uc no oh,:anlr 
la ordenación repetida de sus antemorl'S, si• dirit•rtan los indiczuelos <¡u,• en ute 
colegio se crian, en otras ro<as, ordena rl P. Prorincial ron este punto: Qur cuan· 
do más tarde comience la escuela a las B.00 puntualmente hasta las 11.00, pero 
los muchachos que toman kcciones <le canto debedn salir a las 10.00 de la e1~ue· 

(177) Cartas del P. Cnhmlo al Re•)'. l.t•g, li2, t:xp. 30 B N ~la1lrJd. 
(178/ Libro de las Ordenaciones y O!!ieios q. 1lcja11 los Pn<lres pr01·lnclnlrs en la~ 

~isltas de este Semln.-11 de S. Grrgorio. Desde ol 29 de Dlzlemhrl' de 169.\ 
en q. empe'ZÓ a eo!Tt's independiente del Colegio )!ax.o de S. Pedro )' S. Piblo 
cerr.índose su puerta. p. 5 A.11.P.M. ' 

m 

~s; 
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la a otra pieza destinada para eso y así en el tiempo de escuela como de canto, 
ningún sujeto, ni aún el P. Rector ni en la maíiana ni en la tarde los ocuparán 
ni advertirán en otra cosa que les embarace la asistencia puntual a las horas de 
clase ni les cercene el tiempo establecido para sus estudios en oficios serví· 
les ... " (179) 

El P. General Miguel Angel Tamburini, rn carta fechada en Roma a 29 de 
marzo de 1707 dice en particular, acerca del colegio seminario de San Gregario: 
"El seminario de San Gregorio me dicen que ha decaído tanto del fin de su ins· 
titución y así nada se obserrn. Sólo ocho seminaristas indios tiene y inás que cole­
giales son otros tantos criados, pues no dándoles tiempo para aprender lo que 
debían, se les ocupa en traer agua y otros scrl'icios de casa ... También en este 
seminario se falta del todo a las distribuciones; ni se risita oración, ni examen ni 
hay confmncias <le casos, ni consultas; que no parece casa de la Compañía, V. R. 
ponga el remedio a este seminario y prncure se aplique con el mayor cuidado ali· 
l'iándolo de sujetos inútiles. Para los ministerios procurnr:í que haya lo; opera­
rios bastantes "lenguas" que se puedan mantener y que se apliquen a los minis­
terios de esos pobres indios que a lo; espaiioles no faltarán operarios ... " 

A parte del descuido 1·n materia educatil'a característico en este colegio en 
los principios del XVIII, sabemos que pocos años después por caiisas económicas, 
este seminario amenazaba con desaparecer; pero don Juan de Echemría donó 
para la manutención del colegio la hacienda de Acolman, con lo cual perpetuó 
hasta los tiempos de la in<lrpendencia, los beneficios en fal'or de esta casa y de 
sus indios. 

En los primero1 tiempos dependió dicho seminario del Colegio ·~fáximo pero 

en el siglo XVIII lo encontramos como una institución independiente y dedicada 
por entero a la t•ducación indígena; cuya máxima preocupación a parte de las 
fallas que ya hemos mencionado, consistió en el cultirn espiritual y material de los 
indios y para lograr un mejor aprol'echamiento en el estudio de las materias más 
importantes se ordenaba desde !forna: 

" ... Ha decaído en muchos colegios de la Prorinria el ministerio de enseñar 
·'-"' , la gramática a los niños, habiéndose disminuido notablemente el número de es-
iÍ~ tudiantes que solía acudir a nuestras escuelas; por tanto se ordena al Pro1-incial 
[if~1 y a los rectorrs que en cuanto fuese de su parte, promue\'an este mini~terio tan 
r;·.lf¡: propio de la Compañía )'se ordena: Lo lo. que pongan rspecial cuidado en que los 
!_· ··!~,,; maestro1, acudan con puntualidad a ~us clases sin qu~ se pennita falten a ellas 
f?t~ rnn pretexto, aunque sea <le algún otro ministerio. 

. ';~~¡ 
! "~ .. 1179) Ibld1•m. p. 31 
•, ., ... _._ 
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Lo 2o. que no se pcnnita a los maestros sacerdotes se empleen en confesiones 
y senuours. sino con muchísima moderación )' de suerte que no les impida su 

p1inripal ocupación. 

Lo '.lo. 11ue l': P. Prefecto de estudios menores visite según su regla a ml'nudo, 
y por lo mrnos rada quince días las clases infonnándose del aprorech:uniento de 
hl estudiantes y alentándolos cuanto pudiere. 

Lo ·lo. que se destierre el abuso, introducido de dejar del todo las larras onli· 
narias en las medias lecciones, en las cuales debe haber una hora de lección por 
la maiiana, u otra por la tarde. Y no se pennita que los estudiantes de ÍUtTa 

ann•pon~an las raracioncs, pues es cierto que sus mismos padres aprecian mucho 
el cuidado que los nuestros tienen de que los hijos no falten a la clase y obliga. 
cioncs de estudio. 

Lo jo, que conducid 111ucÍ10 para el intento, el que V. R. conforme a la 
~la ~gunda, del rector en el Ratio Studiorum, atendiendo a su consuelo y alivio 
en todo lo que no se pone a la observancia religiosa. 

Se recomienda así mismo la enseñanza de la gramática "según Jo que se ha 
tramlo y detcnninado rn las ocho Congn·garioncs Generales, reprendiendo a 101 

radrrs. que desp1ecia11 la enscñama de la gramática a los niños de poros años, 
aunq11e el P. Gennal reconoce que la empresa para ellos es muy dificultosa aun· 
q~e igualmente nrmaria para la educación y enseñanza de la juventud de la 
Nuel'a füpaña. (180) 

En la delicada cu1•stión de clrcción de maestros para sus colegios ponían lm 
Superiores .Jesuita<. mucl1a atención y dedicación, ordenándose que "los que ha· 
hian de sei1alai;e para maestros d1· cualquier cátedra pero especialmente de tro· 
logia, habían de srr los que resplamkcirran en rirtud, celo y doctrina; y que no sra 
señalado ningún profesor de filosofía o de teología, sin que el Provincial tome 
ant1·s iníonnrs al rector y maestros del colrgio en que hubiese leído antes, de su 
método, doctrina y aplicación". 

Cuando el colegio de San Gregm io cstaha a punto de drsaparr.ccr se hirir· 
ron mí1ltiples pctiriones al P. Prnl'iuciaJ que lo era en ese tiempo rl P. Juan An· 
tonio de Ül'irdo, para que a pe~1r dl' las cstrechcses económicas, continuara fun· 
cionaudo. El P. accede a estas peticiones pero ha jo estas dos condiciones. 

"P1imcra que el uí1mrro de seminaristas no pase de doce o a lo más de ca· 
tmrc. 

(180) lliillem, p.p. 113, 114, 175, 186 y 187 

m 

"Segunda, que cumplidos por estos los 16 años de edad sean Juego despedí. 

dos del seminario; ni por ruegos, empeñosos o interseccio~es, u otro cualquier 
motivo se conscmn en él ... 

"Y porque dicho coleb~º de San Gregorio está fundado para la educación e 
institución de los indios, repito y confinno Jo ordenado anterionnente de q11e no 
se admita en él, ni conh'Tegación, ni cualquier otra cosa por más que parezca bue· 
na, que pueda ser impedimento de aquel fin. Como también ordeno, no riva en 
dicho colegio aquel sujeto que no supiere la lengua mexicana y pueda ron satis· 
facción ejercitar los ministerios pertenecientes a aquel fin" . . . Y si en el ténnino 
de cuatro o seis meses los sujetos destinados al estudio de Ja lengua mexicana no 
saben lo suficiente ¡iara predicar y confesar a los ir.~:r.1, el rector del colegio debe 
sacarlos de allí inmediatamente, ya que para esto fue fundado y establecido di· 
cho colegio". 

Es interesante consignar como eran realizados en el colegio de Can Grcgorio 
los exámenes que los seminaristas debían sustentar para ser aprobados en la len· 
gua indígena que no fuese la suya propia: " ... Y porque puede suceder que en 
rie cokgio se ofrezca la o:asión de estos exámens, me ha parecido añadir Ja fónnu­
la prcsnita e intimada por la Congregación General Quince; decreto once, con la 
cual, deben los examinadores dar su parecer acerca de la pericia en la lengua. 
índica tlrl examinado debajo de juramento y que es la siguiente: "Ego N. N. 
Trstrm in Vocano Derim cenceo P. N. N, eta eminere peristia lingue in duez N. 
Cui 2ddicende apud lndor laborans operan at que ideo ex hoccapid dite infami· 
liare !emmne uti possit at que odea ex hor capcsc habcat quea Congrcgation 7a. 
dec 15 et Congregation 15 dec ll adprofcssionem quator roturumi Requiruntur". 

Rr;prcto a la refonna de los estudios que empezaba a tramarse en todos 101 

rok~os jesuÍlas en este siglo, sabemos <¡ue ya en San Gregorio se ordenaba inm­
tigar a los maestros de filosofía que aunque enseñaban la Filosofía Aristotélica, 
dictaban y mezclaban algunas n01·edades; y si esto era rerdad debía ponerse un 
pronto remedio, horr:mdose todo lo que fuera en contra del estudio de la filoso­
fía tradicional. 

No estaría completo este capíulo si no habláramos aunque sea brel'emente 
de la labor educativa de Jos colegios de niñas que por inspiración o participación 
directa de Ja Compañía de Jesí1s se establecieron durante estos años, en que tam. 
bién !e concedió a diferencia de los siglos anteriores, una especial importancia a la 
educación femenina. 

Compañia de Maria 1• de la Enseñanza; diversas crónicas apuntan extensa-
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mente en el año de 1754 la fundación en México de la Compañía de Maria, uno 
de Jos primeros colegios drstinados especialmente a la instrucción y educación de 
las niñas; pero no hemos hallado (sino es la semejanza de reglas que tienen los 
jesuitas), la clase de intervención que hallan tenido en ella los P. P. de la Cmn­
pañía. 

Consta que esta fundación se debió a doña Maria lgnacia de A1lor natural 
de San Francisco de Patos, Coalmila Y nieta de los Condes de l:ara y de los 
Marqueses de San Miguel de r\guayo y Santa Olalla. Profesó en Tudela el 2 de 
febrero de 1745 y de allá trajo doce compañeras con las que en 1 m se csla11Jc 
ció en su nuern edificio de la "Enscñan1.a". (181) 

La que sí es directamente fundación de los jesuitas es la "E11seiia11:a de fodia.<" 
Y al respecto dice el P. Dcconne: "El insigne P. Hcrdoñana. al ver la multitud 
de doncellas indias que deseaban smir a Dios en algún recogimiento, no hahirn­
do en ~léxico, algún establecimiento, de este tipo para ellas, acometió la empre­
sa de fundarles un colegio y edificóles un convictorio en un sitio contiguo al Cole­
gio de San Gregario, bajo la dirección del mismo rector. Lo dotó con más de 
14.000 pesos para sus subsistencias y les dio santísimas reglas parecidas a la.1 de la 
Compañía de Jesús". 

Autorizó Ja Corte en 1754, la fundación con el título de Real Colegio de Jn. 
dias ~lexicanas de Nuestra Señora de Guadalupe" a esta nue1·a instituci6n jt~uíta 
y cuentan las crónicas que "En el fel'l'or y edificaci6n no lo cedían lo; colegiales 
al más observante monasterio. 

Con la expulsión de los jesuitas quedó dicho colegio reducido a la miseria 
con el único subsidio de ms labores mujeriles y se hubiera acabado sin la magn~ 
ficencia del Ilmo. Don Francisco de Castañiza quien no sólo les dio el sustento, 
sino que logr6 de la Junta Central de España en 1811 conmtirlo rn monastt·rio 
de la Compañía de María o de la Enseñanza de Indias. 

Arruinado el con\'ento por r.J hundimiento de la Iglesia tic Loreto se trasla· 
daron al conl'ento de San Juan de Dios y luego al de Retlemitas gracias a la 
gestión de Don Cario¡ dl' Bustamantc. ( 182) 

Entre muchos colegios femeninos de este siglo, fue de i11.1piración jesuita tam­
bién el Colegio de las Vizcai11as, con un edificio mdaderamente regio en la ciu· 
datl de ~léxico; fundación a 11ue especialmente concurrieron los tres piadosos vas· 
congados: Aldaco, Mea\'e y Erhe1·estc, 

(!SI) D1•eorme, Op. eil, 1, p. 23t 

082) llcglamentos de la Compañia de ~furia, :11. S. mI A. JI, P. M. 
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El edificio quedó terminado y la institución reglamentada y en marcha bajo 
el amparo Real en 1775 y aunque esta inauguración fue posterior a la c.~pulsión 
jesuita, dicen las crónicas antiguas: 

"Es bendición de Dios y especial protección de su patrono San Ignacio de 
Loyola, la permanencia y prosperidad, no menos que la d~ciplina y buen espíritu 
de este Colegio de las Vizcaínas; único glorioso recuerdo de nuestra noble anti· 
güedad". (183) 

(183) Cums, Op. ciL IV, p. IN 
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CAPITULO VII 

El COLEGIO MAXIMO Y SUS CATEDRAS. TEXTOS Y SISTEMAS DE ENSE~ANZA 
EN ESTE SIGLO EN LOS COLEGIOS JESUITAS. 

S U M A R 1 O : 1.-Funcionamienlo interno de este importante centro educativo. 
2.-Descripción del Colegio Máximo según el P. Lazcano. 3.-Sus Cátedras y 

maestro;. 4.-Dependencia del Máximo de los Seminarios de la Provincia Mex~ 

cana. 5.-Alumnos insignes. 6.-la reedificación del colegio en este siglo. 7.­
Número de alumnos e importancia de las Facultades de Artes y Teología. 8.-Un 
dia de clases en el Máximo en lo. de agosto de 1748. 9.-Métodos pedagógicos 

de los maestro; jesuita;, 10.-Etapas de esplendor y de:adenci~ en esta noble 
institución. 1 '.-Su espléndida biblioteca. 12 .-Concordia de estudios con la 
Universidad. 13.-Maeslros jernilos en la Real y Pontificia Universidad. U.­
Cátedras que se irnpartion en le; co:e~io1 jesuitas. 15.-Facu'tad que de otorgar 
Grados Académicos lcílÍan algunos coltgios. 16.-Sus p•ob'.emas por esta causa 
con las Universidades de México y limo. 17.-la Bu!a de Cemente XI. 18.-Los 
programas de estudio en e:te tie1.1po. 19.-Hermt.no; Coadjutores notables en la 
enseñanza de los niños. 20.-La edu:cción secundaria en esle siglo. 21.-Cifras 
en personal docente jesuita en Nueva España. 22.-Técnicas de enseñanza de los 
maestros de la Compañía ~egún el P. Mariano Clavijero. 23.-Principales lexlos 

de Gramática. 24.-Malerias impartidas en :as íns:itucioncs jesuitas. 



P. Francisco Jauirr Lazcmw 
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En el tiempo que duró establecida la Compañía de Jesús en el México Ccr 
lonial, la casi totalidad de la enseñanza pública secundaria y gran parte de la 
superior, excepto las carreras de Leyes, Minería y Arquitectura, estul'o en manos 
de los jesuitas, y sus instituciones . 

Sus maestros se formaban todos ellos en una especie de universidad jesuítica 
c111e era el Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo; la más importante de s111 
instituciones, donde se admitian también en forma gratuita (como en todas los 
demás colegios de la Compañía) a estudiantes seglares. 

Por esto es muy interesante estudiar el funcionamiento interno, cátedras y 
sistemas de enseñanza de este importante centro educativo lo mismo que de los 
demás colegios ya establecidos en la Prol'incia Mexicana, cuyo má.~imo esplendor 
tU\'O lugar en estos años, de la primera mitad dr) sig)o XVllJ, los más brillantes, 
sin lugar a dudas de la labor jesuita en la Nue1•a España. 

En el complicado y barroco lenguaje del P. Lazcano, que a muchos autores, 
entre ellos al P. Deconne, parece intolerable, encontramos la descripción comple· 
ta del Colegio Máximo en este siglo: 

"Un magnifico armonioso emporio del unirersal comercio de todo género de 
1·irt11dcs. ministerios y letras: rl más numeroso en sujrt0s y también el más útil, y 
como punto cént1ico de las vastisimas heterogéneas líneas de la Provincia, 

"Sustenta dentro del dilatado espacio de su auchurosa arquitectura la escuela 
toda ele nuestros escolares teólogos; y abre las puertas franqueando, dos hermosÍ· 
simos atrios a la munerosísima jurentud mexicana, poniéndolos como la sabiduría 
en su palacio de siete columnas tocia especie c'.e sabrosisimas viandas de emdición 
y literatura en donde han crecido muchos a la robusta estatura de gigantes en el 
reino de los doctos, lcrantando las cahrza~ coronadas de honor, borlas y mitras 
de las unil'crsicladcs más célebres romo en los claustros más respetables. 

"Son trece las cátedras que presiden sujetos exactisimamentc escogido! para 
sobreabundante cultivo de Ja República Literaria, dos prefectos de estudios, lumi· 
nosos ejes ele este artificioso reloj de Minerva Cristiana. 

"Se enseña en nuestra! aulas desde los primeros rudimentos de la latinidad, 
hasta los más pomposos tropos de la retórica y sublimes músicos cantos de la poesía 
latina. Perfeccionada la lengua en el idioma elegante y puro se trabaja en pulir 
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rl fondo dt• los rntrndimirntos con brillantes científicos conceptos en las rarioiu. 
les oficinas ele la lilorolía aristotélica, como indispensable y necesaria plra pe. 
netrar ron acierto los inefables escondidos misterios de la coronada princesa de 
las ciencias, la Sagrada Tl'ologia. Dictansc ron rl mayor esmero sutileza )' solidt•i, 
materias de teología csrnl:ística, 1•x11:iyendo cspirituoias quintaesencias; así de Jos 
docton•s primarios y antiquísimos romo de los nuerns impresos )' aplaudidos ma. 
nuscritos; los que exalta el catedr:ítiro con los brillo.1 l'idsimos ck• su ingenio pro­
pio, con que logran los connn1:mtcs gustar un pequeño electuario como de aque. 
lla copl de oro que fingió Trimeg:sto cleslcíclas, inrstimahlcs, copiosísimas mar~a­
titas dr celestial sabidmia •• .'' 

"Son tres los P. P. lel'tmt•s de artes, <Jlll' sir\'en t•n d mismo colegio de la Rl'· 
pl1hlira. rnyo trabajo e.1 impwbo y afanado, por lmht'I' dictar cada uno papeles 1!1~ 
1u pwpio ingt•nio (quid l!t·~ai;'1 la Í'poca deseada de no poros por la utilidad d1• 
lcll rnnrur~1ntt•s, ele qur se t•xplit1u1·11 rnnwnta1ios impresos). Enseña rada uno 
en sus 11c•1 años ahundantr nimu·ro de jór1·ncs y roncluíclo c·l trirno st• admira lo 
<Jllt' rn la narr~ariún ele la :\nnada ele Salomón a la opull'llta ThaIBis: manccl~i; 
bien indust1iaclos ca1gaclos de 1·1 ow y la plata: h1illantes sus ingenios ron ll pn·. 
dosiclacl cl1· rn1·1tiom·s lc~~ira1 y Jllt'tafísiras y bl'l'os prodigios de J1aturalm fisira 
ruya pmmarión t•s el raudal inclispcmahle para el trMiro )' rommio t'll la1 co11t's 
y racional t·m1xnio clt' sah:cluría ... El teólogo <ll' las filmnfías, Pit:ígoras y el fi. 
ló•ofo ele !01 t'C1it111<1nos. d Santo Joh. clan l'I nombre clt• annoniosa. ;i1a1·ísima 
músira a los iJ1alt1·rahh tornos cl1• bs t'sft.ras n·bt;:t11·s: y st• ;nnlita de Cil'lo 
una ll'iigiosa rnsa ;me~lada día y norht• a los ~1n; ele una imHcrtibll' distrih11. 
rilm. Tal t's la dt• nurstrn Coll'~io ~lhimo dl' ~lrxirn. así para el pí1hlico como 
p:11<1 In clomí-Hiro. 

"Smlt'n1a d Co!t'~io ~[;íximo d1· ~Ií-xiro dos Padres mis:oneros rircttb!I''. 
rn~o p1inl'ipal dt"stino \l' t'lllJlli·a t'll ~i1ar dos \'l'l'l's al año por tocio !'] clilatacln ar· 
111h'-rado y ollas pallt's l'U apostólica~ rorll'!Ías 1•1·angl'lizando la Paz y R1·ino d: 
,ll'111Cristo. 

Soh1t• tan ahnndantt• ra1 :ciad para rnn las almas se l'Sllll'ra misericordirso rl 
Coll'~io ~[;'1xi1110 t•n d sorn110 tt•mporal d1~ los cunpos. Rep;Írtrsc cada día ahnn. 
cl;:nte rnmida a lm 11wntli~111 en la portrria 1l'¡¡lar. 1.lí-1·ast• así mismo cada mnan.1 
pan y n11w a la; r;'ureh: d'.;ailH:y1• por asignaribn dr ¡:oh1r; l't'rgmvantr;, dinr· 
w. rmm', pan . . . S1· H'Jlal t1· ta111hi1:11 h111•11 nimu·w cil' fraiadas ele lana a !111 
prfot•<, 

"Para la nnin·r~1l pw1inria '" t·I C:oll'~io ~(;'1xi11111 utilísimo, Crlrbram~ rn 
1:1 Ja, C:on~1e¡¡aciom·s 1'1orinriab: t'JI rl 11·siclc un P. docto. pr:'1rtiro l' J11ll)' vwa. 
do rn Jlt'~orio; fmenst·~ mu d tjl'rcirio de pwcumdor mul litrs (procurador l'JI 
a111nto; :1·~;1le1) ; por cuy;1 i11u11•li ia ~1 · 11'1i~rn y manl'jan muchos intr'.ncado; ¡m •:· 
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tos <¡ue necesariamente se sucitan en tan dilatada provincia, )' otros que exigen Ja 
autoridad de jueces y tribunales. Sirl'e el mismo colegio de materno albergue a 
nuesUos enfermos habituaks c¡ne solicitan el remedio a sus achaques crónicos en 
la benignidad del temperamento sobra de medicinas )' ciencia experimenta! de los 
mt:diws de ~lrxico; y es magnificentísimo hospicio donde se regalan )' descansan 

los nucmos qnc transitan )' cruzan para todas las casas de la Prorincia •.• " ( 181) 

Nada nüs sokmne t•n el colegio que los actos mayores en los cuales los teÓ­
logos rnahau cnra1gados "primcramt·nte a formar un fidelísimo resumen de arti· 
füicsa impu~'llarión y rn se~undo lugar de desa1mar aquella lucidísima pieza, 
ada1 ando lo dudoso, des\'anecicndo lo aparente, ilustrando lo obscuro, abroque· 
J:.ndr.~e de textos contra textos, de autoridades contra autoridades )' toda esta l'is. 
tosa dcfrma ha de parecer garbosamente galana entre las elegantes frases de una 
latinidad pura le\'antada y perfrrtamrnte Ciwoniana''. ( 185) 

Los P. P., maestros de gram;ítica despu('S de haber también principiado con 
un initio u oración latina ddante de la escuela t•n la que discurren amenísimamcn. 
te !-Obre algím punto conn•rniente a la materia facultali\·a de su cargo; deben per­
sonalmente asistir desde las sirte de la maiilna hasta las diez )' media, y en la 

tarde drnle las dos hasta las cinco, sin separarse un punto de sus alumnos a los que 
se les da también lu~ar dos \'ccrs al año, para que ostenten a los ojos de todos el 
apromhamiento de sus discípulos, los gloriosos frutos de su !aboriosísimo tesón. 

Y rontiní1a la descripción de las dtcdras el P. Lazrano: "Considerando la 
Compi1ía los dil'wos colegios 1:hicados en ciudades donde residen cátedras epis· 
copaks y estfo a nuestro cargo, el ma~istcr:o de artes, sagrada teología, así esco· 
Iristica rnmo moral. donde corrm por cuenta de los nuestros el examen )' sínodos 
y juntamente el rx¡mEcnlr comultil'O ele dificultades teo jurídicas ocurrentt~; 
ílorcrirndo por otra parte congregaciones en tocias mu•stras casas que deben re· 
gl'ntcar sujl'tos h:tb:lrs y rersados en la oratoria, fatiga toda su aplicación en sólo 
cuatro años de estudios a imtmir, pulis y pr1 fcrrionar maestros que puedan con· 
<lucir ron satisfacción y acierto el triunfante carro de la gloria ele Dios. 

"Para comcguir este arduo fin, no perdona a industria ni escasea fatiga entre 
sus jórcnrs. l.m obli~a a cursar. fuera de la1 lecciones de escritura expositil'a, tres 
completas mall'1ias teológicas m las que se empican las mejores horas del día l' 
de las que deb1·11 dar exacta cuenta en el examen anual. Confieren entre sí argu· 

(184) Francisco ,Ja\'irr Lazeano. Vidas del llrrmano Antonio Keller, del P. Mate~ 
Ansalilo y del P. Antonio 01·!cdo, p. 221 y 11s. 

(184) lflidt•m 
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yéndose y respondiéndose casi por espacio de dos horas. Lo restante del dia, que 
es corto se destina a 1u estudio pril'ado en sus aposentos sin que se les permita 
alirio, aún cuando, al cerrar la noche, dejan el campo los labradores y su¡ laceas 
los oficiales mcdnicos. Porque el día lunes asisten a la resolución de una dificul­
tad de materias morales (casos de moral), Para .lo c¡uc a cada uno se le señala en 
númina esctita, un autor o casuista. Fijase desde la mañana a las· puertas de la 
librería un pequeño cartel donde se Ice la duda o punto controversible, que se ha 
de decidir aquella misma noche. Estudia cada cual su respectivo autor hasta ente. 
rarse en sus doctrinas y opinión. Júntanse todos a la hora señalada y, propuesta 
en \'07. clara la dificultad, inquiere sobre ella el P. Remlutor el sentimiento de los 
autores que a rada cual se han repartido como Su:írez, Gon~t, Santo Tomás, etc., 
corresponde en lengua latina el teólogo a quien incumbe y, acabados todos los 
precerrs el P. Rernlutor da· el suyo por escrito y se escribe en ~l li~ro de los cams 
para recordarse el sigu!ente lunes. Las noches d los otros días lttivos sustentan 
conferencias turnándose los estudiantes )' los maestros, 

Fuera de los mencionados maestros, el Colegio Máximo ~ustenta otro cale· 
dr:itico de teología para sen-ir sólo a la Real l:nil'crsidad cuya provisión pertene­
ce a los limos. Señores Virreyes, precediendo Ja proposición de Ja. religión de tres 
sujetos; elige l'! señor Virrey el que le agrada, lo admite y le da posesión el muy 

ilustre claustro d:índole gratis la borla de doctor de Sagrada Teología, como a 
catedr.ítico propietario según lo disponen los estatutos. A este sujeto sustenta rJ 
Colegio ~híximo a sus expensas por escritura qur. celebró con el Rey nuestro s~ñor." 

Tal es, pintado por el m:ís autorizado de los contemporáneos el estado de 
esta que pudiéramos llamar "Escuda Nonnal de Profesores y Maestros" de la 
Co111pa1iía d~· Jesí1s en la Nue\'a España, s~gún opinión del destacado estudioso 
de la historia jerníta entre los actuales, el P. Drconne, 

Para darnos idea de la enonne importancia de este centro de estudios supe· 
riores, consideremos que a su lado o sujetos directamente a él estaban Jo¡ semina· 
rios ~layor y ~lcnor de San lldcfomo )' del Rosario, el del Espíritu Santo en 
Puebla, el menor de San Jerónimo, el de San Ildefonso en la misma ciudad, el 
mayor de San Ignacio; el de Guadalajara, el mayor de San Juan, el de Zacarc­
cas, el de San Luis, el de Guatemala San Borja, San Pedro de Mérida y la rcsi· 
ciencia de Tepotzotlán que también quedaba sujeta al Colegio Máximo. (Los cua. 
tro seminarios o conrictorios adyacentes a él en sus principios, corno hemos visto 
en capítulos anteriores, ya habían desaparecido). 

A sus famosas aulas habían concurrido el célebre poeta Bernardo de Balbue­
na y el insigne Don Carlos de Sigücnza y Góngora que habiendo salido de la Com· 
pañía por faltas a la disciplina, fue readmitido en ella ya para morir y dejó a sus 
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hcrn1anos jesuitas su inl'aluable biblioteca (186); y sus tesoros arqueológicos e 

initmmentos de astronomía. 

El edificio del Colegio Máximo se reedificó poco después de 1720 en que 
Don Alonso de Ulloorri donó 80,000 pesos para tal objeto. La obra material sin 
embargo, puede dcciBe que se continuó por todo el tiempo que estuvieron allí 
loi jcmitas pues la ampliaron y le dieron Ja última mano los postrero; rectores. ( 187) 

Apenas expulsados los jesuitas; en el año de 1775 se pretende derrumbar la 
obra deja del Colegio de San Pedro y San Pablo ( 188). Y en el año de 1816 en 
que retoma a la Nueva España la Compañía de Jesús, se encontraron los P. P., 
ron que el edificio material se encontraba en minas. Con el paso de los años este 
bellísimo edificio siguió sufriendo modificaciones en su estructura hasta ser prác· 
ticamcntc salvado de la destrucción total por el insigne Don José Vasconcelos (su 
destino actual lo consignamos en el capítulo II). 

Al inicime el siglo XVIII, cada año aumentaba el número de estudiantes, 
pues !U funcionamiento se consideraba impecable. En 1722 estudiaban en el Má­
ximo más de ochocientos alumnos seglares, de los cuales, más de sesenta se gra· 
duaron en ese año de bachilleres en Ja facultad de artes y en la de teología, veinte. 

Las ocupaciones de los almnnos en el Colegio Máximo en este siglo XVIII 

eran las siguientes: 

(186) 

(187) 
(188) 

(IS9) 

(100) 

OBLIGACIONES Y CLASES MATUTINAS 

5:00 a 6:00 Oración en la capilla 
6:00 a 6:30 Oir misa 
6:30 a 7:00 Componer aposentos 
7:00a 0:15 Estudio quieto 
8: 15 a 8:30 Argüir en d cuartillo (189) 
8:30 a 9: 15 Lección de Moral 
9: 15 a 9:30 Argüir en el patio (190) 
9:30 a 10:30 Lección de Prima 

10:30 a 10:45 Arbiiiir en el patio 
10:45 a 11 :00 Examen 
11 :00 a 13:00 Comida y descamo. 

Citado ¡mr .José Rojas Gareidueñas en su obra: Don Carlos de SJgüen:u 
~· Gón¡¡nra, nudito barroco. p. 31. 
Díaz y 1le Ornndo. Op. cit. p. 48. 
SeA"im 1•1 exprdiente que está rn rl tomo 11, Monte de Piedad. AGN. Citado 
por Clementina Diaz y de Orando. 
Se llamaba "Cuartillo" a lns cuartas de hora en que los esoolares más 
aprowchadns repasaban las ll'ccioncs a sus oompaileros. 
Especie de recreo o descanso, 
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OBLIGACIONES Y CLASES VESPERTINAS 

13:00 a 14:00 
14:00 a 1+:45 
14:45 a 15:00 
15:00 a 16:00 
16:00 a 16:15 
16: 15 a 16:45 

17:00 a 17:30 
17:30 a 18:00 
18:00 a 19:30 

Lección espiritual y rosario 
Estudio quieto 
Argüir en el cuartillo 
Lección de vísperas 
Argüir en el patio 
Lección de escritura para los teólogos, para Jos ar· 
listas hasta las 17: 00 horas. 
Oficio corporal 
Argüir en el cuartillo 
Estudio quieto los artistas, los teólogos hasta que to· 
caran a conferencia o caso. 

19:00 en adelante: 

Seguir a Ja comunidad los internos y los externos, ir 
a sus casas. (191) 

Tal era el horario que regía en el Colegio Máximo durante el invierno, pue5 
rn verano se levantaban y acostaban media hora antes y las obligaciones y clases 
sr acomodaban a este cambio. 

Los estudiantes recibían las lecciones de los maestros más conspicuos de la 
Compañía, elegidos de esta manera: "El P. Pro1incial apuntaba los nombres de 
los' candidatos eligiéndose al sujeto más señalado en consulta de maestros que de­
trnninaban sobre su método, doctrina y aplicación" (según vimos líneas arriba). 

Los maestros, según las constituciones de la Compañía, debían dedicar a 
rada alumno, atención personal y utilizar todos los medios que consideraban necc. 
sarios. La disciplina debía ser suave y enérgica a la vez. El método empicado 
por los maestros jesuítas fue el Silogístico por considerarlo el más eficaz: "El 
maestro, explicaba la clase y después la preguntaba al alumno, quien debía con· 
te~tar por escrito o verbalmente; y ya aprendido el punto, se hacían concertacio. 
ncs entre los mismos alumnos para que lo ejercitaran y llegaran a dominarlo, esta 
repetición jugaba un importante papel en el aprendizaje. Al finalizar la semana 
tenía lugar una repetición general de lo estudiado durante ella y que se llamaba 
"Sabatina". En las últimas semanas del curso había una repetición general para 
preparar los exámenes". ( 192) 

Este ejercicio constante y unifonnc suplía a los exámenes durante el año ya 
que ¡e consideraba que éstos no podían dar una idea clara de la formarión del 
cs(udiante y únicamente serl'Ían para atonnentarlo. 

(191) nrlfl"a I.ónez Samlan¡¡11e. J,os Colri:los dr .fr.suita~ rn la Nueva España. 
no visita al ~láximo rn lo. de agosto de 1748. p. 25. 

(192) lhidern. p. 27. 
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Al final del curso sí se hacía un e.xamcn público y solemne ya que había sido 
preparado y l1asta ensayado formalmente }' en el que cada alumno discrtai\1 50• 

bre cualquier punto comprendido en la materia, objeto de estudio. 

El curso se explicaba siempre siguiendo un texto famoso; y el éxito de este 
sistema fue en este siglo tal que los P. P. Visitadores escribían al General en 
ltalia: " •.. Hay gran concurso de estudiantes a nuestras aula1... En gramática 
hay siete etapas de mínimos, menores, mayores, retórica, a1tes )' dos lecciones de 
teología; notándose en los estudios grande fervor y extraordinario frnto. A las 
clases especialmente de teología, acuden los doctos y catedráticos de la Universi· 
dad y lectores de las religiones. Anímanse los estudiantes t•n \'irtud y letras con 
las pl.iticas que algunos \iemcs suele hacerles el P. PrO\'incial, a todos, pero espe· 
cialmente a los estudiantes uecados por el l'irreinato que 1•stán n nuestro rnnro en 
este colegio y que serán ciento cincuenta ... " (193) " 

No sabemos exactamente las etapas de esplendor o decadencia que \'ir:ó esta 
noble institución; y no siempre debieron ser de éxito completo pnes se sabe que en 
un tiempo se restringieron cátedras tan importantes como la de filosofo; y al res. 
pecto tenemos el Vejamen que dejó a este colegio el P. José Ilazori y que dice: 
" ... Cuando ni por sueños me pasaba voh·er a comemar 1•1 curso de artes que 
mis cnfem1edades me habían impedido, en Guadalajara me hallr obligado a la 

obediencia y dudaba pues l'CÍa en mí tan dcsfib~trada la imagen de la Philosofía 
que mir.!ba su curso como cosa de suciio ... " De lo que deducimos que se res· 
tablccieron los cursos de artes o filosofía en el M:1ximo en 17-19. (19l\ 

Todo estudiante del Colegio M{Lximo así como de los otros colr~io; jcsuí~11 
encontraban grandes estímulos rn sus maestros pues la Compañía consideraba de 
la ma¡ur importancia, para el mejor aprol'cchamicnto del alumno, la emulación, 
ya los premios solemnemente entregados, ya l:i actuación de los alumnos mis se· 
!ialados en los actos importantes; ya el escribir el nombre de estos aplicado.; estu. 
diantcs en un catálogo que se encontraba a la vista de todos. 

El Colegio Máximo contaba con una espléndida y copiosa biblioteca, CU)'O 

índice se l1ace dos años después de la expulsión. 

Las listas de los libros de la Biblioteca del Colegio l\i;íximo dan el número 
de volúmenes de historia, expositivos, escolásticos, moralistas filosófico~ cspiritua. 
les, canonistas, cancionatorcs, matemáticos, etc. 

(193) "Relación de las Cátedras impartidas en 1•1 Colegio de M1lxico", M. S. 
Leg. 170, p. 91. Alll'T. 

19.t) ''\'eJnmen del P •• Joseph llnzori Y que dejó el 23 de dlzlembr~ de 1749 
m el Colegio Máximo. )l. S. 12~67 AllPM. 
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· Entre otrns muchos libros de. impo1tancia esi.ín: "Las Comedias de Terencio 
con la edición de Faemo, Barcelona lj99; "los Actos Sacranll'ntab"·de Ga!de1ón 
de la Ba1ca, Madrid 1759; )'una obra tan importante romo "Teatro Crítico Uni· 
\'lual" ~ladrid, 17:13, 3.J, 39, y .¡9 de Benito Fl'ijoó; obra que demm·strn cómo los 
je;uítas c.1tahan al dia 111 las nomlacl1~ intelectuales de su tiempo. Este libro 
iue · .. u11>iderndo por la Inquisición si no preeismnente he1ético, sí fácil de inler­
p11·ta1se 1•11óm·amente. En 1·sta importantísima ob111 dt• Fcijoó y en la de Tosca, 
.. 1 jt·.111íta Fmnrisco Jal'ier Clal'ijcrn, iniciador de la Reforma Filosófica, descu· 
hrió la filosofía moderna. ( l 9j .1 

Un aconll'dmiento de suma importancia en la historia de este Colegio Má. 
ximo Ílll' la concordia de estudios que se hiw con la t.: nil'ersidad (de la cual nos 
hemos ocupado ya en el siglo XVI); que en el 1iglo XVIII se encontrabl de la 
iiguimtt• manl'1a según d P. ~faneiro: "Dl'ide los principios fue costmnhr~ que 
los filó,ofos (s1·gla1l's), aunque oye1an a nuestros maestrns, arndieran to~oi los 
días por la mafüma antes que ;¡'sus propias aulas, a oír a los maestros de la Uni­
\'t·rsidad como l'! Alma ~l:íter de todas las cscu~las, )\\ para 1¡ue los jóvenes se 
instruyeran mejor. ya parn 1¡uc ttahimdo!e entre ellos l'icjas amistadt·s mcnospre· 
ciaran romo rnentos de \'ieja1, los chismes que podían correr sobre ¡noft·sione.1 de 
din·1.1a dot11ina; ya para <¡ue se acostumbraran al sol y al potro, aprend!~scn a 
rnnoct•rs1• y se d1·shici1·ra11 muchos prejuicios; de no han·rsc así, nacen rol gran 
1kt1irnl'lllo cl1· los estudios, odios de dascs, casi siempre por tri1¡uiñuclas )' ¡1::que. 
iteces 11m· mist·rablemmte CJ'l'n·n y cnl'ejecen. Allí todos oían a nn comÍln ma.r~1tro 
)' cada 1·m1l'la bajo su direcrión ck-fcndida altematirnmcnte en su propia doctri­
na",. (196¡ 

A pesar de esto, ern muy dificil la fusión de los estudiantes teó!ogos; Jl~~'ll las 
t!ocu:na; tk Su:Ílcz, d:1das en la Compaliía )'las de Sto. Tomás dadas por h Uni­
\'t·1~idad, ernn .. scuclas menos asimilables para los jól'enes. 

Desde el atio ljB~ el Ar1.obispo Mo¡n de Contrcras había tratado tanto, para 
ilnstmr la l.Jnimsidad, como para honrar la Compañía de que el P. Hort'¡;ry.;;¡_ y 
otrns jesuitas leyesm en la Unil'crsidad; pero la Compaiiía rehusó este honor ¡111c.1 
bahía determinado •~tablccer con independencia sus propios estudios ( 19i); y ton 
l'Sta resolución ele no admitir dtedras en la Unil'ersidad continuó casi siglo y me· 
dio, hasta l'! afio de t 723 en que a petición del claustro de la Uni\'midad, co¡1· 

(195) 

(196) 

(197) 

Este Cllltllogo !ll• 1me11entra en el AGN. "ln1lice de lodos los libros lmrreso; 
del Cole¡:io de S. Pedro y S. l'ablo. Año ti99. Fo.las 171 útlle!I. Tomo 91 s. 
Colegio de México), p. 26. 
,Juan Luis Maneiro. De \'llls P. Campo)'. 111, p. 55, Ulado por Astrair. 

Decorme. Op. cit. 1, p. 140. 
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rccdió el Rey una cátedra de Suárcz leída por un P. Jesuita, pre1·iamente graduado 
·de doctor en la misma Univcrsi<lad: y así trayendo a sus aulas a todos los cur­
~ante1 de teología que tenía el Colegio Máximo ganó la Compañía, no poc0g dis­
·cípulos que cursal:an en el Alma Mi:t~r; riéndose descargado este colegio del 
·elemento seglar para dar libremente sus atenciones a sus propios estudiantes jesuÍ· 
tas; l' entre los principales maestros que desempe'aron este oficio en la Universidad 
brillantemente, estul'leron los P. P. Clcmensc Sumpsin, Francisco Javier Lazcano 

y füriano Vallarta. 
Para los juristas o abogados que estudiaban en San Ildefonso y que no estaban 

destinados al smicio eclesi[1Stico, en el año de 1736 el P. Escobar y Llamas rct· 

tor de San lldefonso, fundó en la Universidad, dotándola convenientemente una 
Cátedra del Matstro de las Sentencias; (198) cuyo profesor debía ser prccisamen· 
te un individuo que hubiera sido colegial en San Ildcfonso. De esta manera podían 
todos los que habían sido alumnos de la Compañía en toda la Nueva España, 
hallar en la Universidad la unidad de formación intelectual que sabían apreciar 

como peritos. (199) 

Eran pues en el siglo XVIII en la Capital, la Universidad y el Colegio Má­
ximo, los centros intelectuales que daban maestros e irradiaban cultura a toda la 
Nueva España; incluyendo, por supuesto las demás instituciones jesuitas disemina-

das l>or todo el territorio mexicano. 

Las cátedras que se impartían en los colegios jesuitas de la Provincia Mexi­

cana eran las siguientes: 

Colegio Máximo. - Una de sagrada escritura, una de moral, una de derc· 
cho canónico, cuatro ,de teología, tres de !iloso!ía, una de retórica, una de poesía 

y tres de gramática, 

En la Universidad, sólo impartia alg{tn miembro destacado de la Compañía, 

cuatro cátedras de teología. 

En el Colr~~o de Indios de San Gregario, ímicamente era impartida una cla· 

se de escuela. 

En el Espíritu Santo de Puebla se daban las clases de retórica poesía, cscue· 

la )' grami1tica. 

El Colegio de San Javier de la misma ciudad, contaba sólo con una clase 
dr em1cla )' otra de lengua indígena. 

(19R) 

(IS9) 

El "~lnt-slro de las Sentencias" fue Pedro Lombardo que en el sl¡:lo XIII 
rstahleoo un texto basado en Sentencias sobre Cuet11iones Teológicas Y 
Can6ni~ 

Cue1·as. Op. cit. 111, p. 253. 
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En el Seminario de Tepotzotlán se impartían las cátedras de retórica, poesía 
escuela y lengua indígena. 

La ciudad de Guadalajara contaba con el importante colegio de la Compañía 
donde se daban las clases de moral, cuatro cátedras de teología, tres de filosofia, 
una de retórica, una de poesía y tres de gramática. 

En Valladolid existían tres cátedras de filosofía, una de poe~a y tres de gra· 
mática. 

En Pátzcuaro, había cuatro cátedras de teología, tres de filosofía, tres de gia­
mática y una de escuela. 

E! colegio de Guatemala contaba en sus aulas con una cátedra de moral, cua. 
tro de teología, tres de filosofía, una de retórica, una de poesía, tres de gramática 
y uná de escuela. 

La ciudad de La Habana por medio de su colegio contaba con una cáte· 
dra de moral, cuatro de teología, tres de filosofía, una de retórica, una de poesía 
y tres de gram!1tica. 

En la ciudad de Qucrétaro, existían cuatro cátedras de teología tres de filo. 
solía, una de retórica, una de poesía, tres de gramática y una de escuela. 

En Zacatecas sólo cx~tían: tres cátedras de filosofía y tres de gramácita. 

En el colegio de Oaxaca se habían establecido, cuatro cátedras de derecho 
canónico, tres de filosofía, una de retórica, una de poesía, tres de gramática y 

una de escuela. 

El colegio de León debió encontrarse en este tiempo bastante atrasado ya 
que !Ó!o enrnntramos en él en esic siglo tres cátedras de gramática, 

En la ciudad de Durango habí:i una. cátedra de moral, cuatro de teología, 
tres de filosofía, tres de gramática y una de escuela. 

En Guanajuato encontramos en este. tiompo tres cátedras de filosofía, tres 
de gramática y una clase de escuela. 

San Luis Potosí o San Luis de · la Pai, contó con sólo tres clases de 
gram;ítica y lma de escuela. 

m 
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En ~lfrida si hubo abundancia de cátedras jesuitas, )'a que existían:, l'lla 

ciitt•dra ele moral, una de derecho canónico, cuatro de teología, tres de filo10fia. 
una de retórira, una de poesía, tres de gramática }' una de escuela. · 

El colrgio de Chiapas turn' una c:itedra de moral, tre; de grnm:itb y uua 

de rscucla. 

En la ciudad de Puerto Príncipe de Ld' Habana, í1nica111entc luncion1~n en 
este tiempo, tres cátedras de gramática; lo. mismo c1ue en Chihuahua, Pa~al r 
Campeche. 

Y por último en la ciudad de Cclaya, hubo adem:is de la1 tres c:Ítefo1s dt\ 
gram:ítira, una de cscurla. (200) 

Como en la América Colonial no existían 111:1s c¡ut• las unil'cnídadt» d~ Nuc. 
ya España y de Lima, los estudiantes de lugares distantt•s a ellas no podían füiJ. 
mente obtener grados acadrmicos; motil'o por el cual los jesuitas piden a! Papa 
Grt-gorio XV licencia para conceder estos grados: qne c-s concedida por. ~10dio 
de la !lula del 8 de agosto de 1621, pennitifodoscle a la Compañía otor?r 1·1tni 
b~·ados académicos a los alumnos qne huhit•ren cursado al menos cinco o•ic;1 rn 
los colegios jesuitas que distasen doscientas millas (sc•knta lc·~uas} de lo.1 Ju~a11'1 
donde huhil'se Unirmidad. 

Es interesante, 1especto a esto, hacl'I' notar que aum111e algunos col:~;io.1 to· 
ma10n el 1imhombante título de Unirmidad, no había t'll dlo.1 UnirmiJad ¡110-

piamenle dicha, 1inn ~ólo se daba facultad pam otorgar c·n ellos los tÍlulo.; de ha· 
chiller, licenciado y doctor, que coufc1Ían los lllclados dd tt•1rilorio dnud~ se en· 
rontraha dirho colegio. (201) 

La Compañía de Jesús 1u1·0 clura111e esle tiempo imnnncrahlcs prohbm:i.1 por 
este motirn ya c¡uc las Unil'crsidadcs de México, Lima, Filipinas )' espcciahncntc 

los dominicos, se opusieron tenazmente a este p1irilcgio d111ante todo el si~lo XVII 
y parle del XVIII; pon¡ue según parece, la Orden de Samo Domingo, ida tam· 
hifo de ti1·111¡10 aui1s t•ste dt•1tcho, :1111111m~ 110 habían lo~raclo ellos Pli! Rl'gio 
hasta 16U y eso para Bogot:í, Chile y Filipinas, 

El pleito tenninó ron la llula ele Clemente XI 4e 23 de julio clt• 1701 ~n la 
mal se concede a jesuitas y dominicos idén1ic0s pril'ikgios. (202) 

(200) Sacado del completo rstudlo del r. Decormc sobre Cáfodras JM~ifl, Y 
enseñanza Pn los colegios, p. 167 y ss. 

(201) Astraln, Op. cit. I\', p. 4:!9. 

(202) IJt>cnrme. Op. cit. 1, p. 133. 

164 

.::::¡ el Colegio de Guatemala que había tomado el título de Pontificia )' Regia 
un:: r,;1iclad, se daban grados de filosofía )' teología desde 1625; y dt~de 1676 ¡e 

confiiiuon tambilon los de doctores; y aunque por un tiempo se suspendieron 11to1 

grndi:¡, dice el P. Al1·grc que a partir ele 1733 rnlriewn a darsr, 

l'or Decreto ele 7 ele enero de 1625, el Virrey, Marqués de Cerrall'o concedió 
al rr.lrh~º de San lldcfonso de Puebla que los cursos c1ue allí se estudiasen, sir­
vi1·s•:n para graduarse en las mismas facultades en la Universidad de México; y 
a11111¡u1: la UnÍ\'l'1~idad se opmo, en el mio de 1680 había en Puebla un teniente 
univmitario encargado de recibir las matrículas, probcn7.a de cursos y certificados 
de les grados de harhillercs en artes y teolo¡,~a de los Colegios de San Juan, San 
Ild1~fomo y San Prclro. (203) 

En la ciudad de Guadalajara, aunque consiguieron los alumnas poder usar 
del privilegio otorgado por Pío V a los P. P. de la Compañía parece que no con­
tinuó en años pmll'riores esta facultad, ya que pocos días antes de la eiqmlsión 
se vneh'e a tratar robre el punto de convertir este Colegio de Guadalajara en 
Univmidad, lo ciue no tul'o efecto sino hasta el año de 1788, 

Los programas de este tiempo eran muy sencillos, pues no existía en ellos ta 
variedad de materias c111e hay en los actuales. Además de las dtedras que hemos 
vi~to en los Colc~~os de la Compañía, se impartían en al¡,~mos el hebreo )' el grie­
go, ;1unquc omionalmrnte; por lo que deducimos que las materias científicas y 
rsh11~Ós de idiomas dl'bieron haber brillado por su ausencia. 

A cualquier lu~ar donde llrgaban los jesuitas )' establecían residencia, ponían 
clr. inmediato la P..<rnr/a ác frl'T, escribir)' conlar, generalmente bajo el mando de 
un Ht-m1ano Coadjuntor; r donde las demás cátedras faltaban esta pequeña es· 
cuela 1icmpre existía. Las clases en ella dacias como ya hemos l'isto anteriormente 
t·r:>n '"-:ituitas r popularl's y .1e admitía rn ellas lo mismo a los pobres que a lo.~ 
rices; a los indios c¡ut• a los negros; constituyendo naturalmente un complemento 
ele b cclucarión familiar donde se enseñaba a los pequrños de edades más tiernas 
a rc:c~r. cloclrina cristiana, buena educación. limpieza y pirclacl, además claro e<tá, 

de la elemental c·nsciianza educatil'a. 

Entre los hc1manos coadjuntores, que dieron su vida en la enseñan7.a de loi 
niños de la Nueva España, destacaron brillantemente en esta época Sebastián Me­
drano en Pálzcuaro, Pedro de 01·alle que fue maestro por más de cuarenta añ~ 
en el Colrgio dr San Grl'gorio, Florencio Abarca maestro en Guadiana, Mérida, 

(203) Pt'rrz de Rlva~. Op. cit. VI, p. 430. 
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Chiapas y durante treinta y seis años en Guatemala; y el más famo!O de todos 
ellos, el Hermano Juan Esteban, de cuya labor en la enseñanza nos hemos ocupado 

ya en líneas anteriores. 

Estas escuelas y la enseñanza que era dada en ellas, se tomaba no solamente 
para la formación moral y religiosa de los pequeños, sino también como c;cuela 
primaria o preparación a la secundaria o al latín de Nebrija, como se le llamaba 

en ese tiempo. 

En la educación secundaria en este siglo, el traba jo de los jesuítas, sino es 
por la mayor extensión de ella a doce centros más de los que regenteaba rn el siglo 
anterior, puede decirse que no experimentó variación alguna que pueda consignarse 
en la· historia de este siglo XVIII, según el P. Cuevas, lo que compmeba que el 
plan adoptado en materia educativa desde el principio fue algo bien prnudo y 
de que la experiencia y frutos alcanzados corroboraron la estima que los jc.m'.tas 
tenían de su plan de educación y de enseñanza. (20-I) 

Sin embargo, por lo que se refiere a la latinidad; como l'Sta lengua era la ha1e 
de todas las carreras, se seguía usando en las escuelas y sr facilitaba murho a Joj 
muchachos mexicanos que hablaban el español, al grado de que al cabo de algún 
tiempo, hablaban y escribían el latín como los mejores estudiantes europro1; para 
lo cual, naturalmente contaron con maestros jesuitas incomparables cuya ricb ínte­
gra se consagró a esta especialidad clásica y al aprendizaje absoluto de ella. 

De la importancia de la enseñanza en la Nueva España, nos podrmm dar 
cuenta por las siguientes cilras en pmonal docente en los colegios jesuita•. A 
principios del siglo XVIII la Compañía de Jesús contaba con 523 sujetos. lo.; cua­
les fueron aumentando paulatinamente hasta alcanzar el ním1ero de 678 a la ex­
pulsión. De ellos, cuatrocientos dieciocho eran sacerdotes 137 escolares )' 123 Her­
manos Coadjuntores. Por razón de su grado eran: profesos del cuarto \'oto; 3H, 
de 3 \'Otos; 6 coadjuntores espirituales 2+; sacerdotes escolares ciento din; esco­
lares no sacerdotes 22; coadjuntorcs temporales fonnados, 87; no formadm 30. 
jesuítas nacidos en el \'irrcinato de la Nue\'a España ~6+; españoles penin1ulart's 
fü; alemanes H: italianos 12; franceses 2; 11ortugc;cs 2; irlandc·ses uno. 

Estaban 1~partidos todos ellos en cuarenta y ocho comunidades diferentes. 

'

' 1 ' d • • · ' 1 olrde·i8 . a razon e este aumento tan despropomonado de su¡etos en este s1g o ' " 
principalmente a que ;e lerantó la orden generalicia que existía de limitar a un 
número cortf,imo por cierto el de nm•icios que cada año podían admitiHe Y Te. 

(20-I) Cuel'I!. Op. cit. n', p. 157. 

186 

1 
~ 
~ 

'I :: 

~ 
~ 
~ 
;,~ 

~ 

1 ~ 
~ .. 
i~ 

~i 
I~ 

~ ,. 

t 
¡~ 

¡!'. 

g~ 

i'; 
:~· 
Í; 

l~ 
9 
i<i 
I'• 

1l 
!íi 
~;! ... 
H 
t.' 
¡{ 

potzotlán, el chísico amable noviciado se vio lleno de jóvenes de las me¡ores fami· 
lias, a juzgar por los apellidos que aparecen en los catálogos de estos años. 

En cuanto a las técnicas de enseñanza de los mae;tros jesuítas quisiéramas 
citar unas palabras al respecto del P. Mariano Cbvijero: " ... Hagamos justicia 
a tocio;; cu los extranjeros (mae1tros) se debe elogiar su constante aplicación al 
cstud1~ de la naturaleza, sus 0Ílse1vaciones, su método y su estilo pero se debe con· 
denar aquella perniciosa libertad en opinar los puntos filosóficos que tienen dcprn· 
dcncia con los dogmas de la religión. En los filósofos españoles se debe ritup.·rar 
su se1vil sujeción a Aristóteles, sn ncglig~ncia en la investigación de las cosas na· 
turales. !.U pasión por las materias puramenle mclafisicas y abstractas, su difmión 
ro cuestlones iní1tilcs, su preocupación contra todos los l'Xtranjeros, su método po· 
co amglado y su lenguaje b5.rbaro en la filowfía pero ~e debe apreciar en rllos 
lo que más importa que e; su inviol3ble y fim1c adhrsión a la fe de sus mayore; 
y s11 humilde diferencia a los Romanos Pontífices". (20j) Termina el P. Cla\'ije· 
ro 1•xmtando a los jó\'enes estudiantes a conscn·ar la gracia de la filosofía por me­
dio del trabajo y del estudio y dándoles sabios e importantes consejos tanto para 
adt'lantarsc en la literatura como en la ronscMrión de la piedad. 

Desde un principio se tuvieron textos de gramática y cantidad de trozos esco­
gidos de autores cristianos y profanos que se editaban en la imprenta de San Ilde· 

fonso. (206) 

La gramática de Akarcz se publicó en México por Pedro Balli en 1595; y 
entre los p1imcros libros impresos de otro orden encontramos "Emblemata Alciati" 
y "De Tristihus de Ül'idio''. 

Durante este siglo para la gramática se continuó utilizando el texto de Alvarez 
y el de Nebrija; característico por sus prctriitos y supinos en ,·crso; aunque en los 
últimos años se imprimió un libro ele brramática llamado: "De gramática latina et 
syntaxi" del P. Matc•o Galindo y otro titulado: "De la naturaleza y partes de la 
gramática latina" publicado en 1735 por el P. Santiago Zamora. 

Materias importantes en los colegios de la Compañía fueron Poesla )' Rrtórica; 
a cu¡·o estudio se le llamaba "Los años de Bellas Letras" tiempo en el cual se 
esfo17.aban los estudiantes en imitar el estilo de los cli1sicos en un curso de inicia· 

ción al estudio de la literatura. 

Los textos principales para la poesía eran: "Poeticarium Institunomium Iiber, 

(205) ''Vejamen que hizo el P. Mariano Clal"ijero para los ColeglO!I" M. S. m68. 
AHPnJ. 

(206) Icazbalcela. De 11 Imprenta en Nueva FApalla, p. 139. 
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l';ll~;. cnhnirornm 1·xemplis il\mu~tus'' del celebrado maestro P B1·1 tt·irc\' d .. . . . . · ' mo e 
Jo, ~: •. :111;" (ha)aJo; rast to<lo. rn laAttr f'u,·t.ra <le lloiacto). 

En 11·tórira, \o; r~nilon·s fueron m!1s lccundos y encontramos en esta materia 
¡

11
, tc.•tos signientl~: "De Arte Rhctórica lihri 11"; los "Quinque libri Rhrtoricac" 

del imigne literato J. llaham Lópcz a c¡uii•n llamaban "El príncipe de la lati· 
nida<l'' de nuestnts ticmpm, maestro de 1·loruencia )' Cicerón de nuestra prol'in. 
cia'';\"lk :\1tc Rhetmirae Lihri lll" drl español Tom;Ís González; "De Arte Rhc· 
toricJt~ rI Pocticae Insti1111ionae" ch·I poblano P. Vallarta y editada en México 
en 1751 con un libro llamado: "De latinae orationis rlcgantes" y qur reeditada 
en 1 i34 se utilizó como trxto t·n las escuelas rrligiosas de llolonia. (207) En los 
apun:r; del P. Akgre, n·[erentcs a la enseñanza de la retórica, figuraba como 
libro d1· texto el "Arte Rhrtórira synopsis", ohra qne sin embargo, nunca llt•gú a 

editar!<'. 

[, curioso ham notar que aunque la tradición rhísira prcl'alcció siempre 
en b mrtodoS educatil'OS de los colegios jc;uÍtaS. hay que confesar ,como dice el 

P. !} rnnnc c¡ne los estudios, al prínripio de este siglo XVII tul'icron pronto dos 
ti:rnliifüirnos enemigos: t•I mal gusto y el utilitari,mo; ronl'irtiéndose la literatura 
nacirnal rn nn juego de tropos, figura~ y sutilezas, rctrnécanos, afcctaciom·s y pe 
dantuía <¡ne dieion al traste ron el buen g111to tradicional en la Compañía. 

La Pi/omfía ¡· la 'J'rolo.~ía eran dentro de los rolrgios jesuitas las materias m:11 
imponanti•s y a las rnalrs los maestros concedían especial atención )' esmero, con· 
siderAndolas. según las l'icjas crónicas, romo: "El [undamrnto de toda mdadcra 

cultura". 

En l'l t')tudío de la liln<0fia solía decirle entre los cullos mexicanos del XVIII 
que: "~ingím pueblo l'il'c sin lilosoíla, y del 1•alor de esta depende su cil'ilizarión 
o rn 111ina". Era conocida entonces con el nombre de cul'!O de artes y comprendía 
su é't11dio, tres años y lrcs materias principales que eran: la lógica, la metafísica 
y !a foira. Comprendía adm1:ís la cosmología y todas las ciencias natura!rs. 

La wriologia y trodicra no entraban aún en este ramo y todos los cursos de 
filo~~fía se 1-nseñaban en latín srgím los libros de Arist6teles. (208) 

La labor del maestro de artes, la resume asi el P. Lazcano: "Consideramos al 

(207) lbldem, p. 141. 
120S) Derorme. Op. cit. I, p. H9. 
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¡mií· 1cr de arlt•s. metido cn una t·mpre;a para !o c¡m· no basta un hombre rolo 
aurn¡ul ;ca tan homhrr como el P. Ül'iedo; porque fuera de escribir y digerir pa· 
pelr~, dictarlos y explirarlo.1 c1ue es el oficio propio de un lector de facultades ma­
)'Olf! en nuestras Amrriea1, por ser los cmsantes niñas de poca edad; catorce año1 
más o menos es indispt•nsablc la cotidiana l'igilancia para que escriban y el \'isitar 
los cuadernos para que no los pierdan y tomarles de memoria las lecciones y dis· 
put<is, el adelantar a los al'entajados y alentar a los ta1dos. El procurar que todos 
arguyan y sustenten confcrcncia1. el pasar las funciones pi1blicas que no !en poca1 
y de las c¡ue deprnden el crrdito del Clll'lO )' de la Compañía ..• " 

"Acrece a tan molestas tareas el próvido desvelo sobre sus costumbre~ cspe· 
cialrncnte para que no se cscapl'n fugitil'Os de la cla1c )' más lo que frecuente­
m•::llc acaece cuando no se sabe de quién dependen ó donde viven ni por qné faltan, 
todo lo que ocasiona escrupulosas congojas al mal'stro y no es tampoco la menor 
desaión hallarse compulsos a valmc de las annas del rigor para que los niños 
estudien''. 

Raros eran los profesores que hacían de la filosofía una carrera ya que despué.1 
de los tres años de esta ascendían a facultades mayores; de modo que las cnes­
tiones filosóficas más importantes se estudiaban más a fondo en los curios supe1 :0-
1 es <le teología o leyes. 

].-05 textos de liolsofía no eran más cine los mamotretos tradicionales de los 
cuales rada maestro tenía el scyo y no constituían más que textos elementales para 
uio tle los niiio1 y por lo tanto de muy pora importancia para la ciencia. 

Al l'studio ch• la Tl'Olo~ia s·: dedicaban por cntrro los teólogos canonistas y 
mornfüta~. <1ue r1an lm homhn·s más sabios, rnrargmlos de la enseñanza de esta 
imp:1~.111te mat··ria rn los roll'g!os jl'suítas. 

1~1 cátedra de Prima de Teología en Nucl'a España era considerada romo 
una npl'cit• dt• l'ontifirado al ~111• no a.1crndían sino los que habían dcsl'mpeñado 
con ixitn todas las drm:Í~ cált'dras. l'mpczando con b dt• letras. filosofía. sagrada 
escritura. l'Cspcr1ina (moral ¡· derecho canónico, prima en Puebla, (cuando la 
hubo allí) y finalmente, después de ser maestro de todas rstas cátedra.s, el prepa· 
ratlo jesuita llegaba a ser maestro de cátedra de prima en la capital. (209) 

tos ímkos texto; que sabemos, sr hayan empicado en el estudio de la trolo­
gía fQcron: "La 1ida oculta de Jesucristo y de San José" publicado en Francia 

1209) Citmlo por Ct1e\'as, JU, p. 11!4. 
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por el P. Pedro de Morales; y los textos del P. Francisco de Lugo en cuatro tomO! 
que publicó en Granada, Lyon, Madrid y Valencia. 

Entre los teólogos m!1s notables del siglo XVIII tenemos al toledano P'. Dirgo 
López Marín, prefecto de estudios durante murho tiempo en el Colegio ~I.ix:mo; 
al P. Antonio de Peralta, maestro de filosofía )' teología en Puebla; al P. Matías 
Blanco, durangueño que imprime en la ciudad de Ml'.>Xico su obra: "Tractatu; de 
Libertate creata sub divina Scientia Voluntate et Omnipotencia"; el P. Nicolás 
Segura; el P. Francisco Jal'ier Sokhaga, y sobre todo el ilustre P. Francisco Javie~ 
Lazcano que recorrió todas las cátedras jesuitas y de quien se conserva un tratado 
de teología llamado: "Principatu Marianae Virginitatis": del cual se ha <lirho 
que es una lástima su estilo gongoiino puro. 

Otros teólogos importar.tes fueron: El P. José ~lariauo Vallarta que comba. 
tió duramente la refonna de los estudios; profesor de filosoría y teología en'.Pur­
bla y en el Colegio Miximo; el J. Juan Francisco López; d P. Mariano lturria~a 
y el veracmzano P. Francisco Javier Alegre, aunque este í1ltimo sea más conocido 

por su obra como historiador. 

Los cursos de Moral, Drreclio )'Sagrada Escrit11ra; así como los ele lfirloria 
y Ciencias, aunque no tan importantes como la filosofía y teologÍa sí ocupahan 
lugar especialísimo en Ja educación e instrucción dada en los colegios jesuita•. 

Los casos de moral, fueron implantados desde los comienzos mismo, dr. la 
Compañía en México, debido generalmente a exigencias naturales de Jo, propim 
obispos. Y como en este tiempo las mate1ias del curso de moral no cstaha? tan 
deslindadas como actualmente, muchas cuestiones st• estudiaban en los Cl'l'SO; d~ 
prima y las más, con Jos de l'cspertinas, juntamente con !'] drrrcho canónico. 

Hallamos en el año de 1752 C11rs011trs ác Dmrlw.r Ca11ó11ico )' Cii•it en rl 
Colegio de San Ildefonso; suponiéndose que los del Derecho Civil irían a oír Jos 
curros en la Universidad, ya que sabemos que los jesuitas can·dan de t·sta rát·dra 
rn sus aulas. (2!0) 

El P. Arias indica al respecto que: "Antiguamente la moral tenía el mismo 
profc.1or que b sagrada e.1critura, aunque en dirersos días y Jo mismo suponrmos 
de Ja cátedra de cánones. 

Respecto a los textos de moral, no hallamos Ringuna obra general impresa 

(210l AJerre. 0p. eiL m, p. 491, 
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por Jos jesuitas al respecto; lo único que e.xistió fueron cuestiones particulares, 
según la necesidad, refiriéndose preferentemente a lo que se podría llamar: TcollJ. 
gía Pastoral. 

El P. Oviedo escribió un compendio de moral titulado "Succus Theologiae 
Moralis" editado en 1754 y 1760. 

En Sagrada Escritura ¡• Teología Maria11a encontramos que los mae;tros de 
estas materias en este siglo hacían alarde de saber griego ¡· hebreo y daban cada 
tres años un acto solemne muy celebrado en su obra por el P. Lazcano. Entre Jos 
textos de Sagrada Escritura de este tiempo tenemos: "Los comentarios de las 
Epístolas de San Pablo y de Jos cánticos del antiguo y del nuevo testamento" del 
P. Agustín Cano. Y los siete tomos de Ja Glosa de la Biblia por el P. Salvador 
de la Puente, doce aiios profesor de moral en los colegios de la Compañía. 

Y de los escritores marianos que más se distinguieron tenemos a los P. P. An­
tonio Arias, perito en griego y hebreo, maestro de Teología Antonio de Ayala, 
Juan Camero, Antonio Peralta y Francisco Javier Lazcano cuya obra: "De pario· 
cipatu Marinae Gratiae" fue editada en México en 1750 y otra l"CZ en Venecia 
en 1755, 

En cic11cin.1 e liistoria, materias poco adelantadas en ese tiempo, no encontra­
mos ningún libro de texto y sólo sabemos por el P. Alegre que fue el P. Juan 
Sánche-L, de los primeros que habían venido de España y el cual a Jos estudios 
comunes de Ja Compañía juntaba muchos y muy útiles conocimientos dr a1trono. 
mía, geografía y matem;íticas. 

De rl se decía que: "Fue el más hábil y laborioso de cuant05 .~eógrafos ha 
tenido la Améiica y en los mapas exactísimos que nos dejó de toda Ja coJ!.a del 
Pacífico hasta Panam;Í, da a San Salvador la longitud de 277' en un plano par­
ticular de la Provincia de El Salvador; y en otro general de la Audiencia de Gua­

temala le da 283". (211) 

Otros científicos e historiadores jesuitas notables fueron: El P. Juan dr Tobar. 
llamado "El Cicerón Mexicano"; el P. Andrés Pércz de Rim; los P. P. Florencia. 
Ale~re y Clal'ijero (de quienes nos ocuparemos más detalladamente en nuestro 
siguiente capitulo) y otros cronistas menores. 

Y finalmente, aunque de mucha menor importancia, se drslacaron otra1 , 

(211) Jbldem. p. 4t9. 
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In; cokgios jcsnil;i1 romo la gt'O'JrJfía, la agricultura y ganadería, Ín· 
dustriai ímligcnas, 111cdícina, arquitectura, pintura c!cultura; materias que por 

110 

ser tona de labor rduratírn nos vemos obligados a omitir en este modesto estudio 

de in!lituó1111c1 jesuitas. 
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CAPITULO VIII 

JESUITAS ILUSTRES EN LA EDUCACION EN LA NUEVA ESPAtilA 

S U M A R 1 O : 1.-El P. Pedro Sánchez y su proyeccián. 2.-Medios in1lintos 

y habilidades propias de cada escolar según el P. Pérez de Rivas. 3.-!:ducacián 
e instruccián de los a:umnos jesuitas. A.-los principios aristotélicos co;:oc norma 
rie enseñanza en la filosofia. 5.-EI método silogístico en lo físico exp~rimentcl. 
6.-Criticas a estos sblemas. 7.-Revisián al Ratio Studiorum. 8.-Ten:~tivas de 

reformas en los estudios. 9.-EI gongorismo y sus electos negativos. 10.-Maes· 
Iros jesuita• que atacan este nuevo estila literario. 11.-Progresos nalab'.e,; de la· 
labor jesuita en este siglo. 12.-Proteslas de los jovenes a los moldes e:iu:ativos 

tradicionales y relrágrados. 13.-leclura de los clásicos entre los joven~; je1uilcs. 
14.-Se inaugura una prudente reforma en la filo:ofía de la escolástic:. 15.­

Pioyeccián histórica e ideas renovadoras de los P. P. José Rafoel Camp~y. Diego 
José Abad, Salvador Dóvila y Julión Parreño. 16.-Francisco Javier Ale;re como 
el hombre de mós extenso erudición que ha producido la Provincia Mer.i:ono. 
17.-Su extraordinaria obra: "Historia de lo Provincia Mexicana" y olr~1. 18.­
La personalidad de los P. P. Rafael landivar y Juan luis Maneiro. 19.-Franchco 
Javier Clavijero como el más egregio exponente del alto movimiento intelectual del 
siglo XVIII. 20.-"la historia antigua de México". 21.-Su valiente cri:ica a los 
moldes antiguos en los sistemas de enseñanza. 22.-la junio convocada para la 
reforma de estudios y cuyo resultado nunca se conoció. 23.-Alumnos ílu;trcs de 

la Compañia de Jesús. 24.-La Pragmática de úrlos 111. 

173 

... ··-:: ': .~:·.'.'~~~m~!f".~.'_6¡tiM¡¡rlh.r.:1.r,vJ;-?AP.-.:,.~if' ... ?.!~:~,,~~;;:ii.J~1ü..:~~/r~~~-;-· ,,..~-



~ 

' ' Desde el establecimiento de la Compañía de Jesús en la Nueva España en 
15i2, contó la Provincia Mexicana con extraordinarios valores en las letras y en 
la educación de la juventud mexicana; siendo el primero de ellos, indiscutible­
mente el P. Pedro Sánchez, primer Provincial cuya preocupación esencial fue el 
establecimiento de colegios; siendo inclusive acusado, como ya hemos visto, de 
anteponer la labor educativa a la de evangelización. 

De su personalidad y sistemas de enseñanza nos ocupamos ya en nuestro ca· 
pítulo 1 dedicado al establecimiento de la Compañía de Jesús en México; pero 
debemos hacer incapié en que la pauta por él marcada, desde los comienzos, en 
materia educativa, continuó felizmente durante más de cien años, hasta bien en· 
trado el sigloXVIII; en que se piensa hacer una reforma en materia de enseñan· 
za y aunc¡uc al respecto dice el P. Cuevas: "El trabajo de los jesuitas en la enseñan· 
za de la juventud mexicana no experimentó variación alguna, seña] de que el plan 
adoptado desde el principio fue algo bien pensado ... ", sabemos sin embargo, que 
el plan jes1úta tradicional, ya en este siglo, con el aumento de la población y el 
consecuente adelanto científico, era considerado un tanto anacrónico; y como 
ejemplo de ello tenemos el pensar del P. Andrés Pércz de Ril'3S, que en 1648 es­
cribía lo siguiente, sobre el ministerio de la educación: 

"Que aunque e! muy útil, juntamente es bien trabajoso reducir a disciplina 
y enseñanza tanto número de mancebos y niños y gobernarlos y sujetarlos con sua­
vidad y amor al estudio, ele la virtud y letras; intento tan dificultoso que lo pueden 
echar de m los padres carnales con sólo dos o trrs hijos que tienen debajo de su 

obediencia". 

El mismo P. Pérc1. de Ril'as en su obra en l'I capítulo XXII trata de Jos 
medios, instintos y habilidades propias de que dota Dios a cada criatura para que 
consiga el fin a que se le destinó y aplicándolo a la Compañía añade: "Se puede 
fin cncarcrimiento decir c1111• la bondad divina ayuda a criar con mayor afecto 
y amor los padres camales a sus hijos 11uc aquel con que los maestros de la 
Compañía cuidan del aprol'echamiento en virtud y letras de sus discípulos que 
miran como sus hijos ... De aquí nace el orden, el aprol'cchamiento en letras, el 

ejercitarlos en 1·arios actos públicos, literarios y declamaciones recitadas que simn 
de eruayos para cuando después se oponen a puestos o cátedras, pueden lucir. 

Para esto también sirven los coloquios, comedias latinas que a veces se represen-
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tan. !os ptt•mios 1·arios dl' los l}UC se aw111aja11. ·. Lo mal pc1tc11cce al titudio 
de las letias y a la nohilí~i111:1 potencia del entendimiento 'lnc se procura cultil'ar• 
}llll'S si r;mtos a la otra potcnria t•frctirn del alma que es la \'oluntad, bien cono'. 

ridns sr.n los mt•dios que pwrura )' l'jercita la Comp:uiia. prrtmdiendo aficimar 
y 

1
·ndt'll'lilr la tierna edad por el i Jmino de la l'irtml, y l!lll' por dla si· tn:am:nc 

,
1 

b hienarrnt111at11a l}lh' t'S 111 íiltimo )' frlirísimo fin. A esto se mdt·nan lai con­
~1c~ariom·s dc\'Otas q111• se instituytn dt· los estudiantt•s: a eso mismo el k"rse 
libios cspiri11wlcs; )' todo cw finahnl'ntt· se ronfinna, sustenta y pt·r[ecc!ona "'" 
la hecuencia de los Santos Sacranu ntos. . • Estos medios q11t· la Complfi~ p~nc 
al alcance de todos, incita a los alumnos a la l'illnd, !i hay algún discolo 0 tocado _ 

di• 1·nfc1 nll'dad 1;1oral ronta~iosa o l'iciosa, luego sea t•xpdido de la t·onmni<larl. ~~; f 
r., 

!.os 1·scolarrs tienrn sns cntn•ntenimirntos honL'Stos con ae¡tll'l:o; qne ion tl1• 
una misma rdad y ejercicios y todo ayuda a la alegría ron que la nohlt· juvwt111l ¡, 

pitlt• rria~r ... " (212) 1l ~~' 

Sin l'111hargo, si dt• la t•ducación, pasamos a la mera lmtrnrció11 o cn.1~iiama 
dr las lruas y riendas. podemos decir con toda certeza que la Co111p;1iJ;, ~ani1 
t•n este siglo, por sólo encontrarse en la Prnl'incia ~lcxicana homhn·s tic la tala 
di· :\kgt'l', Cial'ijc111. ~lmwiro y 1.andil'ar; de lo rmtl st• puede infeJir c¡u~ hahía 
mejor fmm;Kión y horizontes nm•rns aunt¡uc t•so sí. dmtm dt• los moldt·; ;nt;guo1 

ele b; h·uas rl:1sicas ~u·ro·latinas 1· de la filr.sofía aristoti-lica. , ~ ' . ~: §1 

Al iniciarse el siglo XVIII hubo ahuna1 tt·nt:ttil'as de n·fnnnas en la ens:i1an· !?.',;:. 
u ·~ ~ 

za. su~e1idas por los .. 1'.~ismns macstr?s y de .. artll'rdo ron lo que ya desde rnto:1rr1 ~.j 
rmpi•zn a llamarse Ftlo1ofia i•sprrnm·ntal : p1•io pronto se cnrargarnn d<:•lr la ~} 
Cuó Gctll'ralicia tic cnraum estas tl'tldenria1 en lus pt incip!os atistoti-1::1; · 

"Como hasta at¡uÍ lo han herho los 111(1s, esctihia el P. Visconti, ni parw; hay 
rama o motirn al~uno pata drclinarlo y aunqm• a al~nnos ks paredes;• lo. co~lia· 
no. m los hijos de la Compaiiía que profesan exacta obediencia, dehc p~1¡'" por 

causa muy rnficicnte 1•! saber que a1i lo rrr.en )' onknan los sU}ll'riores. 

En ruanto al método. aiiadia el mi1mo P. Gctwr:il: "En estas cn~•t'o111•1 Y 

ronll01'l'TSia1 d1• }a füica experimental, SC rOllSCl'l'C )' ri•tenga el t11rtotl~ ~i!O· 
gístico". (213) 

Tu1·icton que pasar aun algunos años para que esta pn·tendida reform1 fuc_;e 

rstudiacla mi1s dctt·nidamentr. 

t212) Pilrez de Rlvas. Op. cit. V, p. 281. 
(213) "Ordenes de Mayor Momento y PerpeluM de J11'11Hirot1 PaulreA GH?•r.1lel" 

Lib. l. p. 183. Allnt. . 
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No falta t¡uien culpe a la Cornpaiiía de que con estos métodos, anuló a sus 
propios escritores y "bastó, dicen, que estos se \'ieran libres en Bolonia para pro­
ducir obras tan egregias'". Pero con mayor espíritu y ;itcndicndo más a la; reali· 
dades se puede as1•gurar c¡ue la Compaiiia all'lltÓ y apoyó a sus cscritore.1 cuanto 
le fue dable; pero muchas \'eccs pasó t¡ue ella y ellos con laudable acto tuvieron 
que sacrificar a uno o varios escritores y prescindir de sus posibles triunfo; para 
alender, sin glotia humana a nna <lacena <le muchachos en quienes lodo bril!aba 
menos el agradecimiento. (2H) 

Debió haber quejas fundadas por parte de los profesores, respecto al poco 
estímulo y apoyo que les dieron algunos dt• los rectores de los colegios; pues el 
P. Visconti no dudó 1•n csnibir a rstos por medio del pmvincial: "Que se provea 
y administre a los maestros lo necesario así para a¡mnder como para enseñar y 
los rectores tengan entendido y se persuadan <JUe el dinero de los colegio; se em· 
pica muy hil'O t•n rnmprar libios; tamhifo deben los rectores administrar a los 
maestros los premios que se suelen repartir entre sus discípulos; y que si hubicrrn 
de tener alguna función, recitar alguna oración o dar al público alguna represen· 
tación, para lo cual fuere menester algún aparato, deben de bncna gana hai;cr 
los gastos y no pe1mitir de ninguna manera que los nuestros fuera de sil\ trabajos 

ponga algo suyo ... " (215) 

Era natural pues que en este siglo de las luces en la historia de la Provincia 
Jesuita de la Nuera España, surgieran nueros pareceres y dh·ersas opiniones n~· 
pecto al tradicional y un tanto atra1ado: "Ratio Studiorum" romano·plrisiensc 

en los colegios jesuitas. 

En la historia de la literatura mexicana del siglo XVIII habían surgido de 
pronto dos corrientes paralelas: una de mal gusto y estancamiento científico (al 
decir de los eruditos en estas materias), <1ue fue el gongorismo; y otra de clasiris­
mo y rcno1•aci6n, al impulso del progreso de las ciencias y de la vicia literaria 

internacional. 

El gon~otismo fur un nuem estilo implantado t•n los países de habla caite· 
llana por Gúngora y Vieyra en la segunda mitad del siglo XVII y que se caractr· 
rizaba por la ostentación exagerada de las fotmas literarias en cualquier d:mmo 

o composici6n lírica. Esto que fue considerado una especie de decadencia en las 
letras cUsiras, no influyó mncho al parecer en los miembros de la Complñía rn 
Mrxico; aunque algunos no pudieron sustraerse a este nuel'o ínílujo literario y 

entre ellos tenemos al P. Lazrano, al P. Esteban de Aguilar. )' al P. Juan de San 

(?14) Cums. Op. cit. IV, p. 162. 
(215) "Ortli•nes tfo Xucstro~ .... , p. 2M. 
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Miguel, pero sobre tocio a los P. P. Avendaño y Nicolás Segura, quienes conside­
rando a Viryra "Féni~, Ardngel y Serarin", tul'ieron se1ias reprensiones de parte 

de los superiores jcsuhas. 

b C:omp;.ii'a l'n ~l·ncral, se res!stiú cuanto pudo a adoptar este nuevo tipo 

li1erario v cnllc los que más lucharon por desterrar de las aulas Y de los sermones 
l>trs aniÍiciu.Ls di1cu1ms tl'lltlllOS a los r. r. Jt:an Anton:o <le Oriedo, Javier Sol­
rha~a \' ~[anucl !krrern, que llCltenenn a la nueva escuda italiana o francesa 

que \a. a ¡n:~'llar por las refonnas en los estudios. 

Lo> P. !'. Herrera y Sokhaga, lamentablemente no dejaron escritos por lo.1 

cuales poclamos damos cuenta de sus dotes, ai:nque durante muchos años e1tul'ie­
ron ;il ircnlc de la educación de México. Del P. 01·iedo en cambio, podrn10s decir 
que iuc de los primeros jesuitas en abrir los hmizonles culturales intcmacionah 
"Nacido en Colombia, educado en Guatemala, formado en Mé:1ico, r~corrió en 
vi11Ud de su oficio de Procurador y Visitador, España, Italia, Francia, Filipinas, 
dejando en tocla1 partes alto concepto de la cultura mexicana, a la par que abrien­
do grandes los ojos sobre culturas extrañas". (216) En cuanto a sus preferencias 
literarias muas cómo en el aiio de 1752 ridiculiza abiertamente a los gongorinos. 

El P. OriL'!!o, siendo maestro en San lldefonso, antes de ser Provincial, fue 
el p1 irnero que promovió con todas sus fucr7as en la Provincia el estudio del fran­
ci~ "tanto como un ramo de erudición como para apro\'echarsc de los muchos 
y burnos escritos que hay 1·n l'Sta lengua", según él mismo decía. Y en los gran· 
eles colegios de ~léxico y de Puehla, de que fue retcor, no sólo era esmerado en el 
pro~reso de los estudios y 1!!' las buenas costumbres, sino espléndido en el embelle­
cimiento de los edificios y comodidades para los maestros y alumnos. 

En g<·neral. rstos fueron los principales, pero no los únicos elementos del pro· 
g1<·~ liter:uio jesuita en estos últimos años anteriores a la expulsión, entrando rn 

esta m1ovarión l'I conorimirnto de las lenguas modernas. Las pocas y primeras 

tradurrionrs del italiano y dl'l francl~ son del año 1689; y el francés no parece 

haber penetrado en las aulas jesuitas antes de la segunda decena del siglo XVIII 
y eso. en fonna excepcional, hasta que el P .Lópt'Z se preocupa por 1u estudio en 

una forma seria. 

Por otra parte, debió influir poderosamente también en este rtajuste de e1tu· 

dios, la p11$rncia en la Prm·incia Mexicana de misioneros ¡· maestros jesuitas que 

(?16i J,n1.cano. Op. cit., p. 239. 
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en Jtalia, Bélgica, Alemania, Austria y Suiza introducían nuevas costumbres y 
nuevas técnicas de enseñanza. (217) 

Poco a poco las nuevas generaciones representadas por los criollos empezaron 
a protestar por los moldes tradicionales y retrógrados simbolizados primordialmente 
por los P. P. Lazcano y Vallarta, Manciro atribuye el principal papel en esta 
rcnoración a los P. P. Campo)', Clavijero y al Prm·incial Cevallos; así como a los 
apenas estudiantes, Abad, Parreño, Landívar, Caro y otros cuya obra completa 
se pr9dujo en Italia, al destierro. 

Estos jóvenes descontentos y rebeldes con los métodos impartidos desde tantos 
años atrás se formaron casi solos con su inaciables lecturas, aunque siempre guia· 
dos por los clásicos. En letras, filosofía y teología, cansados con los mamotretos 
de los maestrillos (218) predicaban la vuelta a los grandes autores antiguos, enri· 
<¡ueciendo su caudal con las adquisiciones modernas en las ciencias, aunque no 
iabían bien a dónde ir, se tiraron a todo lo nuevo que caía en sus manos en: len­
gua~ antib..Ucdades, :ílgebra, geometría, mineralogía y botánica; que deseaban, pero 
no sabían bien como encajar en los actuales programas de estudios. (219) 

Con las "Instituciones Philosophiac" del P. Guevara se inaugura en Mt'Xico 
una prudente reforma en la filosofía de la escolástica y no es que mucho antes no 
se ln:b!l~en cultil'ado con ahínco y provecho las ciencias naturales, sino que se 
marcó de una manera más decidida y franca la distinción formal y específica entre 
la filosofía propiamente dicha y las ciencias inferiores. 

Ahora estudiemos un poco más detalladamente la personalidad histórica e 
idea~ renovadoras de algunos de los más destacados jesuitas en el campo de la 
emeiaanza en este siglo XVIII. 

El primero que se lanzó a abrir caminos nuevos fue el sonorensc P. José Ra­
fael Campoy; nacido en Alamas en 1723, siendo sus padres Don Ramán Campoy, 
abogado de la Audiencia de México y una noble criolla. Estudió latinidad )' filo· 
sofía en San Ildefonso, pero esta í1hima la oyó en el seminario tridentino del 
Ilmo. Don Ignacio Rocha, quien solía decir que su discípulo había llegado a "lo 
sumo del peripatetismo". En 1741 ingresa a la Compruiía )'con sólo la lectura de 
los grandes clásicos como Aristóteles, Demóstenes, Cicerón y Crisóstomo, rclonnó 

t217) 
t2t8) 

lllS) 

Cueras. Op. cit. Ill, p. 2 tií. 
"llaestrilto" rs l'l jesuita 111 que le falta el Trologado y rs maestro durante 
tres años antes de recibir las Ordenes. 
Citado por rl P. Deconoo en sn obra: Jlistorla tic la Compañia de Jesús 
en el siglo XIX, p. 110. 
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su criterio y llegó a componer tan bien en prosa y verso latino que el P. Aliad 1 
• 1 • • o 

pone entre los me¡ores at1mstas. 

DcspuÍ'S de repasar la (ilosoHa en Puebla )' de enseñar dos años la granütica 
en San Luis Potosí pasó en la flor de sus l'einticinco años a t$tudiar teología i·n 
México. Todo el tiempo que tenía libre lo pasaba en la biblioteca del C<>!rgio 
Máximo, al cual acudían en estos ai10¡ esa falange de i·gregios humani1ti; mcxi· 
canos como Francisco Jalier Clarijero, Diego de Abad, Francisco Javier Aligrc, 
además de Campo)', "quienes en el destierro )' amantes para México, lo.; ojos 
habían de cargar acmo fm·oroso en todo lo mexicano". En el M;íximn é1tos 
notables humanistas se preparaban a una "renovación cultural de car.ictcr mo· 
derno iniciada, dice Justino Fcmández, de manera importante y con s1•ntid0 t·clrc. 

tico''. 

De la biblioteca del !lli1ximo, desenterró Campo¡· tesoros oil'idados y dr,;cu. 
brió mapas y hemisferios l'aliosísimos; herencia de Don Carlos de 3igücnza y Gón­

gora a Ja Compafiía, con pinturas y manuscritos ya casi oh'idados. 

En cuanto a sus estudios teológicos, Santo Tomás, Suárez, Peta1io, Mckhor, 
Cm10 )' otros no ofrecían secretos para él; y preocupado enteramente en esta:; rui·s­
tionrs, se o!l'idaba, según dicen sus biógrafos, frecuentemente de estudiar ) n~pi1ar 
los mamotretos de su maestro que era nada menos que el ilustre Lazcano, lo que 

le costaba serias reprimendas y castigos. 

Como podemos \'l'r, era perfectamente lógica )' razonable en este joven · ute· 
ligcnte e inqnicto, l1 idea que bullía en su mente de hacer efectil·a la refom1a en 
los estudios; sin embargo, por sus ideas inno1·adorns fue pril'aclo por el r. P11Jvin· 
cial de enseñar letras a los juniores; y el P, Campoy tm·o que conforml~e con 
pasar quince añn1, antes del destierro en le Colegio de Vcrncruz, dridc donde 

mantenía contspondl'ncia ron la gl'llte cnlta de Europa. 

No 'ólo como latinista, sino también como orador, din· su biógrafo Manc:ro, 
1·rn Campoy notahilisimo; Tenia tres tonws de s1·nnoncs a lo Demóstcnc.; y Cri· 
!Óltomo en la má1 pura fonna d;isica, pt•ro que se perdieron a la expulsión. Y s~ 
eucontrnba preparando una rerdición tcncracla y amplimb de la "lfotoria Na­
tural" de Plinio, pero lo mi11110 c1uc s111 mapas, no los pudo imprimir por in pn­
hma en Italia, donde murió 1•stc 1·xtraordinario hombre de lctra1 en 17ii. (220' 

~lurhos de sus cletractorl's mexirnnns, monocieron a su murrtt• t•n Italia sus 

WO) Citado por rl P. Cuel'as I\'1 p. tSll. 
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mérito!, pues se com·cncieron mi1s tarde de que no tenían sus estudios el carécter 
revolucionario de novedad que imaginaron, "Pcr Dcum inmortalem", exclama 
Manciro, cuando los estudios nueras ni por asomo tocan las l'erdadcs de la fe. 
¿ Pai-a qué temer grietas subterr.íncas en una ocupación que dio Dios a los hombres 
paril cultivar sus ingenios y dar a conocer sus divinas maravillas? Merecen a la 
1·crcbtd, todos los elogios aquellos ingenios eminentes, beneméritos de las letras que 
con inmensos trabajos escudriñan estas novedacds, donde la \'Croad se oculta y de 
don~, según dice Feijoó, Ja arranca la inteligencia para beneficio de la huma. 
nidad". (221) 

Mejor suerte turn su compañero el michoacano P. Dirgo José Abad y sobre 
todo más influencia entre los jesuitas, enseñó en los colegios de Zacatccas y Mé­
xico, la retórica, filosofía y derechos civiles y canónicos, y era rector del Colegio 
de Q••erétaro cuando fue desterrado. Supo abandonar a Barclayo, Góngora y Vciy. 
ra, a Jos cuales se había aficionado en su jul'entud y adoptar después para su CS· 

ludio a Garcilaso, Granada, Virgilio, Tcrencio y Tulio, Fue el primero que usó 
en el ~olegio de San Ildcfonso para la enseñanza de los elementos de derecho la 
maravillosa obra de Jo.1é Vicente Gravina, Desterró de st~ aulas Jos paralogismos, 
sutilezas y recomendaba a sus disdpulos los "Comentarios de Amoldo Vinio", a 
los cuales les inspiró afición también a la verdadera y antigua jurisp111dcncia de 
Papiniano y Cuyacio. 

El P. Abad nació en una hacienda de labor cerca del pueblo de Jiquilpan, 
el lo. de julio de 1727. lnst111ído aili en las primeras letras y en la latinidad por 
mae~tros que le proporcionaron sus ricos padres, fue trasladado a México y estu. 
dió filorofía en el Cole~io de San lldcfonso. A los catorce años tomó la sotana 
de la Compañía de Jesús en el nol'iciado de Tcpotzotlán, y a partir de entonces 
inicia m labor de maestro. Antes de los cuarenta años perdió la salud y no hallan· 
do ali\io en los mrdicos, se dedicó con increíble ardor al estudio de la medicina, 
a lo cual debió sin duda haber alargado la vida hasta los cincuenta y dos año!> 

Salió de la Nuel'a España en 1767 y se estableció en Ferrara, lugar donde, a 
pesar de su !.1lud tan delicada, continuó su obra que había comenzado en Que· 
rétaro llamada: "Heroica de Deo Carrnina", dedicada a la ju\'entud mexicana, 
que sin noticia del autor se imprimió en Cádiz en 1769 con sólo veintinue1·e can­
tos; los que corregidos y aumentados luego a treinta y tres se reimprimieron en 

Florencia en 1773. No envanecido ni aún satisfecho el P. Abad con los elogios 

que mereció su ohra, castigó de nuel'o sus versos )' con el aumento de otros cinco 

(221) .Juau LulM Manelro y Manuel Fabrl. \1das de Mexre.tOs Ilustres del si­
glo XVDI, pp. 29'l-295. 
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cantos Jo reimprimió en Ferrara en 1775. Finalmente en Bolonia, donde había 
psaado a buscar mejor clima para su quebrantada salud, concluyó la idea que se 
había propuesto, de presentar al público una suma completa de los misterios du 
Ja religión, cantados digna y heroicamente en cuarenta )' tres cantos latinos que, 
dedicados a la jul'entud mexicana, se publicaron en Ccsena en 1780, poco¡ meses 
después de su fallecimiento acaecido en llolonia el 30 de septiembre de 1779. (222) 

Más que como obra poética, según el P. Cuevas, lia de considerar.1,, la del 
P. Abad como una brillante síntesis de Teodicea en la que se rcl'cla a un profundo 
y deroto pensador. 

El P. Salvador Dáuíla, tapatío, trabajó mucho para introducir y propagar en. 
trc las jó1·enes que tm·o a su cargo, el buen gusto en todo género ele literatura: 
ra que supo con perfección las lenguas francesa e italiana y se dclcitaha en el 
estudio de la física y de las matemáticas pero al mo1ir en Rolonia, nos dice Ma­
neiro, creró hacer un obsequio a Dios mandando a su criado quemar todo5 los 
papeles, pril'{indonos de conocer obras que hubieran inmortaliwdo su nombre. 

El mismo elo¡,~o en cuauto a su labor edurati1':1 en la Nuera Espafia debe 
hacérscle al P. ]uliá11 Parrriío, cubano, cuya obra docente comprencfüi la rml· 
1bnza a los jó1·enes de la retórica, filosofía )' teología ckdidndose d1•;p11és a fa 
oratoria sagrada, Publicó en Roma sus "Preceptos de Elocuencia" y una rarfa a 
los cubanos sobre el buen trato de los negros escla1·os, así romo una notable rana 
cu defensa de la Compañia. 

Como Dál'ila )' Parmio, fue el cord01-és, P. Agu.1/Íll Cnitro, un csrritor malo· 
grado, pero mur buen literato que ejerció gran influencia con su rlirecriór., con. 
sejo y sobre todo como explorador y abridor de caminos t•n los n11e\'os si<tcma1 de 
enseñanza en la juventud niolla ¡ y aunque fue hombre intdi~t·ntí1imo y suma· 
mente estudioso, no llegó a yer tenninado ninguno de sus gigantescos rroyccros. 
Cuando desempeñó el cargo de Ministro en el Colegio de San lldefonsu, mejoró 
1a imprenta, cambiando las antib~las prens.1s de piedra por otras de hiwo; y lo 
que no podía hacer en la r:Ítl'clra para hicn de los jól'cncs, lo hacía en s11 ap<iscn· 
to con doctas conferencias literarias y conctmidas academias. 

Sus mejores opúsculos castellanos los escribió siendo profcser dr. r!rrecho rn 
Yuracin, sobre la defensa de las encomiendas v la conscn·ación de lai doctrinal 
de los franciscanos, por las especiales condicione~ de los indios de aquel Ji:gar. 

Acle1mis de 5115 grandes obras hist6ricas, fue uno de los m;Ís íntimo; colabo­

¡m¡ lbldem, p. 267. 

182 

:t1 

:r'i 
í:i 
'· ' 
~}. 

1 
1 
'.~ 

·~1 

~\.. 

~U! 

radore de Clal'ijero tanto en México como en Italia; y a pesar de su enorme 
talento no no.1 podemos ÍOffilar una idea exacta de su ideología ni en literatura ni 
en materia de enseñanza, debido principalmenle a que nunca tem1inó ninguna 
de sus obras. (223) 

El hombre más universal y de m;ís extensa erudición que ha producido la 
Prorincia de México, según opiniones de autoriiados autores, es sin duda rl ilus­
tre Fra11cisco Javier Alegre, nacido el 12 de noviembre de 1729. Pasó mur joven 
a estudiar ret.órica y poesía, además de filosofía en el Colegio de San Ignacio en 
Puebla; y no lnm mucho éxito en los dos :uios que pasó en el de San lld~fomo 
de Mé.~ico, ensayando ya el estudio del derecho, ya el de la teología, pues le fal· 
taba el fundamento de la filosofía. Vuel1·e a Puebla, se rehace en rl curso de artes 
v estudia un año o dos de trologia en el Palafoxiano, lo que le aparta de b cnsc· 

fianza de la trología en la Cor;¡pañía por sus ideas decididamente tomis~1~. 

Fue un hombre de una inteligencia cxtraordina1ia, que desde muy jr•l'cn se 
dedicó a profundizar en el estudio de los tratados asréticos y en el aprcndi7aje de 
la.1 lenguas modernas, además del esrudio profundo de la teología. En La Haba. 
na se dedica al estudio del griego y con los marineros, al del inglés. En San Gre­
gorio predicaba a los indios en mexicano y daba misiones en otras lenguas indí­
genas, 

Su carrera de maestro no fue menos brillante ya que enseñó ret6rica y letras 
en el Colegio Máximo; filosofía en La Habana y derecho canónico en Yuratán, 
lugar donde recibió la feliz ordrn de escribir la Historia de la Provincia Mc.xirana, 
la cual liabía sido comcm"1da por d P. Francisco de Florencia y presidir b aca· 
dcmía1 de literatura en San Ildefonso. 

Fue el único mexicano de su t!rmpo que haya !delo en su original toda; b 
obras maestras de la literatura cspatiola. portuguesa, italiana, francesa, in~lt''J y 
alemana y el único jesuita qur. s~ sabe con certeza, haya leído a Voltairc. autor 
proliibido en ese tiempo en Mésiro, 

Fue caractelÍstica primordial rn sus obras su repulsa al gongorismo y iu pre· 
ducción es tan variada como sus lecturas. Produjo ratorre libros de clrmrntn1 
de geometría y cuatro de gonomrtría: sacó de C'rrrón un "Arte Rceóricn". tra. 

dujo del francés la de Roilcau y drl origina! grirgo en i·crsos latinos "La lliada" 

~n catorce mil rotundos cxámctros latines. 'la Ratracomiomaquia" y La Alrjan-

(2211) lfenolo¡¡ios de In Pro1·íncia de la Compañia <le .Jesús. AHP~t Ciladns por el 
P. Del!orme. 
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driada" sobre la conquista de Tiro por All'jandro; seis tomos escritos de bibliote· 
ca c1ítica y otras l'eintc obras menores adem;ís de su inmortal Historia de la Pro­
vin1ia mrxirann; la cual según sabemos fue encargada de elaborar años atr.ís al 
P. Manuel Colazo, que reunió muchos materiales pero que tuvo que ocuparse en 
escribir \'arios elogios latinos para otra Historia General; y el P. Provincial Ccva· 
llos, tncarga a Alegre la continuación de este proyecto, 

Puso manos a la obra en el aiio de 1763 )' en 1766 ya la tenía terminada. 
Está c¡crita con "pil'dad, sincl'ridad y juicio" que son las cualidades que él esti· 

• , maha para un historiador. Para él los historiadores griegos y latinos eran Jo; 
ejemplares m;i~ pcrfrrtos en el género, La división por libros en lugar de capítu­
los, le parecía la m;Ís dísica. El estilo es elegante )' conciso, excepto cuando se 

explaya en la desciipción de las ciudades ele la Nueva España, Su criterio es dig· 
no, noble y temeroso de la m~lulidad antigua. Cita sus motivos y fu1·nte1 que 
son: Pércz de Rim y el r. Florencia, principalmente, los primeros escritores sobre 
la P1ovinria Mexicana; 111am(1critos inl-ditos, vidas y biografías y sobre todo una 
serie ele Cartas Anuas. Sus ideales wn como los del P. Rivas, edificatirn.1 y cons· 
tructivos. Considera las faltas de los Superiores y de los súbditos como detalles 
ínfimos de una batalla de arnnce que se han de cubrir con pudor; pero lo máJ 
dcsab<radabll', en opinión o al gmto del P. Decorme, es la fonna de "Diario" que 
da a rn redacción lo que hace de su libro un fárrago en que es imposible ver el 
desanollo ele ninguna institución, colegio, misión o cmpma. (22+) 

Esta primera obra ele Alegre, demuestra. para dimsos autorizados críticos, 
~cr i11lcrior a lo que rn el dcstil'rro fue capaz de producir. (225) y que no obstan­
te tardó orhl'nta a1io1 rn ver la Jnz clespu(~ de sn muerte, acaecida en Bolonia. 

Raf ad Lm1dírnr narió en Guatnnala cuando esta era parte de nuestro Vi-
1reimto; p<'ro ,·ino a ~léxico cle•de mur jonn y tocio .1u poema es testigo de su 
~1an .11nor a :\!é.xico. A los 19 año1 mtró rn la Compañía de Jesús; enseiió retó­
rica ¡· poesía en Tepotmtlán y rn 10.1 roll'gio.1 de Pul'b)a )' México. Su labor do­
cente fue también ma¡mífica, Murió en Bolonia en 1793 y su obra cumbre: "Rus­
ticatio ~!cxirana" (1brripdón tlt• las be1lcza1 rurall's), c¡ue fue realizada dentro 
de la m;Ís pura corteza latina y con un sabor netamente ,·irgiliano, es la imagen 
más r.clla que se ha producido ele nuestra patria, (226 \ 

(224) 
(2".5) 

·~26) 

El P. /11a11 LrtiJ Mnnriro, entró l'n la Compaiiia de Jcsí1s a los catorce aiios 

Drrorme. Op. cit. I, p. 206. 
Véase la lista completa de sus obras en la Blbliografia Filosófica Mexir.ana 
escrita por el limo. Don Emeterio Vah·erde Trllez. Tomo l. pp. 1333 y 221 
Tomo 11, p. 492. 
llt'mlez Planearle. Op. cit. p. 156. 
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de edad. rn t 759 y aunque fue expatriado, pudo regresar a México donde falte. 
ció en 1802. Está sepultado en la iglesia de San Scbastián y lo consignamo.; en 
este tema porque su "Vida de Varones Ilustres Mexicanos", escrita en latín "di•no 
de Camelio Neponte" como dicen sus biógrafos es considerada joya de primer

0

or· 
den como pieza literaria no menos que como elemento de enseñauza asci·t:ca. 1. 

edificación. (227) ' 

Pero tal m el más egregio exponente de lo que el P. Cuevas llama ';El alto 

mol'imiento intelectual del siglo XVl11'', lo haya sido el insigne 1·eracn11ano 

P. Fra11ci<co ja!'itr Clarijrro. 

'.llarido rn la cindad de Veranuz el 9 de septiembre de 1731, Clavijl'fo, hijo 
de espai1ol edurado eu l'a1ís; aprendiíi de sn padn~ d [rancés, de su madre la 
miisira y desde muy niiio, por el trato !rernrnte ron los indios. de dhmo; h1~"rrs 
varias lenguas indígenas. Him sil\ estudios con los jesuitas dr Puehla 1· in~rt~Ó 
a la Compañía a los 16 aiios, lugar donde ad1·111ás de las letra<, filosoria y teo'.0~:0, 
aprendió las matrm[1ticas de Tosra y ra<i dr mt·moria lm escritos d·· Cm·a1,tr<, 
Qurrcdo. Fcijoó, Parra y Sor Juana lnrs de la Crnz. Dt·nti·o d1• b (\•m:i"iiia 
estudió tambirn el alem:m, rl griego. hehn'o y ad<¡uirió nociones t•lemrntalrs de 
unas \'Cinte lenguas indígenas. ml1·m:« del mexirano, mixtt•co y otomí qw· ya 

sahía ¡icrfrl'tanwntc de;dc Sil tit·1Ta natal. 

A los winte aiios rn Puebla se dedica al estudio íonnal dr la fílo;ofía mo­
derna y penetra profuntlanwnll· a los escritos de Re~iis. Duhmncl Purrhor. n,,,. 
rartcs. Ga1cn<lo Nrwton. 1.eibnitz y Fontanelk•; para lo cual contaba. atlrt~'.11 
de la hihliott'ra jr.uíta. con la muy 1·a1ta 11PI Prcsbítem Don Vicrnh· Tonfü. dr 

Puchh 

Su amistad ron Campoy le farilita esroger para su estudio a lo.' mrjrrci 
trú!o~o1 y ranonistas y autores din·nos por medio del estudio del tesoro h'.hlio· 
tecano donado a la Compaiiía por Si~iil'ma y Góngora, y c¡u'.' s;• encontraba en d 

~láximo <le la riuda<l de ~léxico. 

Siendo prefecto de rstutlio; t'n rl Coh•g!o de San lldefonso de ~léxiro se 

da rucnta de las fallas dl'I antiguo sistrma di· 1·1tmlio1 )' le propone al Pro1·indal 

P. Cel'allos, algunas reformas rn los métodos de enseñama pero l'Ste le rontt'S!a dr 

la sihruiente manera, srgim ~lancho. su hiógrafo: "No dlldes hijo mío qu~ tllS 

ideas en Sil tiempo llegar.'m a prmlrcer: ahora no es tiempo de han•r ntl'.'rda· 

(227) Cuei·a'i. Op. cit. IV, p. %46. 
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dr•. ¡ pam 1¡11c no 1iolcnt1~ tus sentimiento; ni atonnentes tu conciencia, yo te 

1elno del empleo d1• prdccto de estudios". (228) 

~in 1·mhar~o. l'll lns Colegios di· %11ado!id y Guadala jara se lanzó a den un. 
ciar, como dice d P. Decom1e, la intrincada malc7a del Peripatetismo, dictando 
a !'!" discípulo· una filosofía escolástica m;Ís racional cuyo método fue aprobado 
rn 1a l'Í<Íta c¡w· Ión al Colegio de Puebla el Prolincial. Pero lo que más le atra. 
jr. ~iunpe ful' la lahor histó1ica aprol'l'chando para ello, como ya hemos l'Í1to Jas 
c!n:1~ de Sigiil'n1.1; de fas cuale.1 ~icó l'! método y primordial riqueza de noticia1 

P'"'' :a 11bra que ¡llll· b1go til'mpo íiaguada, l'ino por fin a cdi1ar en el drstirrro. 
(Cu~:ido Clal'ijew )e cucontrnba de maestro ¡•n el Colegio de Valladolid fue dis­
l'Ípulo ~urn el l'lllrnn·s jom1 Dou Miguel Hidalgo ¡· Cost!lla). 

i:xpat1fado ron sus hermanos ele religión. se t•stablcció en la cmdad de Fe. 
n.m. dondr d farnr dd Cond~ de r\quiirl C1ispo !e franq1:có mientra1 .111í estn· 
vr.. 1.1; pul'1ta< 1ll' rn rasa y MI exquisita bibliott'Cíl, Trnsladósr. luego a Rolonia 

do :ti•: fmmó 1111:1 academia literaria para la cual conl'idó a .111s paisanos y herma· 
no; ror medir d:· 1111 plan "~l11y sah!P y mrtórlico'' Su ca>a era llamada comÍln· 

nu ole "La ca'a de b iabitluría". (229) 

l.n ~roINo y l'rrÓoro d" un libro 11.immlo: "Rrílrxionrs filosóficas sobre 
Ainí,ira" csnito p11r d lllllliano Pauu lc dctt'llninó a dar forma al acervo clocu· 
rnl':1t.1l c¡1w tlr Wxirn hal1ia lll'rnlo: \' al c.insidt'Tnblc que habb obtenirlo rn 
Er rcp.1. prinripalmrntl' l'U d Jn;tituto d1· Cirncias de R0lonia y Florrnda; t!11lo 
lo c1:al le pnmi1ió por fin publicar su obra rnonum~ntal: Hi.1toria anti~11a de 
Mi.do>, trad1:ritla a r:11ia1 !1'11~uas y poro dr.1pm\ sn "ffotoria de C1lifornia", 

crnn¡.letada p11r ~11 hl'nnano l~n1cir. 

De sn histoiia autigua. dudábase si el original llamado: "Storia Antica del 
~h ".ico"hahi :• ,ido csr1ito ··n italiano pue1 por niugún lado aparecía el manus· 
rritr. ca1tellano: p:·rn ahora se sabe ron absoluta certeza c¡uc fue escrito inicial· 
llll'rlc en castellano aunc¡uc publiratlo en italiano, porque en ese paí, se cncon· 
tr::b d ilmtre hi,toriatlor. 

En trxla1 p.1111'< fur muy bien recibida la obra de Clal'ijero. excepto en Es­
pai1a 1lomlr ''.' 1'111é1 Real Crdula tlr persccusión contra el libro por "el negro cri· 
men" clr ser ohia d1• un ex jesuita, aunque las razones que oficialmente se dieron 
cr:in porque: "El Rey se halla enterado qne en la Storia Antica del Mes.1ico, que 
puHcó rn ltalia rl 1·x je~uita. Don Francisco Jal'ier Clal'ijero, en cuatro tomos en 

(22Rl Wntlrz Planearle. Op. cit. p. 1811. 
(229) Cuel'as. Op. cit. IV, p. 2-19. 
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cuarto, y se ha traducido al castellano con deseos de que se imprima en Es,mia, 
se hallan algunos pasajes poco confonnes a la verdad de la historia, denigrativos 
del honor de nuestra nación e injurio!>Ds a tan gloriosa y justa conquiita". (230) 

Trece obras más escribió este gran mexicano dentro del género históric~ y li· 
tcrario. !v!mió a la temprana edad de 55 aiio, el 2 de ab1il de 1 iB7 )' su; wtos 
que durante mucho tiempo reposaron en la iglesia de Santa Lucia de la ciudad 
de Bolonia, fueron trasladados a México en agosto de 1970 y depositadoi, como 
un justo homenaje del gobierno de nuestra patria, en la Rotonda de los Homhrcs 
Ilustres del panteón dr Dolores . 

Pero l'oll'amos ahora a la labor dol'ente de lo; jesuítas en la Nue1·a &.¡uiia, 
en los aiios inmediatamente anteriom a la expulsión. 

En 1763 se conrnca a una importante junta sobre la reforma en los e;turlios 
y "aunque sr. sentía la urgente necesidad de sacudir lo que tenían de añejo los 
métodos anti¡,~ms, renovando el gusto, conocirndo mejor las idea¡ modern:i.1 para 
aplicar a ellas los principios clásicos de la filosofia y teología y abriendo nuevos 
hmizontes acomodados a las nueras necesidades de la rida moderna, no era sin 
embargo, f{1cil establecer al antojo de cada uuo nuevas cátedra;", No había ac¡ue· 
lla libertad de enseñanza que actualmente tenemos. Los jcsuíta1 en México dcpen· 
dían de la Uni,·rrsidad, dentro de la cual sr. encontraban lCldos sus di!Cípttlos, 
matriculados. 

Las n11c1·as c:ítcdras de física, química, griego y literatura, habían de que· 
dar fortosamente facultatil·as sin sanción ni graduación uniwfjitaria, iní1tile. para 
las presentes carreras profesionales. 

La experiencia había sido ht'Cha años atr.ís durante la fundación de lo.; estu· 
dios Rt·alcs de Madrid, en tiempos del Rey Felipe IV y se continuaba sb gran 
éxito en la metrópoli, contra la decidida oposición de las famosas universidades 
de España. Los jesuitas estaban ya expulsados de Portugal por sus ideas renoya. 
doras y lo iban a ser de Francia. Era pues toda la cultura española filoiMica y 
teolÓ<dÍra, la que se l'enia a menos bajo la férula de sus autócratas Cario; H y 
Carlos IV partidarios de las nuel'as corrientes, y la Compañia de Jesús. !ejoi de 
ser el fcm1rnto rcnol'ador, había de ser la \Íctima propiciatoria. (231) 

Además muchas de estas ciencias modernas estaban todarin en la cuna y su; 

1230) .Jesuitas. Leg. 118·5.21. AGN. 
(231) Dr.corme. Op. cit. J, p. 229. 
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aplicaciones a la vida pr.íctica eran muy escasas. Por otra pa1te, se alegaba Ja 
"Enseñanza clásica de las letras, filosofía Y teología, que tienen sus cimientos y ¡

01 

tendr:m siemptt' en las misnm fuentes de la civilización": y de que toda enseñan. 

za tit-n entendida. estad vigente siempre. 

En la \iteratu1a Ja solución era más fácil Y lo que más importaba era renol'ar 
en ptoporción, Ja literatura castellana; estudiar mejor sus cl[1sicos profanos y mo­
dcri:o« ensanchar d campo literario con el conocimiento de las lenguas y \itera· 
tum exuanjeras: salir, en fin del estrecho carril en que se había confinado duran· 

te tanto tiempo. 

En la filosofía b cuestión era más complicada )' hasta cierto punio peligrosa, 
p: u ~egim opinion1·1 de los mismos P. P. Generales Jesuitas, "En un país de estricta 
unidad 1tligiosa y filosófica, no se sentía la necesidad de combatir a Descartes. 
Rcml'au o a Kant ni era posible descender a profundidades donde lo; alumnos 
1·ra11 poro menos que niños". Lo único que procedía era evitar cuestiones inúti· 
les y ahonarks \a plaga de 1namotrctos de proft~ores noveles. Sin embargo, era 
de trdo punto nercsario que \os maestros no estuvieran ajenos a las grandes cues· 
tiem filosóficas que sacudían entonces al mundo y en eso insistían los refor-

m~tlmcs. 

Finahnente, la cmtumhre de encerrar en el tratado de física en latín todas 
la.; 1i1·ncias. em¡wnha a mar un problema que no se sabía cómo resolver. Las 
ciu" ias nuem iban nrciendo en número y amplitud y, o se las suprimía o atro· 

liab. 11 iban tomando un lugar desmedido para los tres años de Artes. 

\' en al tl'ología l'scofotica o moral y en los derecho;, bastaba, quitadas las 

cm qinm'I ini1tib, q·guir l'l mol'imiento de la iglesia y del siglo. 

?in ~,Jwnms c¡ur ¡mos dieron \os Supe1iores de México para satisfacer estas 

asp;iarinnes hondamente sl'ntidas de la parte más culta de sus discipulos; lo único 
que nos comta, srgitn \as Ín\'l'stigacionrs más recimtes, dignas de todo crédito, es 
que ~icndo rodnrial el P. Ccl'allos entre los años 1763 y 1766 se reunió una junta 
rn 11 rolr~io de San lldcfonso de México, que re~a el P. Parrcño y a la cual 
asiHi1·nin con dicho rector.los P. P. Campoy, Clavijero, Abad, Galiana, Cerdán Y 

Ci~r.cros. (232) 

El fin o resultado de esta reunión (que nunca se conoció bien, pues pocos me· 

ses des¡m~s l'iene el decreto de expulsión), parece haber sido, con la depuración 

(252) lbldem. p, 232. 
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y modernización de la literatura, filosofía y demás ciencias eclesiásticas, el exten· 
der a todos los colegios de la prol'incia sin cursos formales, Academias de mate­
máticas, historia natural, física, álgebra, geomctria, griego, lenguas modernas, es­
pecialmente el francés y el italiano; historia patria y unil'ersal y dejando el siste· 
111;: rancio de los dictados, poner libros de texto modernos que facilitasen el estu­
dio de fos alumnos y sujetasen la extravagancia y caprichos de los mae;tros. Y 
rnn:o resutaldo práctico no conocemos más que la petición del P. Cevallos al P. 
General Ricci para poner una cátedra de griego en el colegio de San Ildefonso de 
Puebla y otra de matem;íticas en el Máximo. 

Sin embargo, para ser completos, además de los esfumas que se hacían en 
:lfüico, hemos de tener en cuenta las directivas que sobre la reforma de los estu­
dio! 1"Cnian de Roma y que se observaban en la prol'incia. Ya en la Congregación 
General de \ 706 se había insistido en que se enseñara la filosofía de Aristóteles y 
señalado treinta preposiciones erróneas del sistema de Descartes que no habrían 
de rnseiiarse por los profesores jesuitas. En la congregación siguiente de 1730, si bien 
es verdad que se insiste en que se enseñe la filosofía aristotélica, se añade que "no 
es contraria sino muy conforme a la filosofía de Aristóteles, la amena erudición 
que principalmente en la física particular ilustra y explica, por medio de cálculos 
matemáticos y de experimentos los más insignes fenómenos de la naturaleza". (233) 

Por otra parte muy caídos estaban entonces, los estudios en el Imperio Espa· 
iiol; razón de más para alabar a los genios mexicanos que con tanta anticipación 
tratarnn de sacudir este yugo y cuyos esfumas parecen srr punto por punto, apro. 
hados ya !abados en la carta que el 8 de agosto de 176.\ escribía el P. Ricci a las 
prnvincias españolas: 

"Hay sí, entre rosotros buenos teólogos y cscolitsticos y moralistas pero qui­
siera yo c¡uc hubiera igualmente hombres a\'mtajados en letras humanas, en el 
buen manejo del latín, en el conocimiento del hebreo y del griego; en la 1·erda­
de1a elocuencia, en la física experimental, en las matemáticas, historia sagrada y 
profana y con sus auxiliares como Ja numismática, la epigrafía y arqueología y 
también la teología dogmática positirn. No que todos hayan de saber todo esto, 
pero sí que haya alguno sobrl~a\iente en cada una de estas materias; en algunM 
de ellas muchos siquiera regu\annentc instruidos, y que en otras lo estén 
todos. (23'1) 

Tal era el ensueño de Clavijero, Alegre Castro y otros jesuitas ilustres; y tal 

(233) Gómez Robledo. Op cit. p, .19L 
12341 "Cartas de Nuestros Paclrrs Generales", Leg. 170, Jesuitas. Alll'T. 
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el plan que empezaban a llevar a cabo cuando la Pragmática de Carlos Ill fochada 
el 2 de abril de 1767 desterrando a los jcs1útas, hacía desaparecer de 101 dominill! 
bi~panos a la Compañia •'Dejando por lo pronto a la So\'Íedad Americana, sin 

tutores espirituales". 

liaste lo dicho para constar d contingente literm io qne ap011ú la Compañia 
de Jesús a la Nueva Espai1a y manifestar sus tendencias, no sólo a un sano tradicio. 
nafümo sino también al progreso que comportaban a11ucllos tiempos. H:ilLíliase 
la Compai1ía, al sobrewnir el Decreto de expulsión, en su centro al trata~e de hcllas 
artes, filosofía, y ciencias cclesiústicas. En los dcmi1s tenenos si bien suelen haber 
especialistas, nadie puede echarle en cara el que no haya llerndo siempre la delan· 
tc1a en estudios y descubrimientos que no eran de su exclusil'a esfera. ( 235) 

Pero si grande y benéfica fue la labor de los jesuitas en la enseñanza, fu~ aún 
ma)or la educación y formación mornl de sus discípulos. Por eso los mac;tro.; de 
letras tenían todo un pmonal dedicado a la educación cíl'ica, moral y rcr¡¡:h~a 
de la ju,·en\ud. Ya hemos l'isto en nuestro; primeros capítulos el cstablecimr.into 
y organización general de los Seminarios o Convictorios para estudiantes ext~rnm, 
en los cuales además de l'i1·ir, cnconlrahan los jówncs cscolaics, complcmr.ntos 
adecuados a su ensei1anza y educación. (236) Y aunque actualmente se piensa 
que esa educación semi-militar o semi-monacal con infinitas precausione; por pa1te 
de los jesuitas para guardar la disciplina )' la moralidad no debía producir 111 

muchos no destinados a las órdenes, fruto duradero; pues ¿Cómo podían re.1pirar 
a gusto 300 internos en San lldefonso ~n mi1s juegos que el dominó, ni OltOl 
remos que la media hora de siesta después de com<'r en sus donnitm1os, si hieo 

podían dmmir o fumar? 

Sea mal fuere el rxito de estos internado; en ew tiempo, no hay duda de que 
fue más llel'adera para los hijos de la Compañia, la educación en los cxteroadOI 
o colegios donde: "El niim o el jo1·1·n se educa en la atmósfera de la socir.dad 
que le es connaturnl y en la que ha de l'il'ir después la familia y demás relaciones 
sociales sin saltos rcp1·ntinos de la prcsm·ación artificial a los peligros del mundo 
y m·1wos que fnc de esta manera como debió de apreciaBe más la cducac!íin de 
la Compañía en ~léxico, pues los seminarios no reunían, sino a una parte ínfüna 

de los escolares y aún ésta debía ser de forasteros". (237) 

Hemos l'isto ya en los capítulos t·nrrcspondicnlcs el concepto que de la edu· 
ración jesuila tenían los P. P. Visitadores a fines del siglo XVIll y la opini6n que 

(235) \'almdc y Trll!'7. Op, tlt. p. 107. 
(::S6) )l!~xleana. ARSI. I\', p. 413. CCr. Dee11rmP. 

(28i) lhldem, p. na. 192 
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esta educación merecía al P. Pércz de Ril'as a mediados del XVII; wamo; ahora 
este concepto expresado en el siglo XVIII por el P. ~laneiro, Tirne fmt\; deli· 
radísimas para ensalsar a los educadores finos y cariñosos qne inculraban la l'irtud 
por el atractirn de la amabilidad de ella; 11!c11erda con horror a los antiguos maes. 
tros de "puño )' \'aqueta'' )' relata en su obra, al respeclo, una L~capato1ia de Cam· 
poy del Colegio de San lldefonso, por no oir la filosofía que con aspereza enseñaba 
allí el P. Miguel Quijano: "Campoy, -dice- de ;inimo noble educado en su 
tierra, liberal y caballerosamente, ya cansado de la dureza de su maestro Bctlcmita, 
dete1minó relm7.ar tambiru de plano a su nuern maestro. Brillaban en m clarísima 
mente prematuros conocimientos de la dignidad humana que las maestros deben 
respetar en sus oyentes, . . No había madurado suficientemente su juicio para 
comprender bien c¡ue se debe la obediencia al c¡ue gobierna y <1ue no es lícito faltar 
a su deber por la razón de que el que manda, o no se fija o ignora la manera cómo 
debe ejercer su cargo. Por t•so, conwncido de aquel maestro en su sml'idad y rigor, 
lastimaba injustamente, postergaba y conculcaba la dignidad humana, determinó 
escapar ocultamente •.• " (238) 

Para la fonnación integral de la ju\'cntud mexicana, se contaba en los cole­
gios con abnegados maestros, de segundo orden que pl'rmanecían en lo humilde 
de su puesto, a reces toda la ricia. Y cxislÍan además los llamados: "Libro; de 
costumbres" muy hicn ordenados, potmenorizados y aprobados por el Provincial. 
Perpetuábansc de la misma manera los finos modales que todo buen caballero de 
aquel tiempo dd1ía saber y p1actirar. De principios del siglo XVII fue un famoso 
librito llamado: "El cortemtn estudiante" drl P. Diego de Accn·do, rector d~.San 
Ildefonso; y que se leía todas las noches, antes dt• la kctma espiritual en los donni. 
torios ''lihro ele buena nianza, dice Berist;íin. prc¡uriio 1·n rnlumen, pero grande 
e incm:1paraJle por su 111atc1ÍJ y objeto, por las utilidadt·s que se ha traído a l:i 
educación de los jól'l'nes de este reino, en rnyos colegios se Ida con más frecue11ria 
11ue hor (1810) y que tl'ngo en la mano para una nuera edición ... " Sin embar­
go en los í1ltimos años. se imprimió también el libro de ":.,[{1ximas de buena edu­
cación" del Sr. don Diego Pedro Antonio Scptirn, regidor de Querétaro, ruyo 
1·crcladero autor, dice rl historiador Osores, fue el P. Diego José de Abad. (2'.l9) 

Fmto de este cultirn moral era sin duda el gran ní1mero de 1·ocacione.1 ecle­
siásticas y religiosas cine brotaban en esta hennosa jul'cntud; la atmósfera era cicr • 
tamente propicia a todos los sac1i[icios, generosidades y altos ideales; con razón la 
Compañía se complacía en esta jul'cntud y la apreciaba y se sacrificaba por ella, 
viendo allí la mina y mejor resma para el pm'l'Cnir drl país. (240) 

(238) }Janelro. Op. elL, p. 50. 
(239) Osores, Op. cit. p. 142. 
(2(ij) lbldem, p. m. 
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Para hacer un 1ccucnto de los alumnos ilustres de los colegios jesuitas en la 
i'int·\·a Esp;1i1a, se ncn·sitaria una 1·nmme in\'estigación cnuc todos los 1imonajes 
11otah!1·s de la i'im·1·a España, Guatt•mala, Cuba)' otras ciudades desde el ailo 1572 

en lilll' >l' titablccicron los estudios de la Cmnpai1ia en América. ' 

"En San !lddonM\ dice Alc~ll', se f('lmia lo mi1s lucido )' noble de la ju\'entud 

mexicana. Las catedrales, bs audiencias, las rcligiom•s de toda Nueva España se 
p1mwn aquí di· sujetos insignes en piedad y letras. A i·l debe su primer Abad \i. 
insigne )' \{cal Culc~ata de Guadalupe. Ilustraron la corte de Madrid, tres hijos 
del Excmo. Don Luis de Vclasco Virrey, gobernador y capitán general de la Nuc1·a 
Espaila. Alli educó a sus hijos d Virrey conde de Revillagigcdo, uno de ellos el 
más ilustre y competente \'irrey que tU\'O la América Septentrional". (2·11) 

Sih'lle después la larga serie de prelados, oidores y literatos que completó más 
tarde el Dr. Félix Osort~ en su obra ''Los alumnos mi1s distinguidos de San Ilde· 
fonso''. Alonsiaco era el Dr. Don Manuel Ignacio Cisncros, fundador de la biblio­
teca de la universidad, abierta el 18 de octubre de 1762, y del colegio de abogados 
y cuatro vece.~ rector de la uni\'ersidad. lldefonsino lo fue también el Dr. Don Anto. 
nio Lópei. Portillo. compañero dd P. Parrcño en la reforma de la oratoria. 

fü rati1logo de 1827 del Dr. Osores comprende seis mil individuos de los doce 
o trece mil l[UC habían ,·cstido la lleca de San lldefonso. Y en la continuación 
de la obra si no hallamos contados los clérigos )' abogados vemos la lista de 300 
jesuitas. 8'.l hanciscanos de las tres ramas, 13 mercedarios, 13 carmelitas, 10 aguslÍ· 
nos y algunos hctkmitas. hipólitos y agustinos y juaninos que hicil'fon sns estudio; 

en San lkkfon!'O. ( 2~ 2) 

fatos personajes son para los jesuitas una ¡,rarantia de que su enseñanza o mejor 
aún, su educación contenía la semilla de todos los progresos a la s.11.Ón posibles Y 
!onnaha raractrn·s prirndos y públicos capaces de hacer honrar a cualquier nación 

del mundo. 

Toda la brillante y constructiva obra educativa realizada por los jesuitas en sus 
colegios, a cuya rahcza se encontraba el Má.ximo, y que diera singularidad a la 
r¡iora, con el auge de la latinidad, ~ cortó la madrugada del 25 de junio de 1767 
ron la orden de destierro de los dominios rspañolcs de la Compañia de JcsÚ!. 

lfü) Alcgn•. Op. cit. 111, p. 52L 

(212) Decorme. Op. clL 1, p. 20. 19t 

\' 

~~-
EPILOGO '{)¡¡ 

'iÁ 
: ·L~ "I l'fi . d 1 C' 1 · '!' . ' . 1 . h b' d d ·;~¡¡. r. c11 1c10 e .o eg10 1~ ax1mo, as1 como su 1g es1a u 1eron e ser entrega os 
'~'.a las autoridades, dispersándose a tocios los vientos sus riquezas ilterarias. El P. 
:':~Francisco ja\'ier Alegre escribe en un discretísimo y ponderado testimonio la entre­
)iga tld Colegio Máximo: 
'!J 
.·;9. 
·' "En México tomó para sí la ejecución en el Colegio Máximo el visitador 
:,D. Joseph de Gálrcz que en medio de la presencia de ánimo y sangre fria que en· 
cargaba S. M. no pudo en diversas ocasiones contener las lágrimas. Quedó maravi­
llado de la prontitud y uniformidad con que tocios, como de concierto clamaron 
·que obedecían el Real Decreto. Pasó el registro de los aposentos y hallando en los 
nuestros rstudiantes tan pocos y tan pobres muebles, y lo mismo, con poca diferen. 
cia en los de los Padres, les dijo que podían retirarse a ellos. En uno halló por 
contingcnr:a rn real de plata que se entregó luego al Visitador, mientras éste, ha. 
Üando por otra parte unos cilicios y mostrándolos a los circunstantes: Estas son 
-¡-<lijo- las riquens y los tesoros de los P. P. Jesuitas ... " 

En el colegio de San Ildefonso, a la expulsión, quedaron entonces como pro· 
f:sc1cs, sacerdotes y seglares, en su mayoría ex alumnos del Colegio que "conser· 

<'Varon bastante de su antiguo espíritu y costumbres"; pero esas reorganizaciones par­
: :clali:s dan siempre frnt01 débiles. Cuánto más preferible hubiese sido abrir las ven· 
,:lanas a nuel'os nimbos y vigorizar el lnbol con savia nue1·a; claramente eso no 
·. éra posible en el :ímhito hispano del siglo XVIII (aunque si lo fue en otras nacio-

n,cs en el mismo til'll1po \ ; y apenas pudo hacerse un siglo después en el México ya 
i.ndcpcndiente. 

Nunca \'olrió San Ildefonso a tener la primacía ya perdida. A pesar de la 
b.ucna roluntad de sus directores la decadencia fue irremediable y cada vez más 
acentuada en esos postreros ailos del dominio espailol en México. A fines del siglo 
XVJJI esturn a punto de clausurarse el Colegio y sólo continuó activo por la ayuda 
de d~ de sus ex alumnos: Don José Patricio Fernández de Uribe y el licenciado 
Don Miguel Domingucz, que habría de pasar con más relie1•e a la historia de nues-

.. ~·independencia por sus acti\'idades romo Corregidor de Querétam. 
~· i :'{;' 

. :~~Mucho hizo también por el Real Colegio su Rector, el Marquez de Ca.1tañiza; 
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peio a pesar de todos los csfuertos las co~1s i~an tan 111al qu~ en 18.lj el limo. Cas­
taiiiza escribía que: "Ni el empei10 de los Virreyes y Artobispos, m el celo y unión 
de sus rectores, maestros y alumnos habían logrado mantenerlo, ni en lo literario 
ni en lo material a la altura en c1uc lo habían tenido los jesuitas. De 300 alWlmos 
ha bajado a poco más de 100 con gran detiimcnto de las costumbres y lcti.i,

1 
d.i 

Ja jul'entud mexicana". 

En todos los órdenes el Colegio perdía en importancia, en categmia, en alum­
nos, en rentas y hasta en los más indis1icnsables bienes materiales: los libnu; pllfl 
a pesar de que la biblioteca de San lldc!onso fue de las mejores de la Colonia, l• 
por el año de 1776 el vicerrector, Don Agustín Diaz de León 11ucji111dci,c de la 
extracción de obras que de la biblioteca hacían los estudiantes para prowcr;c de 

libros de texto y consulta. 

~luy cerca de medio siglo estuvo el Colegio de San lldc!onso regido y mane· 

jada por sacerdotes seglares, estudiando los alumnos allí mismo algunos curios que 

no tomaban en la Unil'cr;idad. 

El rey Femando Vil, tan difrrente de su abuelo accedió a reestabll-ccr en sus 
reinos a la Compai1ía de Jesús )' rn México se hizo tal cosa celcbr:mdola con un 
aclo solemne el 19 de mayo de 1816, c·n la capilla de San lldefonso y allí el Vinl1 
Don Félix ~!aria Calkja entregó las llaves del propio Colegio al Rector, el P. ']Olé 

~laiía Castai1i1a, hrnnano drl 1~ctor saliente. 

Sin cmba11jo, pcx-o tirmpo d1·1put'5, se ordena desde F.spai1a la sccular:nción 
de los jl'suíta1 y se le rumunira 1~to a\ Pro\'incial en \82\; con lo cual 11erdía d 
Colegio (por la ya inminmte indepmdencia), el Rcal Patronato que le había sido 

otorgado desde dos siglos antes. 

1 . 

•• r¡:; 
~"~ e: 
~1t~ 

Siguirron pnl'S, ~accrdott·s ll'glarcs dirigiendo y enseñando en San !ldefon.<0 
hasta c¡u1· t'\ primrr mol'imiento liberal, en 1833 produjo un cambio total aunque 
efímero. En dicho aiio 1·1 Señor Mora v Don Valcntín Gbnll'Z Farías. rntl\' otras 
leyes lih .. rall'1 ¡nomulgawn una secula;·izamlo la 1·nsciianza v d Colc~io de San 
Ildefonso fue tra111fonnado l'll c1cuela de jurispnidenria bajo Ía dirección del !icen· 
ciado Don Juan José E,pin1a de los Monteros; mu)' poco desptll\ sin elllhlrgo, 1

1 

reacción santanista derogó a<1m·lla1 lcyrs y reestabkció el antiguo orden. 

St• re1tahlrce llllr fin definitil'amrnle la Compañía de Jesús en ~!i·xiro etÍ t86l 
Y bajo el gobierno conservador, l'Ucl\'en los jesuitas a hacerse cargo ele sus antigu~ 
colcgios; pero con el adl'enimiento del srgundo Imperio representado por Ma.iiinÍ' " 

liano, cuyas idcas fr.mramt•ntr lihrralrs lo hacían desconcertante. se ordena b SJ\idl r,· 
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del lfo:tor jL~uíta del ColL'¡,~O de San Ilde!onso, poniendo en su lugar al licenciado 
Frantiffo A1 tigas. 

La nuern dirección implantada por el Emperador desapareció con el imperio 
dos a1ios dl'spués y con ella, la denominación tradicional del Colegio. 

El triunfo del gobierno libl'ral representado por Don Benito Juárez que desde 
t'I ¡nincipio se propuso hacer una reforma total y a fondo en materia de enseñanza 
y tilucarión hizo desaparecer como institución al viejo colegio, primero Real y luego 
Nacional ele San lldefonso, reemplazándolo con la creación de la Escuela Nacional 
Prt'¡;aratoria, por ley del 2 de diciembre de 1867, entregándole su dirección, poco 
<bpurs al ilustre Don Gahino Barreda, quien organizó los estudios conforme a los 
planes y métodos de la Escuela Positivista, renovó considerablemente la parte ma­
!l'rial adaptándola para sus nuevas funciones y dirigió la institución durante diez 
añm. 

Don Justo Sima quiso culminar sn obra educativa con la fundación de la 
Universidad Nacional que agrnpara, coordinándolas a las diversas Escuelas y Fa­
rnltades, teniendo romo hase fundamental a la Esencia Nacional Preparatoria. Un 
Demto de 7 de enero de 191+ separó a la Preparatoria de la Unil·ersidad Nacional 
que r-or fo1tuna no tul'O mucha importancia debido al efímero gobierno del tirano 
Victoriano Huerta. Durante el gobierno de Carra01.a, la Preparatoria dependía de 
la Dirección General de Educación Pública; pero al asumir el poder don Adolfo 
ele la Huerta, voil'ió a depender ele la Universidad a la cual aún se encuentra 

, vinculada. 

Actualmente la Escuela Nacional Preparatoria No. 1 continúa alojada en los 
. viejos y ma,,aníficos claustros levantados por los jesuitas hace 200 años, ahora ya 

cargados y enriquecidos de una tradición que resume todas las directrices de la 
historia educativa en México. 

Todos los demás edificios jesuitas, corrieron di1·crsas suertes a la e.'l¡>ulsión, 
ledas diferentes al fin con que fueron realizadas. 

197 



~lfdl ' 1 

;¡¿.~ms;i 

CONCLUSIONES 

1.-En 1531 se fu~da en Roma la Compañia de ]l'SÍls. A San Ignacio y a San 
francisco de Ilorja se debe la iniciatil'a. de traá jesuitas a la Nue1·a España en 155-1, 

' ' ' : .. , 

2.-Esta idea tm·o nobles e importantes¡lroinotores r01;10 Don Alonso de Vi. 
llascca, Do.o ~lartí~ 9ór1és;n~~ Vascó ·de Quiroga y el. Arccliano de México. 

1:··~· ':,·))' \" 

3.-EI 7 de septiembre de 1572 llegan loi jcst;ítas a tierras mc.xicanas. 
' ' . - : ,; '' ":! .-.:: .. ¡.~··~ ::. ::~·-.::·.-. _,,:' . 

.¡.,-Dos años después se fundó cl1).rin;clcolcgi~ j~suíta en unos solare; dona· 

dos por Don Alonso de Villascca. J: :,¡; .¡:; ( -:·,':>.·', 
::_. .. /"'r:\;.;.~. 

5.-A partir de 1573 tienen luga1· las importantcdundaciones de los co!egios 

de Oa.~aca, Puebla, Guadalajara, Tepotzotll1n y im1chósmás .. 

6.-Los seminarios o convictorios se establecen i1;iciatil'a del P. S.í~chC7, 
primer pro1incial para dar alojamiento a estudiauics forasteros. · 

7.-En 1588 los cuatro scmina1ios se u~ieron en !Íno sólo, que fue llalll)d0 de 

"San llde!onso". 

8.-Al finalizar el siglo XVI Nuc1·a España.contaba ,ro~ :siete colegio; impor· 

tantes, además de tres residencias. i . . . ) . --.¡1' 

9.-Fueron realmente notables el acie~o y la calidád .de las fundacionl'$ del 

P. Pedro Sánchez durante este siglo. ' . . :, ' .... 

10.-EI Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo, establecido desde t5H 
estaba destinado a ser con el tiempo el templo máximo del sahcr jesuita en ~fülco. 

11.-EI método de cn.1eñan1a rn los colegios jesuitas ful' ro un principio fiel 

reflejo del utilizado en las Universidades Españolas. 

12.-EI Ratio Studionun basado rn el cll1sico mrtodo parisien!l'·ro111ano, fui 

implantado en ~léxico a partir de 1591. 
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13.-Vinscncio Lanuchi, insigne filósofo jesuita, fue el homhre que ayu<lú a 
acomodar los estudios del Colegio Máximo a la coniente metodollÍ<Jira de Pari1. 

H.-AI comenzar el siglo XVII la Pr01'Íncia Mexicana de la Compañia de 
jl'sÍ1s lStablece nnel'Os colegios como: el llamado Colegio de Cristo, el de ~!érida, 
el de San Ildefonso en Puebla, el de Vcracruz, el de San Jerónimo, el de P<1rral y 
los nol'iciados ele Santa Ana )' San Andrés en la Capital. 

li-Dcspnl~ del Co~l'!,~o Má.\imo, d más importante colegio jesuita lo fue 
el Real )' 111.1.s antiguo de San Pedro, San Pablo )' San Jldi-fonso que alhcrgaha en 
sus aulas a más de mil alumnos, 

. 16.-Este ~olegio contó cn_tre sus discípulos a lo má1 grande de la jurentud 
de la época colonial, 

17.-Fue siempre preocupación fundamental de !os P. P. de la Compaiiía el 
estudio de la filosofía, teología, gramática )'moral en sus instituciones. 

18.-Durante el siglo XVII México contaba con trescientos treinta )' seis je­
suitas diseminados en todo su territorio y ocupado; tanto en la labor cducatira como 
en la misional. 

19.-EI sig!o XVJ!I marca la Edad Dorada en la historia de los jesuitas en 
Nuera füpa1ia. Constituida por el acerbo cultural que desde aquí se difunde al 
mundo cntrro. 

20.-Duranlc este tiempo tienen lugar muy pocas nue\·as kndarionc>: pero 
se amplían y consolidan fuertemente las ya existentes. 

21.-En ¡ 7¡.¡. es erigido el colegio de Monterrey, y dos o tres aiios despui~ el 
dr Campechl', así como la residencia de Chihuahua y los colegios de León Y 
Cuanajuato. · 

22.-Alcanzaron durante los comienzos del siglo XVIII notable esplendor lm 
coleh~OS poblanos de San Ignacio, Espíritu Santo, y San Francisco Ja1ier. 

23.-Por último, gran colegio jesuita lo fue sin duda el colegio de San Gr,-go­
rio de indios, institución realmcnk notable cu)'o fin principal lo fue la buena 
crianza )' educación de niños indios. 

24.-Antes de la expulsió~, 101 jl·sníta1 se preocuparon también por la educa· 
ción de niñas y se funda la "Compañia de Maiía" y la "Enseñanla de india1". 
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25.-El Cok~o ~[{1ximo de San Pedro Y San Pablo alcanza en los últimos aiiO! 
de Ja Compañía rn ~léxico, su más alto rcliel'c, contando entre sus alumnos al 

i11sihq1c Don Carlos de Sigücnza y Góngora. 

26.-:\ pesar de lo cxcClcnle de la enseñanza jesuita a través de casi dos siglos 
nos encontramos con que estos métodos un tanto anacránicos ya resultaban defi: 

cienll'!, 
27.-Jesuitas ilustres que apoyaron la rcfonna ck• estudios fueron: Los P. P. 

Alt·grc, Clal'ijt·ro, Campoy, Manciro, etc. 

28.~'ic preparJha L1 pragmática de Carlos lil fechada el 2 de abril de 1767· 

<" Odo ""1""'" ~ b """°"" \ ... ~ o lo Cmop~O .¡, ]""' '"'"'" 
esta rcfonna se iniciaba. 

29.-EI 25 de junio de 1767, los jesuitas se ven obligados a salir para el 

dcstirrro. 
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APPENDICE 

A. R. S. l. Mé.x. 16 lf. 82, 83 
Ltltrc du Provincial Pedro Diaz ar1 General de la Compag11ie, datée du 21 

jui11 1592, de Piu·bla (Méx.) 
COLLEGE D'INDIENS DE LA COMPAGNIE DE JESUS 

J. H. s. 
Pax Christi contigo. 

Hahr;i 11uince días que escribí a Vuestra Paternidad las últimas, habiendo sa­
lido rnn el Padre Visitador cerca de cuarenta le¡,'lias de México y si no me lo impi· 
diera l!rgara con su Rererencia hacia el Puerto y habirndome dejado sus ordena· 
cioms así unirersales para la Prorincia como particulares para los colegios, aunque 
hab;a algunas cosas en que reparar, por entonces no me pareció representarlas a 
Vuntra Paternidad, porque deseo obedecer y poner en t·jecución lo que mi superior 
me 1:rdcna procurando l'enccr las dificultades que se me ofrecen: pero después 
arii l1ahirndolo considerado con más atención y encomend;índolo a Nuestro Seiior, 
me Fa1cció estar obligado a dar cuenta a Vuestra Paternidad de algunas cosas que 
l'! Pndre Visitador ha intentado, porque si no pudien·n ir adelante este Vuestra 
Paternidad y prercnido de las manifiestas razones que los P. P. consultores Y anti­
,cuos y nverimentados de esta Prol'incia y yo Ir hl'mos representado para no co· 

111en1.arlas. 

La una rs que el Padre Visitador, como tiene tanta calidad y deseo de ayudar 
a trnlos, espt'l'ialmentc a los indios. querría que donde quiera que le dicen que se 
lllU'tlcn aprorerhar, allí se hiciesen luego residencias y colegios y escuelas para mu· 
cl1ad10s indios y así deja ordenado que en Zacatecas se haga re.1idencia y rn Sina!oa, 
y que se ha~a colegio de indios en San Gregario y en Tt'potzotlán y ahora otro en 
la Vcracrur. y casi en rada colegio de los nuestros ordena que haya algún número 
de ellos. Los incon\'enientes y dificultades que se le han representado son: lo pri· 
mero, que por esta ,·ía se esparcen y derraman mucho los nuestros y no es posible 
que habiendo tantos puestos haya sujetos para que en ellos esté y vivan con disci· 
plina religiosa y la experiencia nos ha enseñado que donde hay poquitos hay poca 

rcligi6n, poca paz¡· mucha libertad ... (f. 821') lo otro también que en lo tem· 

·¡ peral no se pueden sustentar sino con grandísima dificultad y dispendio. Lo otro 
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y muy púiripal, que estando los nuestros de asiento )' siendo pocos es imposible 
~alir a hacer misiones rnmo Vuestra Paternidad ordena y acá todo; descames y 
finalmentr estos colrgitos de indios para si·r gohcrnados como conl'iene, han menes. 
trr sujetos que andrn entre ellos de día )' de noche ron sumo cuicfado )' l'i~ibntia, 
y 

1
·1 sumo prnrrcho que dr ellos podl'lnos sacar. en cuanto se l'l', y podi·mos enten­

der. !lO llega a m;Ís 1¡uc saher lrrr y c!'rrihir y qurdar los muchachos drspués m:'1j 
despic1 tos pai;i la malicia y m:'is flojo; p:u a d 11 ahajo, ¡:01 qm• p:·nsar qu: han de 
pa<ar adelant1• pa1a sl'r ministros, todos los qu<' lo; conucrn juzgan estar n·tantís~­
mos y q11c pa1a hacer ¡u udia sí hahr:1 alguno 11ue pueda salir ron esto s1•a rouvr­
nii·utr qm· nos encar~11t·m1JS de i11s11u:rlos, ¡iaiwc hastaria rn una parlt' ro1ao ru 
San Giegorio donde se podtían juntar algumN de los principales y en dios ~P::1ar 
•·xprri:nri:t para 101 d1·111;Ís. 

Lo otro es que nm ha dado p1·na qu.• el Padre Visitador no ha querido oír 
de hul'lla gana a lm P. P. 1¡m· le n·pn·s:·n:.i~:tn alg,mos iuconrenicntes acerca d1• 
estos colejul'los )' rrsidrnrias antl's pan·n· n· imli~tiaba, y por otra park daba oídos 
a otros y ron título de ;l'r lenguas para animatlos )'no dl'sronsola1los, condrsccndía 
rou ellos y si• apliraha mis a nl'n a rstus qu;• .:o a los d1·111'.1s, y 1·llos han tomado 

· wu 1·sto tanta liul'rtad que ha de sl'r difirnltmo corrrgirlos. pmqut• en yrndolcs a 
la mano a sus lihc1tac1Ps uo tienen otto bo1dón sino ckl'ir qt:r las lrnguas y el mi. 
nisterio de los in<l:os no ~>a farnmi<lo.; y que como no tratan ron ellos. no lo 
1·nti('lldl'll y rsta t's una rma t·n qut• se ha padl'cido t·n t•slr til'mpo de la visita y 
"' padmd de m¡uí rn ack!anic·. pn la lilll'1tad 1:!<t• hnn rohwdo, )' esté Vurs· 
Ira Patrrnidad satisfnho que no hay nin~~mn cl1· los pa1h1'S ~1m·e; que no tenga 
íntimo amor y rrhementc d1°S1•0 ele ayndar a los indios y que 1·n t•sto no.1 emplea· 
mnos lO\lo lo último dl' potencia, mirando siempre a qui· los nuestros se com•rwn 
rn re!i~ién y qu•.· las mis:olll'I qur \" t!•:jarrn di: harl'I' s'.·r;Í por no tener pm~na1 
para rilas y de b rnufau7a qui' '" m1uim-, y acl'!'ca de lo d·: Z:1ratecas y Sinalo:i. 
cl'•10 a V:i<t1;1 P:.t:111i1h:il 1¡ul' 1·1 pa1rc1T de casi tocio; t•s qm· hay muy poco fun· 
damt·nto l'll estas partes para hacer residencias y que s1•r;Í m:is co111•cnicnte y sr. 
s:·guirit 111:1~ pwwd10 di· at¡liÍ ayud1·111os por ria de 111'.simt1·s ... (f. 83 r.). 

En el ario dd Padre \'isitad1•r y rom¡:añeros s1' ha pues:o toda la dili.~cnrb 
)' nn hem01 perdonado ~as:o nin~;uno 1¡ul' se haya hecho aunque le ha costldo a 
!a PrO\inria m:is <ll' dos mil pt··rs. ~in m:is de otros mil ¡wsos que se gastaron en 
la wnida, p1·ro todo es poco y se da por hil'n 1·111plc·atln l>or el consuelo qnr: 1101 

hl dado. En los Santos Sarrificio1 de Vuestra Patrmidatl mucho me cncomíer.do. 

di• los Angt·b y ti,• junio 21 dt• lj92. 
(finnaclo) - PJ:RO Dl.fl. 
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Jurame11to que deben /Jacer los rstudia11tes reales del Colegio de San lldef o ns o 
cua11do tomen poscsió11 de sus becas. (Fónnnla <le él) 

Yo.,. que estoy admiti,to por colegial <le este R1·al y más antiguo C:oi<:gio 
de San Pedro, San Pablo y San ll<lefonso, juro a Dios Nurstto Sci1or por"''ª s"i1al 
de la nuz que hago y whre estos cuatro erangdios 1¡ue toro a mi1 mano; en pre­
sencia dl'\ Seiior Rector y de todos los sciiorcs rolrgiab pn·s1·11tes de oh . .Jccer a 
nuestro s1·iior Rector o al que por tiempo fuere "n todas bs ro~1s lícitas )' honc,ta< 
de guardar tocio d tiempo 11uc estuviere en dirho C.:olrgio, la< constiturion~.i, esta· 
lutos y loablrs costumbres de él; de dde11d1•r sl'gún mi prof1«it'm que la Virgen 
Santísima Nul'stra Señora, fue concebida sin la rulpa miginal; de guartl:tr el se­
creto de todo lo que se dijere 1•11 cabildo de colrgio: de procurar todo el ti,·'.npn d1• 
mi rida en ruanto yo pudiere dt'fcnder )' am¡mar todas l•s pn·t·minl'nria'. lrnrn<. 
c.~ccpriones, pririlcgios )' comoclicladcs de rl; de 110 pasatllll' l'n nin:..~'111 tietnpü n: pm­
curar tener hcca de ningún otro roll'gio de todos los dr <»t;1 riu<lad y n·ino, sm 
por la musa que fut•rt•; de farorecrr a todos los t¡lll' ;1rtuahnrnl!· fnen·n u hayan 
sido de rl anteponirndola t•n todas sus ptctcurioncs y negorios a todos In• r¡ur: no 
huhicrrn sido colegial!'s y si fuere cll'cto en alglm cargo, oficio y procuración de 
<licito C.:olegio tengo de rjl'cutar l'n cuanto pudicn· las dichas constilurionr.;, y por 
ninglm caso he de procurar que sean derogados ni tengo de prdir ah.•ohtción ni 
rrlajarión <le dicho juramento ni arl'ptarla aunqm· .. spont:í1waml'nte me so~a con· 
cedida, y así juro )' prometo dl'hajo del mismo jmanwnto 1·11 las lrrrionc; y oposi· 
ciones públicas, después <le la inrocación de la Santísima Virgen ham honorífica 
mención del Rey NucHro Señor como patrón de este lll'al Colrgio y cuando otros 
la hirieren cooperar a ella. descubriéndome y poniéndonw l'tl pil' durando esta 
ohli~ación aunque no sea actual colegial y me hnllr ronstituí<lo 1·n cualqubra dig· 
nielad y finalmrnte que el tiempo que hubiere de hacer n·nunria o dejacióa de la 
beca 11ue se me aposcsiona, lo tengo de ejecutar entregando d i111tru1111·ntn 1\~ ella al 
Sl'iior Rector que es o fuere, y no a otra pe1~ona de cualquiera rondirión o cali­
dad que sea, ni hacer dicha rcnnncia por duplicado para este fin. 

Juramerrto ,¡,. fo.r Calf'dráticfü 

Yo nombrado catedr:ítico Dr .••. juro a Dios Nm'ltro Sl'iior por esta señal d« 
la cruz que hago, y sobre estos cuatro ernngclios que toro n mis manos desempeñar 
lid y legalmente el empico para que he sido nombrado, no t•nseñar ni defender 
cos.1 algunn opuesta a las doctrinas ní a la moral ní a la igh·sia, ni a las rcso'.ucio­
ne1 y regalías del soberano; defender el mistt•tio de la Inmaculada Concrp:ión d.• 
María Santísima, y b~iardar las constituciones de este Real )' antiguo rolrg .. o. 

ll. N. Madrid ~l. S. 12632 

~ - ~ 
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MS 12632. - "Régimrn que debe obscf\'arse en este Real y más antiguo Co­
legio de San Pedro San Pablo }' San lldefonso para el buen gobierno y aprovecha. 
miento que en él se desea". Constituciones del Real Colegio de S. Ildefonso. 

Plan de estudios pp. 99-102. AHPM. 
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